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Rev ista a¢ropecuaria

^ño XXVI
N.' 307

DIRECCION T ADMINISTRACION^ N o v i e m b r e

España ........................... .. Año, 120 ptas.

Suscripción ^ Portugal y América ........... Año, 132 ptas.

I Restantes países .... .. .... __. Año, 150 ptas.

Editorial

Fomento de las producciones agrfcolas

Las especiales circunstancias del nzercado de al-

yzczzos prodzcctos ayrícolas de cozzsumo humano han

obli,qado al Mirzist^ io de Comercio a intervenir,

cozz el fizz de zzormalizar los precios de dichos pro-

ductos, mediazzte importaciones de choque que,

evitando la escasez, influyan de manera decisiva

ezz el irnporte de los mismos.

Estas medidas, divulyadas ezz la Prensa diaria y

explicadas ezz szcs declaraciones por el excelentí-

simo señor Ministro de Comercio, tienen, sin duda,

un carácter de uryencia y transitorio para reme-

diar sit2cacio^zes anormales en el mercado de los

prod2cctos ayrícolas.

Independientemente de las adoptadas y de las

que se anzczzcian para otros productos, zzos intere-

sa llaznar la atezzción respecto a la convezziencia

de adoptar asinzismo, con tanta o mayor impor-

tarzcia, otra serie de medidas encaminadas a fo-

nzezztar la producción ayrícola, las cuales estamos

seyuros de que se consideran por el Ministerio de

Ayricultzcra, ya qice, sin ese incremento de la pro-

ducción, la resol2cción de los problemas de precio

zzo puede tener más que un carácter transitorio,

como lzenzos dicho anteriornzente y, de irse exten-

diendo a yran zzicmero de prodzzctos, llegaría a ser

enormemente yravoso para la econonzía de un país

que se considera fundamentalmente ayrícola.

Rejiriéndonos como ejemplo, y por ser de más

actualidad, a lo szccedido con el abastecimiento de

huevos, que ha originado una de las importaciones

de choque c^nzentamos, entendemos que el fomen-
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to ► 2 la Avicultura debe abordarse con toda inten-

sidad, con medidas que en el orde^z técnico tiendaza

a conseg2zir materias indispe^zsables para la pro-

ducción de hzcevos, bien fomentazzdo s2c fabrica-

ción en España, o bien inzportándolos en los pri-

meros años. Nos referimos al empleo de vitamizzas

y droyas preventivas de las enfermedades, así como

también ami^toácidos esenciales; productos que hoy

son caros en el mercado y cuyo empleo se conside-

ra indispensable. De la misma manera, habria que

suministrar productos arsenicales y antibióticos, a

precio también asequible, y en cuazzto a la alimen-

tació^z, el empleo de un producto tan rico ezz pro-

teínas, como la soja, debería facilitarse tanzbién

para su empleo en los piensos avícolas, por estar

comprobado ya su excelente resultado.

Otras medidas de tipo técnico habrían de reje-

rirse a la importación de buenas estirpes pozzedo-

ras o de las líneas parentales de hibridos, o cruces

entre estirpes con la yarantía absoluta del tipo del

producto que se importe, incrementando las im-

portaciones de varios países de Europa, que ezz azz-

teriores campañas han demostrado su izzfluezzcia

en la posterior prod2ccción de huevos de 1as des-

cendencias.

Por otra parte, se debe fomentar la exl^erimen-

tación cozz yranjas de ensayo, donde se faciliten

las enseñanzas aáecuadas, y bien dotadas de me-

dios económicos. Todo ello, nat2cralnzente, cozz 2c^zos

estudios básicos de ya^zadería que seazz la jzze^nte

de donde puedan derivarse estas nzejoras de lu

producción q2ce propuynanzos.

Tales medidas técnicas no pueden estar aisladas

de las de tipo conzercial, y quizá en esta rama aví-

cola, que ha alcanzado 2cn desarrollo tazz impor-

tante en los últimos años de libertad de comercio,
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AGHICULTURA

puede defenderse, cuando pasen las actuales cir-

cunstancias de escasez, el nzismo réyimen libre, ya

que m2cy pocos países puedezz producir más ecozzó-

micamente que el nuestro.

Reiteradamente se ha oczcpado AGRICULTURA

de la politica de precios de los productos ayrícolas,

y entendenzos que, salvando las circunstancias es-

porádicas que hazz oriyinado las importaciones de

choque que coznentamos, las medidas para la re-

gulación de estos precios no deben recaer exclusi-

vamente sobre el ayricultor o productor ayrícola,

sino qize ha lleyado el monzento de revisar la po-

lítica de distribzcción, para que los ciclos interme-

diarios entre prodzcctor y consumo experimenten

tambiézt el rea9uste preciso, ya que de recaer siem-

pre e^z la ayricultura las consecuezzcias de u^za

contención de precios, pudiera dar luyar a la falta

de estímulo para un buezz núntero de produccio-

nes, que obliyaría a reiterar, con demasiada fre-

cuencia, las importaciozzes de productos ayrícolas

en un país como el ^tuestro, capacitado para sa-

tisfacer las necesidades de la inntezzsa mayoría de

los alime^ttos de cozzsumo humazzo y piensos, me-

diante una política de fomento de la producción

agrícola, que debe evitar, lo más rápidamente po-

sible, esta sanyría que )tazt de representar las int-

portaciones que comentanzos.
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Daños causados por las heladas de ^956
en un olivar de la provincia de Sevilla

^^^or ^zaraccsco de Ca

Ingeniero agrónomo

l^^n el ánimo ^ie los lectores permanecerá el re-

cucrdo de las bajísimas temperaturas que reina-

i•on en nuestra Península, como en el resto de Eu-

ropa, en el mes de febrero del pasado ano ^de 195E^.

AproXimadamcnte durante veinte días consecuti-

vos dc dicho mc^, en nuestra provincia de Sevilla

se alcanzcí diariamentc la temperattu•a mínima dc

siete y ocho ^;rados bajo cei•o, lo que allí no había

conocido ntu^ca la actu<^l ^cneración, ocasionán-

closc, como c^^ nalur^^l, ;;randcs daños en todos los

c•ultivos, tanlo hcrbáccos como arbóreos. Nosotro^

^•aiuos a rcducirno; cn este ta•abajo a tratar de de-

t^illar cl cc^it^^^^lo cn aqucllos oli^-ares, acompañán-

dole de fotografías que claramer,te demuestran la

gran importancia dc los mistnos.

Cumo a cstos it^,*cnsos y prolongado^ frío: del

mes de febrero de 1 JSF^ les precedió tm mes de

cn^ro e^cesi^^amente templado, con temperatur•as

^nedias ba^tant^^ ^uperiores a lo que por allí es

nor•mal y corri^nte cn dicho mes, y la l^^rovincia

^le Sevilla, por su situación geográfica, es tan tem-

l^rana. lus oli^•o^ habían ya, en parte, salido de la

l,arada in^•crnal. su^ yemas cmpezaban a desarro-

llarse y, com.^ l^í^ica consecucncia, é^tos, para di-
cha pro^•inci^i, m^!^^ retrasados fríos del mes de

1•cbrcro. causarrn^ mucho m^í.; daño ^lue si hubic-

r^^n vcniclo cn los ^30, n^cses ant^ riore.:.

Pcro la inlen^i<ia^ci, n^^^vo^' o menor dc dicho

claño, va^•ió bas[c^ntr de unos olivares a otros, se-

:;ím diversos factores, c{uc exponemos y detallamos

a continuación, y quc principalmentc son : Ed^ad
clc^l oliz,o u cle la.^^ ra^^r^^ts ctel ^ni^s^nau; Va.riedad, Ex-

^^o•^i<•iór^ i^ sit^«ucióit dei^.t^-o dc^ cncla fi^rca o parcela.

y Est,ccdu z^e^ctcrfivo. Vamos a exponer concretan-
do lo ocurrido en cada tmo de estos casos.

Ednr^ ctel ol^it^u r^ c^E^ las rant^s d^l 7n2s^no.-En
los olivo^ jcwenes ha sido el daño mucho mayor

que en los de más edad, tratándose dc la u^isni^i

variedad. La foio núm. 1 correspondc a una uar-

cela que se plantó de garrotes en marzo dc 1 J50,

o sea, que entonces tenían seis años, y en e11a puc-

den apreciarse los perniciosos efectos producido^

en los mismos por los susodichos fríos; cn las fo-

tos núms. 2 y 3 se ven mejor y más detallados di^^

chos daños. Los garrotes así afcctados, hubo nc-

c•esidad de rebaj<<rlos total o parcialmcnie; para

criarlos de nuevo, con el gasto y la pérdida dc

tiempo que esto supone y cuyo detalle se aprrcia

en la foto núm. ^1, en la que se ve perfectamcntc

que la mayor parte de cllo^, por tener los palos

la corteza le^^antada por efecto de habérselc he-

lado la savia ascendente, quc circula entre ella y

la madera, hubo necesidad de rebajv•los totalmen-

te, cort^ndolos entY•e dos ticrras, micntras que a

otros se les pudieron aprovechar c^lgunos pies, que

por haber sufrido menos daño conservaban su

vigor vegetativo, como se ve en primer término

c n la susodicha foto níu1^. 4.

La influencia de la edad puede apreciarse per-

fectamente en la foto núm. 5. en cuyo fondo sc

ve un garrotal, t^,_mbién dc la varicdad «Lcchín»,

plantado en marzo dc 1S)4^i, o sea. que los ^arrotrs

tenían once años cuando se pro^lujcron ^^quellas
heladas, las c•ualc^s ccasíonaron daños fácilmcntc

reparables, y en primer término sc vc^n los dcspo-

jos dc los de seis años, dc la misn^a varicdad. ^luc

hubo necesidad de rebajar y criar dc nucvo casi

totalmente.

E1 mismo daño^ que en los olivos jcívenes causó

la helada en los cortes nuevos, que hay quc hacer
paulatinamente, para ir renovando cl olivar an-

tes de que envejezca. Buen ejemplo de ello es la

foto núm. 6• en la que pueden apreciarse uno^

mievos de tres años, totalmente hclados, que hubo

necesidad de cortar para criarlos de nuevo, micn-
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Número 1

Garrute5 de seis afios de la cariedad idechi^u^.

t.ras t^uc 1<;^ rania^ quc se ven tíe los olivos cex•-

canos, dc más edad, aunque de la nzisma varie-

dad, tienen muchísimo menos daño.

Los perjudic^ales efectos producidos por la he-

Número 3

lletalle de las ramas heludas ►el mitimo garrot.e.

lada en la macíei^a nueva dc ^ie^ y l^anlas pueden

apreciai^se ^^et^fectamente en ese ^^ie ^ie barrote dc

la foto núm. 7, quc tienc to^la su curtcza grictca-

da y levantada, lo que impit^e c^ue pueda circular

normalmente la savia entt^c clla y l^i madc,l•a, t^^i•-

minan^do por secarsc ca: i totalmcntc^, ^or lo quc

hubo necesi^ad de c^^r•t^^r•l^^ ^^^^r ^ll^aj^^ o entt•c d^^s

tierras, conlo allí r3^^cin^r^s, l^ara criai•lo tlc nucv^^,

^i fuera ^reciso, o ^^erclerlo.
Hemos visto, puc^s, c^uc cn ]os olivos y rama^

jóvenes o en printe^•^r. ^^ort^^^;^r^, como en nuc:stra

tierra los denon^inaii^^s, hir^^ la hcla<la, a igualc]a^]

Níunero 4

Garroter de tieis afios tutal u parciaiLmente rebaj&^^w,
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dc v^u^icclacl, nlucho más daño quc cn los de Inás

cdad, y clu^^, poi^ ]o mismo, tienen ^-a su cot^teza

más ei^durecida. Ejemplo de ello es la foto nílrne-

ro 8, en la c^ue se ^^e partc de un gar.•t•ote de trece

^^ños, cuyo troncos y ramas bruesas sufrieron poco,

pero las tcr^l^inales tic ^^^czt•on casi totalmente y

hubo neccsi{3ad de cortat^las, dejándulo ;^^bt•e ^ano,

Níiincro 6

1'ie ile ulicu Yraileado trc.^ ^if^ov ante. de 1.1 hrlada, par^ rruu_
ctu•lu. ^^ 9ue hubo necetiiQud. Por el ilaiio vul'ridn, de frailear

tle ^n^ecu.

ha: ta nue ^e clesarr^ollen otra vez, c^n lo que han

}^crdid^^ los olivos unz g-ran parte de su volumcn,

Número 8

Parte de uu K,^rrutt^ de irece .u5uv. cuSOS Grbncun J' ramas pri-
mari^av vufrii•ruu Puco, peru las tcrminales se ^ecarun y hubu
nerevi^ln^l dr ^•urt.u9as, de,Íándulo ^ubre suno y [lisminn}'^•n^lu

de momenio vu ^olumen.

A(lR 1 CU L^!`URA

Número 5

:► L fondo, gurrotcv de ouec aiios, paco daiiado^^, Y en Pri^uirr
t^^ruĴ uo, lu. de vcis uGuti, que hubu uecesiQ:^d dc rebajar casl

totalnunt^^, ^ tudos ellu‚ dc la misma cari^•^lad ^Q,echinn.

lo cual, hasta duc n^^ lc^ rec^^brcn cn ti^arios atios,

se traducirá cn Lma i^il^^^ ^^^nsible ^ii^n^inución ^c

sus co^echas dc accituna^.

Ntitincro 7

hfecto ^^roducidu pur la llelu^lu en l.^ cortez^ de un Pie d^^ Karrule.

G1^
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. ..,, R^}^ a . y ,y^^ _ .^.

^ ^.^- rih^,^ ae_ . ... ^.a^.1. __..a..f.., ri^ ^'H.".!L•^..t. ..3^ . ,

Número 9

t;n prim^cr ténuinu, g^a•rutcs^ dc: I:t t^aricdud aln^chiu^». ^tue tutul-
mente hW^u nece.idad de cort:u•. ^ií•ndosc tiuti deSPujus; en se-
Kiu^do t^^r.mino, uU'u, de la ^^u'iedad aO,jiblanciui, cuil daño, peru
relatíc^^ . ^in ten^•r ^lue c'^^rt:u- níii^i^n^^, y' a couriuuaeiúu. lo^
núts o^^'^iru^, de la u^"^•rdiab,, ,viu dai^u nlgunn-'I'utlo5 dc scis añov.

Vt^i-iedad-.-La vax•iedaci influycí enorlnemente•

en el daño sufrido por los olivos, como muy bien

^e aprecia en las fotos núms. 9, 10 y ll. En la nú-

mero 9, x•efercntc a unos ^;arrotes de seis años,

como los dc las otras dos fotos, se ven en ^^rimer•

término los dest^ojos dc los de la ^-aricclad «Le-

chín», que hllho ncccsidad de cortar totalmente;

cn scgttnr^o término, los más claros en la f'otogra-

fía, son cie la variedad «O•jihlanca,^, que aun ha-

biendc^ st;frido a.lgún daño, queclaron en condicio-

nes ^dc^ reponers^ y no huho necc^idad de cortar

nin^uno, y má^ abajo, ya ]indantlo con el terreno

calmo, los dc color• m^zs oscuro, son de la variedad

tiVertlial» , ctue no suFricron daño scnsible alguno

en sus t roncos y ramas, y sí sólo la quema de sus

yemas tle flor y, por tanto, la pért^ida de la cose-

cha dc c^e año.
En la foto nítm. ]0, de un garrote dc la varie-

cla^d «Vcrtli;zl» ,<lc tmos trcinta añt?s de edad y dc

clos pics, el dc la clcrccha no sufrió daño aparentc

^il^uno y, en ca7r^hio, el de la izquierda, quc sietc

^ ños antes sc hahía injcrtado de «Corona», en

«Manzanillo finu», sttfrió ^ranclemente los efectos

ilc ]a helada, nc^ pndiendo reponel•se, habicndo ne-

cesidad dc criarlo de nueti-o. y como consecuencia

de cllo, ]a pér{litla de aictc^ años rle cosecha cn ese

pie de oli^-o.
La foto nílm. 1] es también pal^ic de un injcx^to

de «Corona», cohre patrón «Verdial», de ocho años

y de la ^•arieilad «Gordal» o«Se^-illana» , que no

^ttfrió t^l menor daño, ni aun en stis yemas de flor,

como lo clcmue^tran las accitunas quc^ E^rocltljo ^-

que fácilmente se ^^l^recian cn la folo^r^^fía.

Con estos tre; c.jemplos hen^os ^^i5to, ^^uc,, t^uc

a igualdad de ecla<i, una; ^-al^icclades sun n^^í^ I•e-

sistentes a1 frío tlnc otras, Sicntlo la «Lcchín^^, clc

todas las allí culti^^atlas, la m^ís scn^illlc ^I su^ ^lt^r-

niciosos cfecto^. ^^ }^c^t• dcs^r^^cia, cnt rc las r•^II•ic^-

dades dc ahnarara, cs cn ntcc^tra 1>ro^•incia ilc• ^c-

villa la c3t^ mayor árca clc ctlllivo. 1>0l• sii 1>rccuci-

ci^cd (a fines dc ocluhre suclc t^^tar ^ll fr^ilo mariu-

ro), su gran 1•enrlin^it^nic^ cn aceite y 1<I h^^n<l,lci ^lt^]

mismo.

La exl^o.^it'ió^n i^ .^•i1 r^nc•id» cl^^^rl ^-u rlc^ r^lrln fii^rn

o^^^arcela,-Es un hecho c•onocido <ic iu<lo^ c^uc, a

i^ualdad dc otras circunstancias, lc^s ulivarc^s cl-

puesto^ al Norte ^uf1•en m^ís lo, efccici^ de las he-

ladas quc los quc están a los otros lres ^-icn(cis;

pero, a nuestro juicio, más ttlc^avía tluc^ la c^lx>si-

ción, inftu^e a estos efecto^ en s•itricrc^cí^i de»tro <^c

cada finca o parccla, es dccir, que los situat^os cn
las veguc^tas y l^^lr•tcs m<ís baja^ t3c• las mi^lna^
stzfren muc•lxo m^ís pox• las heladas quc l^s 1>l^lnt^l-
dos en las partes tn^ís altas dc ^llas, como f^ícil-

mente puede aprcciar;e cn la foto ntím. 12, c^e un

;;arl•otal tjc la mi^ma etl^^cl (scis atic^til y varictlaci

(Lechínl, l^lantacl^^ c^n un^^ lat^c^ra al^o ontlula<la,

v tienen n^ucho n^<í^ dañcl, como f<ícilmc^nle l^ncclc

at^r•eciarsc, los dcl l^l•imcr término, dc• la vct;uc•ta,

y los de la partc izqtlierda, e^i lo hajo, c^ue lc^^ tlcl

fondo y 1<^ derech^l. .itutitlo^ c^n tcr-re^nil m^í^ alici.

Número 10

('r.^rrute de tloc pie^, de Ireinta ui^uc t' de Ia c;u'i,•dad u^'^•rdiab,.
I:I de l:t dcrcel^a no I^;t vufrido da0o; peru el de I:^ ir^luierda.
qui^ siete ui^us uuteti .c habí q ín.i^•rlado en u^l:^nz:^nillu fino,,.

etitít t.wi tutalnu•ate I^elado.
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Por esta poderosa razón, cuando allí plantamos

una parcela de oli^-os para almazar^, con la z-aríe-

dad «hechín», en Ia5 partes m^ís bajas de ella la

sustituímc^s poi• las «Ojihlanca» o«Vct^dial», mu-

cho m<^s resistentes al frío c^uc clla y, col^ilo se ve

c^n la foto níim. 9, qu^e hicimos nonotr^s al plantar
l^^ nuc^^stra.

1^'stu^lo t^^'y^'tatit^^.-En el cas^^ cancreto c^ue

nos ocupa dcl daño caLisarlo cn 1^^^ olil-os por los

I;rande^ frío^ c1e1 mes de feh^•ci^o dcl hasa,Io año

de 1 JSEi, tu^-o gran ilnportal^cia talnhién su e^ta-

d^^ vcl;et^ti^o. Ya heiZ^os dicho antc,riorn^ente que
^i c5c^ mc^ le };r^^cedió, por clc^gr<icia, ^_u7o de enero

sull^all^entc l^emnla^o, l^o col•ricnte ^^n aque] cli-

ma, lo ^Itie hahía ^dado lubar a qu^c ]os c,livares e^z-
tei•r^e^^ic^os por cl buen eulti^^o y p^^da, habían ya

salido de su l^ar^a^a invelnal, y por• ello, a igual^ad

de otras condiciones, sufrieron mucho lnás daño

c{ue ]os que, por .^o estar dc^hiaamclne podado5 y

ctiltivados, cstaban al^o e^^rlr^rr^cido,^• y, pol• tanto,

todavía en aqt^ella fecha en plcn^, hai•ada invernal,

^^oi- Io que sólo sufriel•on la ^^érdi^la casi total de

: u venidera cosecha, pei•o echaron buena^ me^ti-

clas pai•a la si^uiente, micntras que Ios pi•imeros,
los en buen- ^stacio vegeta^tiz^o, no ^ólo sufríeron Ia

pérdida total de la pasada cosecha, sino que, ^de-

má^ de cllo, por habérseles helado h^rte de sus

ramas y tallos, metieron poco y ma1 para la veni-

^er1, qlic es la actual, y due, ^^^or tanto, en ellos

tamhién <^s muv defrciente: hul^^> necesi<^a^j de qui-

Número 1'l

U.u-rut^^. di^ la mi^u^ia. edad y vurie-ds^d, .^laatdado,ti en q ua laTíera
unduliudu, cun una vegueta. 'Picnen iuuchu m,w ilufin lav de
raa ^^ lo^ b;^jus que los uiús ul[u., cumu fác^ilmeut^^ puede

aPr<'ciarae.

AGRICULTURA

Número 11

Injertu de uchu afiu4 de ]a ^^urictlatl ^d:urilaln i^ uS^^villan^rn.
que no sufi^iú daiio, ni uun eu vus ^^em;i,5 tlurnle^, ^•u^mo lo de-
nn^etitr.ui lav accitunn,v que Pruduju y^1iic ^e aprc^•i:u^ ^uu^^

Uicn ett la fotogratYa.

tarles todo lo secc^, con el gasto consi;;uienlc^. lo

que ori^:n<í la ^^is^ninución de ^u ti-^lumcn para

;utul•as c^^scchas_

Fjcl>>^^lo dc esto5 dos ca^cs ^on las fc^tos númc^-

ros 13 v l4, las d^^ cle olivos de la ^^aricd^d «Le-

chín», ^de unos treinta año> dc cciac^, y hcchas an-

tes del desval•^^tilla;Io. En la pl^í^^^rra se ahrecia c^1

gran dañ^ r^r^^clucido en ^ll^s h^^r l;^s hclarlas. v
^cm^ los ^irlx^l^.^ a^^na ► han ^uctid^^ hor a^•i•il^a. cl

desarrollo de ^us varetas fué ^ra^^dísimo, con^^^
puc<3e a;^rcciai•se ^^n ^us p^e^: cstoc oli^-^», aun-

clue en ^^^en^ral no hai^a hahidc^ n^^eesitlacl c3^e ^•riar-
1^^s dc rltic^-^^. hai^ ^^ci•^dido dos cos:chas, la hasad^^
^r la actnal, v at^ndu^ en la antcrior }^rim^^^^-cra
r^an mrti.^^ ,v^ h^^^tant°, tarcl^^rán ^^ar^os años.
tlnos m^ís y oi ros ^^^enos. en r^e°nbr;^r su no^•mal

ticsarrolln v virnor, con ]a pérdida dc fruto ^^onsi-
^uientE.

La foto ním^. 1^} es de oli^^os ^c^ una }^^^r^^^^la, dc

Ia nlisma ^-al^icd^d («Lechín») ^^ cclad duc la an-

teY^iot-, cttlti^^ac?a v}^adacia e^actam^^ntc lo mi^mo

qt^e toc^os ]o^ oli^^ares de la finca, l^^ cual. ^^or

^ir^cur^t^^n^^ia^ ^^^,eciale; c^ue i^^iloramos 1^ que

^^os atre^,-em^i< ,i ^ienon^inar I,n.^ I^n^^^o^rrl^'rnbl^s.

cic^ 1a^ Ar,^-i^°r^Uir^^c^, pcr estar ^e^tirail^ente men^s

ticrna^ ^ no habérscles moti°^do toaavía la sa^-ia,

sufrieron pc^quísimo ^daño, ^neticr^m nor•^^^almcri-

ie, como muv bieli se aprecia cn 1^ fototiraf'ía, y

1-iasta echarorl y cuajarot^ una rc^ul^^r c•oscch,^ cIe

aceituna; como es natt^ral, este año la licnen ha^-

tan*,^^ hu^^na. i^err^ ^^^r nuestr^ cies^^•ra^^ia. n^^ llr^ó

^ZI
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Número 13

Illivos de L^ variedaU «Lechin», de unos tn•inta nf^os, muy da-
^i^^dos pnr lav lu•Iud^^s• Fot^o hech^t antev d^^ r.unearlu ^- dccwa-

rcr iuario.

al lO por 100 de la total supcrficie dc olivar ^uc

1>osc^<•rr^o^, la clu^^ se quedó en esas tlesfa^^orable^

condicioncs.

La foto níim. l:^ cs de un ^arrote dc quince años,

c^ue, i;;ual a lo^ restantes de la parcela, con^o fácil-

mente puedc apreciarsc, sufrió daño similar al

c{ue hemo5 exptaesto al referirnos anteriormente

a los olivos de la foto nlím. ]3.

Por la^ razones que 3^a repetidamentc hemos

cYptiesto, la consecuencia real_ 5^ efecti^ a de todo

c11o fué sumamen*,e ^aradójica, pues los olivares

mal llevados sufrieron menoa daños quc los hien

cultivados y podados, o sea, hahlando c^^n plata,

que aquellas tardías y^randes heladas 7>>•c^n^^iarori

al mal o1_ivarcr^^ y cast-i.^^aron al hueno, como ocu-

rre en lca cereale^ también con lo^ fríos tardíos ;

ilero como e^to cn la práctica sucede una vez de

c•ada cien, hay duc aguantarse, hacer caso omiso

de cllo y se^uir c•ultivando lo mejor posihle. clue

cs como sc ohticnc-n óptimas cosechas.

Tod,^s las f^oto^ que acompañan a este artículo

son dc oliv^^^res dc nue^tra finca «El Tara,je», en el

término de Ostm^^, de ]a pro^^incia de Sevilla, que

cultivamos dircctamente hace muchos años, y fue-

ron hechas c] día 3^0 de julio de 195fi, o sea, a lo^

seis meses próximamente de las he]adas, que es
cuando ya se veía bien en los oli^^os el daño nro-

ducido por cllas. Solicitamos de la Jefatura Agro-

nómica Provincial autorización para cortar y criar

de nuevo dos •m.il 7^ies de ol2zos (la mayor part^^

de ellos garrotes de seís añosl y procedimos inme-
^i^i+amente, para ganar tiempo, a su ^^orta y a ^a-

ncar desoués todos los olivos podados el invicrno

anterior, y la otra mitad ^uperficial de ellos se sa-

ncó al }^odarlo^, en su turno nurmal, ^^l pasado in-

^^i^•rno. Conscc•ucncia d^^ c^llo fué ^lue hubo nccc^-

;idad de tener una cua<li•i!la dc^ po<la<lc^rc^• más

^iumerosa de lo cor^ric^nte, por lo peno^c^ clc la fac•-

na de quitai• lanta r^u»a ac^ca, dc•:^dc j^rimeroti clc^

^igosto ^asta marzo, lo cluc• sulni^ci un sobrc ^;a^tu

I^^sstantc iml^urlanlc^.

En rusun^en, y rcfiriéndc^nc^5 ^ínicaulenlc a nuf•s-

tra referida finc;_i, la cunl l^ucdi• ^er^•ir comu l^o-

t ón de mues^ r^^ en l^^ rc•^,ión, a,luclla^ fat ídicas hc -

i•adas no; quit^iron cn 1^^^ olivarc•s. 1'a cn lilcn^i

pr•odttcc;ói^. ^•1 í?O pur 1OO a^^rc^^imadamcnlc ^cle la

pasatla cosecha y cl (;0 l^ui• ]0O de la actual• Y

aunque ^^a. afortunadanlc^nle• ^e cncucntran en

hastante buen c.tadu ^•c:;clati^•o, iarclar^ín toda^^ía

tres o cuatro años cn adcluirii• cl vclumcn y^•i^or

^lue antcs tenían, y hasta entonc•c^ no ^e normali-

zarán las cosechas. F!;n cuanlo a los ^arrotcs y rc-

nueti^os due huho necesid^^cl de criar de nucvo.

han e^xpcrimenta^jci la péidid^i dc lo^ alios cluc• t^^-
r^ían cuando huho yiie rcnc^^•arlo^ v. ;mr ta^^tc^• dc

sus re^pecti^-as cc^^echa^. .

Creemos halr^r ciemostra<^u, c•cin cu^mlc^ anic^c•e-

dc, que cl daiio pi c;ducido por ac^ucllas ^randes ^•

tardías hcladas cn l^,s c;li^^^ires dc^ la 1>rcwinc•i^l dc^

Se^-illa ftié dc nluch^^ iulpc^rian<•ia ^ no circ•unscri-

to a la pérdicla de una ^^ila c•c^sc^c•l^a, cc^u^o cx•iu•rió

dos alio^ antc^ cor! l,i ;^'ran nc^-:xla c^ue ^^llí tam-

k^ién padecimor cl ? de f^}ircro clc 1951 : perci, re-

pctimos tma vcz i,,.ís, c^ue c^^1o^ ^on acc•idcntcs fur-

Número 14

lllicos Yamili,i de ltt euri^•d:ul ^4,echim^ p de unus Creintu ;ti^un•
t^an Poco dañudoe Por I.vS hcludus, ^lue hasta produjeron alAUna^^

aceit^unac }^ ^-fstiemn n^^rmalmentt•.

Fi►2
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t uitos, muy perjudiciales y de gran importancia

económica para el que t.icne la desgracia de pade-

cerlos y cuya consecuencia inmediata ha sido una

,nuy sensiblc disminnción cn la prodtacción oliva-

rcra y, por tanto, aceitera de nuestra Patria.

A esto.; contrarios accider.tes atmosféricos están

cxpuestos todos los cultivos, y los que somos agri-

cultores antiguos nos los sabemos de memoría,

}>cro en lo^ arbóreos, como el olivo, tienen sus

efectos mayo^• duración que cn lo^ herbáceos, y,

},or tanto más dcsastrosas y perjudicial^s consc-

cuencias.

Pero se repondrán los olivos y volvcrán a pro-

ducir como hace r:nos aiios, si c1 precio de] aceite,

que ésta sí que la estimamos condición básica y

e^sencial, se equipara al de los restantes produc-

tos agrícolas. Entonces se velverán a cultivar y

podar con el niayor esmero, no se scmbrará su

suelo de plantas herbáceas, como ahora se hace,

para incrementar sus productos, y con la misma

superficie actual de olivar se obtcndrán normal-

mente cosecha^ de aceite suficicntes para el abas-

tccimiento naciorral y para la cenvenicnte y nece-

saria exportación del aceite. fino de oliva que se

produzca. y que cuando puede realizarse, es ^ma

gran tuente dc di^-isas, tan esenciales para la eco-

nomía nacional, como ya hcmos tenido ocasión de

decir en esta ^z^isma Revista.

Número 15

Gai^rrote dc trece afios, pa ea^i toYnlmente dc5arrollad^t, al que
le cauva^ron, como ^ti los restantec que se vrn^ im Ia fntci, m^

grau ^aiio^ las helada^. ^
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Ocas o gansos
en la finca

^^oz ^oaé ^.'' ^c^iarrc ^oc^^

Perito ovícola

(:rupi^ di^ ^^^^a^ del :linpin•dau. [FOto Fons.l

A ni^e^^tro bz!e^^L rnrzzyo ^«.^•fdr.^o lccto^'

rl^ Ar,ruc^ur.,TUrzn don Oscar Sl^^iit

Ilu,^ionados con la Avicultura, a la que dedica-

mos nnestros con^tantes afanes, en nuestras co-^

rrerías hor el agr•o rural hemos tenido oportun^-

dad de contemplar en las casas de campo, en ca-
seríos dlseminados entre verdes prar^eras, masías,

c:n humildes pitehlecitos quc festonean la compli-

cada t;cografía española, en su diversidad y varie-

dad armónica; cn su complejidad, acorde en afa-

ncs, con ^us prohlcmas peculiares y costumbre^s

ancestrales; en di^ersas ^r•anjas avícolas, cn ex-

posicicnes, en mansioncs señoriales y hasta como

adorno en l^arques y jardines, a esas hermosas

l^almípedas, fo^•n^ando peqtleños grupos que, al

ser sorpren^lidas hor la incsi^erada presencia de]

viajcro, o por el lraso clel viandante, del turista o

montañero, daban el alerta con sus cont^nuos y

secos graznidos c, incluso lanzarse c•ontra e1 cu-

rioso intru^o, poniendo sobrc a^•iso a los morado-

res, dc la llc,^ada a la finca de }^erson^is ajcnas v
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extrañas, cuya prc:sencia pudiera no ser grata a

su dueño y sc^ñor.

Esta repetida ol^^scrvación nos hizo comprende^•

r^nejor un raro episodio que la hisloria recogi^^ y

que tuvo por esccnario el Capitolio romano, cerca

de cuatrocientos años antcs de Jesucristo, hecho

de^l que fueron pro?agonistas un grupo de gansos.

E1 monte Capitolio dc la Roma antigua cstal^a

coronado por pétrea fortalez^^ defcnsiva, atalaya

y baluarte fcrmidahles. Situado en cl cc.ntro dc la

ciudad, sobre ella dcscansaba su defensa y a su

amparo se cobija^,a la lranquilidad romana cn

aquellos azarosos tiempos. Aguerridas huestes

avezadas a los m.ás fieros combates, gu^rnecían la

fortaleza, dot^.da de toda clase de clcmentos ofcn-

sivos y defensivos, prontos a cntrar en accic^n con-

tra cualqtiier enemigo que se aventurara al ataquc.

Los gnerreros r•omanos debían ^conocer 7ntry

bien esa cualid-rd :nnata de los gansos, ese a}^ego

y querencia a1 a:nc quc: los cuida y al techo que

los cobija, ese sentido cspecial dc que están dota-

do^ estos animales y que ]es pone en guardia cn

cuanto alguic», l^or much..^ c^rutel,l qu^ }^cmg.^ en

el emp^cño, aunquc ado}^te precauc•iones, inlenta

accrcarsc, lo cnal no le ser<í i_ícil sin scr dcscubicrto

por su fino oído, momen±o en cl que dan la voz de

alar•ma c^^n sus tlesaforac?os graznidos.

En previsión, pues, de sor}^resas, al Ca}^itolio

se llevaron huc^n niimero de gansos, los que mon-

taban ]a gttardia mientras los ^^igías otcaban cl

horizontc y los centinel_^s guarnecían los posiblcs

acccsos y ptmtos m^ís vulnerables de la fortaleza.

Los galos, empe»ados en frecucntes luchas c•on

los romanos, apreciaban cl valor estratégico de la

posición y el efecto psicolbgico quc produciría cn

las huestes advers„rias la derrota y rendición dc



wCiR 1 CULTURw

la misma, y conocicndo el Caudillo galo que scría

haldía cualquie;• en^bestida contra tan forinidable

haluarte efectuada a la luz del día, optd por aliarse

con las somhra^ de la ncche. propicias a la^ ^or-

presas.

[i'.n orden de marcha, el silencio e5 solcmne; ini-

cialmente todo ma^^cha bicn :^e a.vanza cautelosa-

mcntc; se van. situando las fucrzas en los puntos

cstratégicos quc rodcan al C_'aG^it^^li^^ y desdc los

cuales <e dará cl ^^salto. Todo es ^ilencio, tensión

;^1c ncr^-ios, o^curidad. Est^í a pt^nto de sonar la

hora fatal, sin qu^ los defensores se percaten del

inminente pcli^ro que les acecha ; pero cuando ya

cstá 5cñalándosc c1 minutu falídico y de^cisivo,

apercihidos los gansos de la presencia del enemi^o,

1<^nzan ^u estridentc alerta quc ^^o^1e en guardia a

loti t•i^ías que se pcrcatan de 1a pelí;^rosa situación

cn que se encuentc•a la for•taleza y de las a^^iesas

intcnciones del enemi;o invasor; dan tiempo a

que los defen^ores sc^ coloquen en orden de bata-
Ila, y oponiendo al asalto tma defcnsa fer'oz, infli-

^en al enemi^ro un ;ever•o castigo, 1o ponen en ver^-

^onzosa fu^a, dcjando en paz a los moradores de

Roma, cambi^índose en terrible derrota un asalto

quc, de no contar con las ocas cor^o bt:-^rdiancs y

vigías avisados, sc hubiera convertido en cictoria

espcclacular^ dcl invasor• ^:alo.

Este hecho tan notable, reco^ido y cantado en

hi•illantes estrofas, aumentó el caracter sagrado dc

c^ue ya gozaban los ^ansos, consagrados a la diosa

.ltmo por los ron;anos, mientras que egipcios y

^;^•ie^os, por este caT•ácter sa,^radu. los ofrecían en

sacrificio a Isis, rliosa de la Agrictdtura, y a Juno,
respectivamcnt e.

Posteriot^mcnte, los escritores dan noticia dc la

existencia de do^ cla^es dc ;an^os: de coloración

hlanca, unos y^ri^^cs, los oti^os, que se destinaban

^; la nie^a de los ^^ibaritas romanos, siendo antes

ccbados y, en a?^tmas ocasiones, hasta tal extre-

mo, que se llc^^al^a a]a hipertrofia del hígado por

mc^cíio de alimcntaciones apropiadas-lo que hoy

cliríamos cei^>amicnto forzado-. llc;;ando C^,lutnela

y Rarrón a de,all,^r los cuidados que se prodi^a-

han a los ansci•inc.^ ciurante la c^^ía v métodos ali-

menticios c^uc sc utilizaban en el cebamiento de

lOS adtlltOS.

Sin embargo, no se criaban con el exclusi>>o fin

dc^ pt•o^^eer• las mcsas de los exi^entes patricios,

sino tambic^n para aproeechai• lati plumas, mu^^

apreciadas, especialmente las de las ocas de i^a-

ricdades blancas, y más particulai•ment^ el suave

i^lumún, con ]os que se preparal^an y confecciona-

ban lujosos y blandos almohadoncs. DE> ello se dc-

duce que la utilidad práctica de ectas pahnípedas,

en ese doble aspccto, c^•a manifiesta en aqucl en-

ronces tan i•emoto. Fué aquella época de esplcndor

creciente en la exp]otación del ganso y, lejos dc

decaer, se pucde afirmar que se acr^ecent^í en cl

decurso de mucha5 centurias. hasta culminar cn la

Edad 1\!Iedia, durante la cual las ocas constituían

cl rr.anja^• más :?elicado y el bocado predilccto dc

reyes y ma^nate,^.

Como todas las cosas, fueron declinando los ^us-

tos en la comida o^-irar•on hacia otras especics

aiadas y]legó cl ^^clipse de los ^;ansos, que fueron

desplazados por el Pavo r^ al, que ascendi6 a la

cate^or^ía de «bocado i^eal», micntr^as los primeros.

dando tumbos, descendicron al plano de la plcbc-

yez. Les lle^ó cl ocaso, nada más.

Carlomagno, cn sus célebres Ordcnanzas-76h-

^74-, estatuía taxati^•amente clue en las br•andcs

propieda,lc:s, entrc^ otr^a5 eosas, se tendrían 100 ba-

llinas y?0 ganso^, y en las pequcñas hacicndas

u de infcrior• catc^^oría, 50 ^;a]]inas y 12 l;ansos.

Así, con c^ta meticulosidad, le:;islaba Carlomagno,

conoce^dor, sin duda. de las ^•entajas inhcrentcs

qtle llevaba consi^o la utilizaci^ín de los productos

ciel campo ,y residuns. como alimento de las a^^es

de corral y de su transformación en otros produc-

tos alimenticio^ más ricos y necesarios para una

buena nutrición humana, y del beneficio quc re-

portaban los suhpi•oduetos que las a^-es i•endían.

La Oca o Ganso es a^^e palmípe,la, de las familia

dr^ las an.^éi•idas, caracter•izada por su gran talla.

2'iene el pico casi tan largo como la cabeza, cstan-

do pr-o^-i.,to el bar•de de la mandíbula supcrio^• dc

laminitas cn forma dc dientcs. La tcrminación dcl

l^ico e^ ancha, adoptando la forma de espátula.

Aunque, ccmo a^^cs _.ctt^í.ticas, gustan de espan-

sionarse en charcas, estanques, ríos, la^os, laglt-

nas y arroyos, aprovechando parte de la flora acuá-

tica, sin embar^o, viven pcrfcctame^nte alejadas

dc las a^;uas, d: mt>^trando quc éstas no son su ele-

mcnto impre:^cindible. Su tempcramento es tran-

quilo y rc^hosadc, prefiriendo para ^^i^^ir los espa-

cios i-erdcs v praderas pt^óximo^ a ltigares acuá-

1 icos.

Indistintamcnte se les conoce con la< ^denolnina-

CioneS de Ocas V z.^,anSOS, sl 1)i('n pal'e('E' qtle O('a

cuadra más bicn a ia hembra y ganso a los machos.

dc estas palmípcdas.

Las ocas se crían en estado sal^-aje y doméstico.

Las salvajes habitan especialmente al Norte de

Fur•opa. Asia y.lmérica. Cuando perciben la pro-

ximidad de lo^ ^randes fríos, emigran hacia el
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C;xnsu Caretu (:1n^^cr' albifi^ums), esp^^cic eirenmiiular, quc en in^'icrnu descii•n^dc ha.tita el Dledit^^rníneo ^^ Rulfo de iV^^^.lico.
^FOto Historia Natural Gallacll-)

Centru n^ur•, ^^^ar<^ rc^^^re5ar ^^ 1^^5 uuntos dc par•tida

una ^^c^z yue h^^ ^^^:^a^3^^ la cr^udcza dcl in^-ierno.

Ti► n c^tac^o,al^._^jc, s^^n a^-es numógamas. cuician-

do ]a p.areja cl^^ Il^ ^-ar a buen fin ]a incubación c3e
i^is hu^^^-o^. I^.'n ^lomcslicida^3 ^^^n pc^li<^amas, cu-
^^^^•ir_^n^i^^ un n^ach^^ a unas cuatro hembras. Son
r^i;^orFas, resul(^ind^^ muy clifícil disY.in^;uir los sc-

^«s r>^^r tius ^•^^r<icic^r•í^ticas m^^rfológica^, tan ho-

mo^;éncas siem7^re Solamente una ^^^crsona aveza-

^^a sa}^c r3istin,Yui^• las ocas de ]os machos con cierta

sc;;ul•i^lacl, h^^r^{uc^ ést^^^ ti^ncn talla algo may^r•.
son m^ís helic^r.,^^^ y^^or al^una ^^tra diferencia que

^^resentan en cl cucllo, uue e^l profano no sabe dis-
tin^uir, y 7^oi• ]^^ diver•s^^ manera de emitir el graz-

nido. Es cuc^1 irín, C^uc^, de h:íhito y práctica.

^unc^tie son <inimales omní^-oros, sin e^mbargo,

tie alimentan l^r^^f'ei•enicmente de pl^ntas ^^e^et^-

les, po1^ cuyo motivo ptiédense con^iderar con ca-

r•^ct^,rí^ticas her}^í^^ora.;, régimen al que habitual-

mcnt^^ c^t^in s^^.nctidati. Tan cs así, que el mismo

^eñ^^r• St^^in n^^^ C>r^pr^rci^nó la n^ticia, aparecicja

en u^7 pcri^ídico, dc^ ^^ue ^^n I,^^s Ai^gelcs (C'^^lifor-

nia) !os nr^^picta^•;cs dc ;rr,^ndcs sulti^-os dc <^lgo-

dón, com^^rohar^in. con ^rr^^n a^^mhro. c^ímo los

^ansos sc^ ^•^^mí_^n l^a malas hicrha^, micntras re^-

petaban l^i:^ ^^lantas de a1^^^^3^ín. ^^ qtic^ un ccnt<^nar

cie ^sto^ <mimalcs, c^n inuy E^^^co ti^^m^>o, c^lc^rmi-

nahan las hi^>>^ha^ nocivas ^^^^ ZE; hc^^•t^ícras <jc^ ^^ul-

tivo, calculan^^o cl ahorro ^>r^^c^u^•i^i^, por c^s^^ sistc-

ma tan n^^^-ísin^o cn 1.50^ <j^ílarc^s, quc ^^^• nir^^

mr,^l,^ ^e hubicr,^n in^^crtici^^ ^^n j^^i^nalc^ (tma^ 2.423

^^^c^ctas por hect^írcal.
I+.n Alemv^ia se cuentan ^xn• millares las oca^

que se distrihu^•en diariamc^nte po1' rí^s, ]agos, la-

^;unas y arr^^yos, ^^londe, c^^m1o alin^c^nto ^^rincipal,

injicren la ii^ira ^^^uática sin dañv• l^^ más mínimo

la fauna.

En España c^l principal núclco sc centra cn ]^i

rc^ión catZlana tlc] ampurd^ín. ^^n la quc ^c cría

la hermosa oca ampurdana, hella y esb^lta, d^^

Y^lanco pluinaj^^, con moño o sin él, y que n^^ c^^
^^tra que la mccliterránea ^eneralizad^^ en IY,^lia.
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Sin embargo, en divci•sidad de regiones y en mul-

titud de lugares puédense contemplar entre el acer-

vo aviar del campesino, diversidad de ocas de dis-

tintos tipos y ascendencias, la mayoría ejemplares

degenerados por continuas y prolongadas consan-

,^uinidades y ausencia completa de selección.

Con la mediterránca, forman una grupo caracte-

rístico la oca corriún (Anser cinereus vulgaris).

que ent re los seis-siet e meses alcanza fácilmente,

sin cebar, los cuatro kilos de peso; la carpática

(Anser cinereus spificcr) y ia oca de Toulouse (An-

ser cinereus palearifer). Este hermoso animal se

distingue por su gran volumen y talla notables,

alcanzando el ganso, con suma facilidad los ocho

kilos de peso y seis la oca, pesos que se incremen-

tan cuando se llevan al engorde o al cebamiento

formado.
La coloración del plumaje es gris pardo en la

casi totalidad de las partes del cuerpo; las plumas

dorsalcs, del flanco, alas y muslos aparecen como

rayadas de blanco, y el vientre, vestido de albo

color. Sus carnes son excelentes; poseen una pre-

ciisposición marcada al engorde, respondiendo mag-

níficarnente al ceb^.^míentn, siendo trabajo sencillo

provocar la degeneración grasosa o hipertrofia del

1^íl;ado para la producción del cfoie-gras,^, resul-
tando este animal un tipo sobresaliente entre to-

c:os sus congéneres.

Adcmás de la oca de Toulouse, son dignas de

mención las de Yoiton, Al^acia, Bresanas y las de

Normandía, er_tre otras.

Alemania cría sus ocas de P^merania de talla

g^randc y corpul^ntas; Emden y otras variedades

obtenidas por cruzamier.tos que se adaptan a las

condiciones peculiares de las distintas regiones ale-
manas en las que explotan. E1 ganso de Leine;

^Tecklemburgo, Prusia oriental y otros, es expo-

nente de la atención que en Alemania se presta a

la cría racional dc estas palmípedas, con los consi-

guientes altibajos, secuela de las variantes políti-

cas sufridas por el pueblo germano.

En las Islas británicas tiene preferencia la

«Embden» , que con un simple cebamíento alcan-

za los ocho-diez kilos de pe^o ,y los doce o más,

cuando se utiliza el cebamiento forzado, siendo

esta oca una de ]as que más favorablemente res-

ponden a dicho tratamiento alimentício.

Indudablemente que en la actualidad, con bue-

nos métodos selectivos y cría, no es difícil incre-

mentar los pesos y pronunciar las buenas cualida-
des que poseen estas palmípedas.

De lo cxpuesto, se desprende que todas estas

ocas o g^ansos se crían y explotan, especialmente

por su productividad cárnica, ^i bien no 5e desp^•e-

cian los subproductos : pluma^ y plumún.

Existen oti'o^ tipos quc, por su l^onita morfolo-

gía unas, por su rara configuración otras, ^c crían

para adorno de parques y jarclines, incluyéndose

^n este grupo las ocas de E^;°ipto, las rizadas d<^l

Danubio, las dc Cxuinea y otras más.

Las rizadas 5c crían, no sólo como motivos orna-

mentales, por la hermosura dc su plumaje rizado

y blanco, sino que explotan, también, para el apro-

vechamiento de su fino pltut^ón quc, todavía, al-

canza en los mercados elevadas cotizaciones en re-

lación con los precios a que se paga el de las otras

varicdades y razas.

E1 consumo de carne de ganso está generalizado

en muchas partes de Europa, constituycndo un

medio económico de vida imbrincado en el medio
campesino y muy extendido entre las clases rura-

les que, aderezándola y poniéndola en conserva,
la van comiendo durante el año, al modo que en

Esuaña se hacc con los salazoncs dcl cerdo.

También durante los días navideñas y festivi-

dades de fin de año, en esos países se consumen

grandes cantidades de gansos, precisándose un

número fabuloso de estos animales para atender

la dtmanda. Quizá superc en varios puntos las pro-

porciones que en nuestra nación alcanza la venta

de capones en las expresadas fechas.

Conlo cualidad sobresaliente ostentan una gran

sociabilidad con sus semejantes, reuniéndose en

grupos, forma en la cual marchan al campo, sien-

do sencillo llevarlas a donde más convenga para

que pasten. i7n niño, provisto de una caña o vari-

ta, '.as guía sin ccmplicaciones ni temor a que se.

desmanden, llebándose, incluso, en lugares dondc

se crían en gra:^ número, a formarsc una manada

con todas las de la localidad, que, al cuidado de un

muchachíto, van al campo para regresar al atar-

decer, después de pasar el día injiriendo hierbas,
caracolillos, etc.

Al llegar al pueblo, cada oca o grupo de ocas

se dirige a su casa o se queda a la puerta de su

alojamiento, sin r,ecesidad de que nadie se lo in-

dique ni deten,;a su paso. Ha^ta esc extremo llega

el instinto de orientación y reconocimiento de quc

están dotadas.

Si estcs cuidados requieren en l^ls zonas pobla-

das de las ruralíaa europeas, en cambio, las quc

constituyen part.e del acervo de corti.jos, masía^,

caseríos, torres, etc., desconocen esos ;-r^^cedimien-

tos, porque en cu^nto despunta el alba ii^ician sti^

correrías por los contornos, cosa que tiene sns

ventajas y también inconvenientes.
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G^in^^o de lati niecc^s (An.w^r hy^P^rUoreuti).

Las ocas ^^ gansos sr>n aves muy rítsticas y nada

c^si^entes c^n cuanto a alojamicnto, bastándoles,

como cosa excepcional, Lin cuhierto cet^rado con

te;a met<ílica, aunque descansan l^ien en un sim^le

cobertízo e, inclt^so, a la inten^pei•ie. No conviene

ter:erlas en locales com^letamente cerrad^s, ^oi-

que se resc^ntii•ia stl ru^ticidad y^e coartai•ía c^ anu-

i^^ría una ^lc sus m^^.l^^res cua!i<la^^es: la de ^zai•-

<liane:; leales de 1_^ finca.

E1 lcrh^^ ^i carna 2>uc^3c e^tar c^mstittúdo por paja,

l^^ojas ticcas ^^ Forrnjes en cantidacl abundante, que

sc han cjc^ rcno^^ar c•^^n frc^•uc^ncia, e^^itando las

hur^i, ^la^',cs. Sc clcl^c ii^i^^^ec^ir^ la c^mvivc:ncia t^c las

^^cas c^^n ctr^^s animal^ s de c^^n•ral. com^> pato^, ^a-

llinas y ^ti•^s, porc^uc cada ^1•u^^o de animal<^s de

1<i finca rec^uiere cui^l<dos c^}^eciales.

La pucsl^i cle huev^^s dc: e^tas palmípedas es

rnás o r.^^nos numer•osa, segíln est Zc^o de se1ección.

Normall^^ente : omí^nzan a poner hue^^os hacia el

n;cs dc fchrer^, si Y^ie^n algunas va lo hacen antes,

cfectu<índosc^ en serics de unos 20 hucvos. Si se

Ics deja cn liY^ert^^d, ^^crem^^s clue la ^^ca busca y

^^lije un lut;ar tranquil^^ ^ a^;arta^io, donde }^rcpara

^u nido v^Ic^^tn^^s lo atic^ndc^ con cariñ^^ mat^^rnal.

Para ]a l^u^n^^ rc^2^rcdu^•ciÓn cs suficicntc un

^anso ^^rn• .•acia ir^^s ^^c^^s, cuidancl^^ en esl^^s mo-

inc:nt^;s ^lc^ ^^3ar•lr^s al^^^"ir, st^^^1c^Y^ento alimc^nticio,

^^or^ el hn d^^ com^^lctar la alimentación c^uc hayan

inj^rici^^ cn stis c<^i•rcrías. Es ló^í^^o c^uc si no tie-

^lcn esa ho^iY^ili^]a<] dc vagar• por ^^>radcras y luga-

rc^s pr^óximos a la^,t^nas, i^íos, la:*os, teY•renos pan-

i.^no,os o i^iachuc^l^^^, hal,r^l que ^larle^s siempre ra-

^•iones adecuadas, no solamente en esta época, sino

ciurante toda su vida; pero esto ya no se^i•ía ren-

table, de n^ aprovechar•se los desperdicios hortí-

colas.
Ya dijim^^s que en España : e crían los gansos

C'I1 peC^Uerilsl1110 T1ÚI11CT'O. i^Cll]OS V]sT0 CIl C^1VCC'sOS

E^untos ocas cle T^ulousc, n^c.l^n• o Ix^or conser^^a<las

y atendic]as; clel Am}^ur^^án y divc^rsidad dc mes-

tirajes, sin quc sc^ haya ^;cneralirad^> su cría ni ca-

lendido su ra<]i^^ de accic^n más allá de punt^^s ais-

laclos.

N^n cambi^^. nuEStra vccina ^^cl L'irinc^^^ pusu su

ilusión y ccntró st^ a?cnciún en la c^•ianza d^^ su

^n^ccsl^ral o^•a dc '1'^^til^^u^c, cjcn^^^l<^ ^•ivicntc clc^ l^^

c^uc^ se ^^ueci^^ alcanzar y conseguir cuando se t ic^nc^

2^^^t• maestra ^^ 1a Zootecnia y se si^;u^^n las n^n•iuas

racionales ^^uc ^jc ^•lla dimanan y^7uc^ nos indi^•a cl

caniino quc hcnios dc sc^;tiir cuan^l^^ c^ucram^^s cl-

}^l^^tat^ ]a^ a^-es en fo^^ma reinunera^lc^ra ,y pro^;re-
siva.

E^^sta oca dc Toulousc pc^see unas caract^:^•í^ticas

n^uy part.iculares eri rclación con las pcr•ten^^cic:n-

tes a otros g^•upos, aun^luc sus ascc^ndicntes sc en-

trc^nquen en la raza c^m^íin. Ps r^^choncha, rc^•^^-

^ida y de port; ^^esad^^; una cloblc^ 1^olsa ^^b^l^^mí-

nal y su papa<^a e^n la gai•^;ant<^ le ^j^^n asp^^^^to m^>>•-
f^^lágico sin^ular; sus mo^-imi^^nt^^s son lcntus ^^

^u temperam^^i^tc^ pacífi<•^^ y tran^^uílo. Su ^•^^l^^ra-

ci^ín es gt^is, ^nás o^I^cn<^; clar^^, sc^^t"in las rc^i^^nc^s

dcl cucrpo cn que sc silúa.

,^ los seis n^ese; dc^ cdat^ su ^^c^su ^^scil^^ alr^^<i^^-

d^^r cie l^^s sic^l; kilos; las de il^ás ^lc^ tin añ^^, sir^

ccl^ar y}^icn alim.nta^las, ^•i^^ncn ^^ da^• l^^s <lir•r.-

^iocc kilos, y si s^ llevan ^il ccb^ f^>i•zacl^>, ^in inu-

ch^^ tr^abajo. c^^l ^^c:^> s^^ sitúa en l^,s ^jtlin<^c l:il^^^.

I^T^^ c^}^stante, cl ccl^^atnicnto ^>ticdc ^xlcl^^nl^^i•sc^, c^n

ctiyo caso a lus di^^z i»^^s^^s ^hticnc^n l^^s ^I^^cc l:ilc^s

dc ^^eso.

I^^sto cle^ntic^stra yuc^ lus ^•i•iacl^^rc^^ ^;alos d^ cst,^s

^^cas han accntuaclc^, nn súlc^ la talla c^c^l ^u^i^nal,

sino tal7^hién ^i.^ }^rupcnsi^ín al en:;urd^^. ^^^^r ^^uv^^

(..u^^o chino (Cygnopsic cignuides), (Fotos Historia Naturnl
Gallach.)
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motivo responden admirablemente, tanto al ceba-

n^iento simple como al forzado, para la obtención

dc la degeneración grasosa o hipertrofia del hígado.

^u peso oscila entre los 800 y los 1.000 gramos,

llegándose algunas veces a los 1.500, que normal-

mente se destinan a la preparación del «foie-gras»,

mientras las carnes, de ordinario, al consumo fa-

miliar no inmediato, sino posterior, para lo cual

las campesinas francesas, alemanas y aun inglesas,

después de desplumar las ocas y prepararlas, las

salan o ponen en conserva para irlas comiendo du-

rante el año, en forma algo similar a como nos-

otros hacemos con la carne de^ cerdo, como ya he-

mos dicho.

E1 procedimiento seguido no ofrece dificultades

por su sencillez y no nos resistimos a publicarlo,

según la desci°ipción que del mismo nos hiciera

nuestro maestro Castelló.

E1 ganso, en la plen^tud de sti cebamiento, for-

zado o no, se sacrifica e inmediatamente se pro-

cede al desplume. Terminada la operación se ex-

trae el hígado con sumo cuidado para venderlo a

los fabricantes de cfoie-gras» fresco, así como el

resto de las císceras-intestinos, corazón, pulmo-

nes, oti•ario, testículos y riñon:s-, separándose

igualmente la cabeza y patas, menudos que pue-

den aprovecharse, segtín los ^;ustos particulares

de cada cual. A1 mismo ticmpo se `-an quitando las

grasas, al igual que se hacc en los capones cebados,

que lucgo se funden al baño maría, y después de

filtradas por un tul o filtro espeso de cocina, se con-

serva en recipientes de cristal, bie^n tapados, gras<

que se va aprovechando como rico condimento que

sustituye al aceite en muchos preparados culina-

rios.

La carne, ya despojada de sus grasas, se prepara

para conservarla en tres maneras: en salazón, ahu-

mada y marinada.

F.n salc^zón.-E1 ñanso u oca se parte en trozos

que se van colocando en un recipiente de cristal o

barro, bai•nizado por dentro, mezclados con sal,

como se hace con los perniles de los cerdos. Pasa-

dos unos quince dias se sacan los trozos del reci-

pient.e y se espolvorean con un preparado de hier-

bas aromáticas de las usadas en la cocina y pimien-

ta. Terminado el espolvoreo, los trozos se cuelgan

en sitio^ secos y fr•escos para que se ^equen total-

mente.

Ah^u^^7z.crdñ.-Los trozos se conservan en sal du-

rante quince días, transcurridos los cuales, en vez

de ponerla a sccai•, se ahuma como la carne de

cerdo.

Marinnda.-Se mczcla sal marina con salmuera,

que se disuelvcn en una infusión ^de laurel, pu-

diéndose adicionar otras plantas aromáticas, como

perejil, orégano, tomillo, anís, etc. La carne de

oca, previamente cocida, se coloca en rccipientes

de eristal o barro, como se ha dicho anteriormen-

te, agregando la infusión preparada hasta quedar

bien cubicrta la carne. Posteriormente se va con-

sumiendo cuan<<o sc desee disfruta^^ dc un hocadi^

exquisito.
En España, como ya se hace en algunus lugares,

podría e^xtenderse a un mayor radio de acción la

crianza de ocas cn peque^ño número, ya que los

cuidados que requiere son pocos, y se criarían, no

solamente para su venta en las festi^^idades na^í-

deñas y de Año Nuevo, sino para su aprovecha-

miento cárnico por alguno de los métodos descri-

tos, destinando el hígado a la preparación de «foie-

gras» mediante su venta a]as f^íbricas. Esta in-

dustria, netamente rural, a plazo corto pr•oporcio-

naría buenos beneficios a cambio de una correcta

explotación.

Sin embargo, algún criador de estas palmípedas

ha visto díficultada su labor al impedirle la auto-

ridad que sus ccas estuvieran en el río, cosa que

estimamos injusta, por que, como hemos dicho,

aunque estén en los ríos, no hacen caso a la fauna

acuática y sí a la flora, y mientras en ot ras nacio-

nes vagan por los ltigares acutiticos en grandes

manadas sin cau,ar perjuicios, aquí la Lcy prohi-

be en determinados i^nomentos la c^tancia de las

palmípeda^, en general, en lcs ríos. I^;noramos si

en el nuetio proyccto de Ley dc Caza y Pcsca se
habrá tenido el^ cuenta esto, pero, e^n todo caso.

bueno sería ^^ubsanar la deficiencía.
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Características de ias bombas centrífugas
, ,^^^^ ^o^é C^^r^.« ^er^á^^^^

Ingeniero agrónomo

Entre las distintas características que son pro-

pias ^de las bombas centrífugas, destacan las co-

rrespondientes a rendimiento, potencia y altura

manométrica, sobre las cuales vamos a hacer al-

s;•unos comental•ios de carácter práctico.

La figura l.^ renresenta gráficamente estas

tres caI•acterísticas para una bomba centrífuga de

un solo rodet.e, marca Jeumont, tipo 50 KZ re^la-

cionadas todas ellas con la variación de caudal que

da la bomba a su velocidad de régimen, 1.450 re-

voluciones por mínuto, según se abra más o me-

nos la válvula de la tubería de impulsión.
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L+'xaminancio la curva correspondiente de la fi-

:;ura L^, se pone dc manifiesto quc cl rendimiento

alcanza sus valores máximos entre los 20 y 30 me-

tros cúbicos por hora, en que casi llega al 80 por

l00 para un caudal de 23 metros cúbicos. Como

toda bomba debe utilizarse a su^ mayores rendi-

mientos, el tipo que se estudia está cspecialmente

preparado para caudales comprendidos entre los

20 y 30 metros cúbicos indicados.

L^a curva de potencia de la figura 1." scñala la

energía absorbida por la bomba, la cual aumea^ta

al mismo tiempo que el caudal, y alcanza un valor

de dos caballos para 23 metros cúbicos, en que la

bomba trabaja a rendimicnto máximo. Dato que ^^^

puede utilizar para disponer la válvula de salida

de la bomba en la posición correspondient.e a tm

basto de 23 metros cúbicos, mediante las indica-

ciones del amperímetxo.

En efecto : dos caballos equivalcn a 1.47'? va-

tios, que se relacionan con las lecturas del voltí-

metro y del amperímetro por n^edio de la siguien-

te fórmula, cuando se trata de un motor trifásico:

1.4r2 vatios = 1,73 x 0,80 x O,RO x V x I.

c^n donde :

1'pTENCIA

1,73 es el valor de raíz cuadra^da de tres.

0,80 es el rendimiento mecánico del motor.

0,80 es el llamado factor de fasc de la corrienl^^

trifásica.

V son los voltios clue mar•que el voltímetro, 220,

por ejemplo.

I el número de amperios c^ue scñale el amperí-

metro.
Despejando de ]a fórmula anterior ^^l valor dc I,

resulta :

I = -

I . ^l ( 2

= Ei amperios
l, r3 x 0.80 x 0,80 x 2'LO

Esto indica quc la bomba dará un caudal d^^

'L3 metros ctíbicos/bora cuando al actuar conve-

nientemente sobre la válvula de sali^da del a^ua

marque el amperímetro los seis amperios dcduci-

dos, a condición de que la bomba gire a su velu-

cidad de ré^imen, c{ue se comprol7ará con ^^n

taxímetro. De esta forma, el arnperímetro se uti-

liza como indicad^r de caudaies.

De otra parte, la característica de potencia ex-
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presa que la bomba consume la menor energía

para un caudai nulo (válvula de impulsión cerra-

da), circunstancia que se aplíca al efectuar el

arranque del grupo, cerrando la válvula, con ob-

jeto de que el motor comience a girar con poca

carga para ir abriendo progresivamente la vál-

vula, una vez que el motor haya alcanzado su ve

locidad de régimen.
E1 arranque de un grupo motobomba requiere

la siguiente técnica :

L° Se ceba la bomba.

3.•' Se cierra ia válvula de impulsión de la

bomba.

3.° Se pone en marcha el motor.

4° Observar el manómetro de la bomba, com-

probando que la presión crece progresivamente al

mismo tiempo que la velocidad del motor, en tan-

tc que la válvula de impulsión de la bomba sigue

cerrada.

5° Una vez alcanzada la velocidad de régi-

men del motor, se abre progresivamente la válvu-

la de la bomba. DuI•ante esta operación el manó-

metro debe marcar presiones decrecientes, como
signo indicador de bomba bien construída. Si el

motor fuera eléctrico, se debe atender la indica-

ción del amperímetro, el cual no debe pasar de la

intensidad máxima, dada por el constructor, como

peli;rosa para el motor. Para ello se detiene ]a

apertura de la válvula de impulsión si la aguja

del am_nerímetro se acerca a dicha intensidad.

Yara detener un grupo de bomba centrífuga se

sigue la siguiente práctica :

1.° Se cierra progl•esivamente la válvula de la

tubería de impulsión de la bomba hasta caudal

nulo.

2." Se det ienc el motor.

CARiACTERÍSTII':^ DF. L,a .4L1'JRA hlAN0:^IÉTRICA

En la figura 1 se representa también la curva

característica de la altura manométrica que da la

bomba para distintos caudales, según la apertura

de la válvula.

Se llama altura manométr.ica la suma de las al-

turas de aspiración e impulsión, más la presión a

la salida del agua, más las pérdidas de carga que

sufre el agua par rozamiento del líquido en ]as

conducciones.

La curva de altura manométrica se detel•mina

poniendo en trabajo la bomba a velocidad de ré-

gimen, para ir abriendo la válvula y aforar el cau-

dal, con lectura del manómetro, en cada posición
de la válvula, ccn lo que se obtendrán parejas de
valores del caudal y la presión, utilizados en la
construcción de la curva.

En la figura 1;.e. pone de manifiesto que con

la válvula cerrada, equivalente a caudal nulo, la

altura manométrica es de 20 metros ; abI•iendo la

válvula para que dé 20 metros cúbicos se obtiene

una altura de 18 metros de carga ; para 30 metros

cúbicos la altura es de 15 met.ros, y así sucesiva-

mente. Por tanto, a medida que se abre la vál-

vula para aumentar el caudal, la altura manomé-

t rica disminuye.

r^hora bien ; la forma y número de álabes del
rodete de la bomba, así como los rozamientos del
líquido en el interior de la misma hacen variar el
perfil de la altura manométrica, que puede pre-
sentar formas diversas, según sea el tipo de la
bomba de que se trate, pero en general responden
a los representados en la figura 2.

ALTURA ALTURA
MANOMETRIGA M^NOMEiRitA

,.--.^

h ^
Cu^va /ana

- -- ^ - - ---

LAUDALES ^ ^ CAUDALES

oa Q^

Tipo (a), para Tipo (b), para
riego por Iluvia riego con acequias.

FIg-ura z
c'Ewmparaciúu de dos car.ieterí5ticas de altura manuméte'ica.

En el ejemplo (a), para un cambio de altura, h,

el caudal varía la magnitud, Q, ; mientras que en

el ejemplo (b) el caudal varía en una cantidad Qt,•
que es mucho mayor que en el ejemplo anterior.

Y se comprende que cada una de las bombas de

estas dos características tendrán aplicaciones dis-

tintas, conforme vamos a ver.

Sea en primer lugar la instalación de un riego

por lluvia. En este caso, el agua va conducida a

presión por tub°rías desde la bomba hasta los dis-

tintas puntos de la finca que han de regarse. F.s

evidente que para regar las partes más alejadas

hace falta mayor longitud de tubería y más pre-

sión que cuando se trata de regar los sitios más

próximos al grupo. Pero siempre se exige que el

caudal de los regadores sea constante o que varíe

muy poco, con el fin de que la cantidad de agua

distribuída responda a la intensidad de riego que
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se haya proyectado. Así, pues, como en este casu

existen variaciones grandes de altura manomé-

trica, la bomba que se elija debe pertenecer al gru-

po (a), donde la variación de caudal es más pe-

^tueña que en las de características, (b).

Sea en segundo término un riego con acequias,

mediante una elevación de río que termine en

acueducto o en acequia maestra, inmediatos a la

casa bomba. En este ejemplo la altura de eleva-

ción es casi constante, por estar sometida única-

mente a las variaciones d.e nivel del río, por lo

cual puede elegirse para este caso una bomba de

característica (b), donde apenas si varía la altura

n^anométrica, aun cuando el caudal tenga osci-

laciones en su cuantía.

Las bombas del tipo (b) requieren una observa-

ción constante durante su trabajo, toda vez que

pequeñas disminuciones de altura, como aumen-

to de nivel en un pozo, o crecida del río, incre-

mentan grandemente el caudal de la bomba y la

potencia gastada por el grupo (fig. 1.°), lo que se

traduce en elevaciones de intensidad de corrien-

te eléctrica, que pueden llegar a quemar el motor.

Pcr ello ha de obsetvarse el amperímetro, y cuan-

do indique intensidad perjudicial debe cerrarse la

vúlvula de la tubería de impulsión de la bomba

hasta que el amperímetro marque de nuevo in-

tensidad normal.

FUNCIONADIIENTO ANOR^[AL

Cuando la característica de altura manométri-
ca tiene la forma de la figura 3.a, la bomba tendrá
funcionamiento anormal en las proximidades del

ALTURA
MANOMETRICA

H

0

Q^
H

Figura 3

Caracterfst(ca de altura manamétrica [ndicadora de funclona-
miento anormal.

punto A, donde con la misma presión, OH, el cau-

d.al puede saltar desde Qt, a Q^. , y recíprocamen-
te ; produciéndose entonces oscilaciones rápidas

de la velocidad del agua en las tuberías, creadoras,

a su vez, de soarepresiones en determinados pun-

tos, que harán reaccionar elásticamente la con-

ducción, llcgar.do has±a su rotura, si las oscil^^cio-

nes de velocidad y presión en un punto van a com-

pás con las vibraciones de la tubería (resonancia

hidráulica).

Por otra parte, los saltos de caudal dan lugar

a oscllaciones de potencia y velocidad de marcha

del motor, el cuai acusa su trabajo anol•mal pro-

duciendu oscilaciunes en la aguja del amperíme-

tI'O.

Toda bomba centrífuga que posea una caracte-
rística manométrica como la representada en la

figura 3.a está ma: construída, debiendo elegirse

solamente aquellati cuya altura manométrica sea

máxima para caudal nulo, como son las correspon-

dientes a las figuras 1.° y'?.", circunstancia que

se deduce de las indicaciones del manómetro, que

debe dar presión máxima con la v<:► lvula cerra-

da, y valores decrecientes de altura manométri-

ca a medida que se abre'.a válvula para aumentar

el caudal.

La prueba con el manóu•^^etro debe hacer::^: en

la casa constructc^ra al adquirir la bomba, porquc

es sencilla y delata la construcción defectuosa de.

un rodete cuando aumenta la altura manométri-

ca al abrir la válvula de impulsión desde su po-
sición de cierre.

Digamos también que a velocidad constante :

E1 caudal de una bomba centrífuga aumenta

proporcionalmente con el diámetro del rcxíete.
La altura manométrica es proporcional al cua-

drado de dicho diámetro.
La potencia necesaria aumenta con el cubo del

diámetro.

Pero las características de una bomba centrí-

fuga son distintas según sea su velocidad de giro.

existiendo entre ellas las siguientes relaciones :

El caudal awnenta proporcionalmente a la ve-

locidad de giro.

La altura mar.ométrica es proporcional al cua-
drado de dicha velocidad.

La potencia aumenta con el cubo de la veloci-
dad de la bomba.

Vemos, por tanto, la gran utilidad que pl•estan
las características gráficas de una bomha centrí-
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fu^;a, las cuales permiten elegir el tipo apropiado

^^ cada aplicación, así como deducir, por lecturas

ciel manómetro, si se trata de una bomba bien

construída; en último caso, e1 amperímetro es un

indicador del caudal que eleva el grupo en todo

momento, cuyas lecturas de intensidad de co-

t^riente permiten determinar cun ^ut'ícic:nt^^ apr^^-

^imación aforos de pozos, intensidad de rie^o quc^

se está dando ,i unas tierras y otra5 aplicaciones

en que sea neceasrio efectuar una do^ificación y

economía del agua, c{ue tan necesari<} e4 c:n nues-

tro país, como todo^ sabemos.
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La naranja cubana , el
^or ^uis ^l^lkr^cc^

Naranjales hay en Cuba de 20 y hasta 30.Ofl0
~natas; uno de ellos, en Pinar del Río, ha recogido
en un año 2.600.000 naranjas, todas para el mer-
cado de La Habana. No faltan en las granjas y
fincas lindas muchachas que, mientras cl naran-
jerc recoge las frutas de lo alto del árbol, ayudan
en la recogida de la pa_te baja.

L^ producción naranjera de Cuba ha ido en
dumcnto en los áltimos años; en la cosecha dc
1.945-46 fué de 1.050.00^0 cajas; tres años después,
1948-49, fué de 1.250.000 cajas ; al año siguiente..
millón y medio ; en 1951-^i2, fué de 1.750.000, y
c:n la cosecha de 1952-53, de dos millones de cajas.
^E1 prirner país productor de naranias hoy día
es los Estados Unidos, con una producción de
más cle 130 millone5 y medio de cajas.)

Cuba hoy no exporta naranjas. Canadá gasta al

►ño en importacianea de naranjas, mandarinas y

tangerinas francesas, de 17 a 20 millones de dó-

lares. Su principal mercado abastecedor es los

Estados Unidos, pero compra, inclusive, a Méxi-

co y a países tan lejanos como el Japón (a quien

en 1953 le compró por valor de $ 1.203.671), Ita-

lia, España, etc.
Hace más dc una veintena de años, cuando ia

Florida y el Sur de los Estados^ Unidas no tenían

la producción fantástica que tienen hoy, Cuba

exportó naranjas para Norteamérica. Todavía que-

da de ese tiempo un envasadero abandonado en

Pinar dei Ríc, entre Cabañas y Bahía Honda, co-

nocido por el envasadero c15».

Productores de naranjas de Camagiiey piensan

hoy día en una planta de concentración de jugo

cie nara!:ja. La naranja se concentra al vacío, a

un quinto de su volumen. La facilidad de la na-

ranja fresca en el mercado local ha hecho que no

se hubiera pensado en enlatar jugo de naranja

hasta ahora. Europa no es mercado para el jugo

de naranja como la naranja fresca. Canadá sí es

un gran consumidor.
Por la falta de una debida producción de áci-

café y el azúcar
c^i-t^iie^

do cítrico en el país. Cuba gasta al año un anro-

ximado de tres millones de pesos en importacio-

nes de estos artículos, tanto 51 nattrr•al como sin.

téticos. Hoy hay en los Estados Unidos tal meca-

nización en la industrialización de los cítricos, que

c•uentan con máquinas que, a la vez que sacan

el jugo, extraen el aceite y aprovechan, por otr•o

iado, las peptinas ; es, por lo tanto, una triple me-

canización.

A.demás de la conocida vitamina C en la na-

ranja, modernamente se estudia una nueva vita-

mina en este cítrico, la vitamina cP». De la cor•-

teza de diversos cítricos se extrae un glucósido

denominado hesperidina, que se desdobla en gltr-

cosa y hesperitina. Ahora bien, aunque no ha sido

l,ien estudiado todavía, se supone que en la hes-

peridina haya un factor vitamínico «P». I^ntrc

los cítricas, es la tor©nja la que menos hesperidi-

na tiene, y la naranja, por el contrario, tiene mu-

cha ; se ]e supone a la cáscara tm aprovecha-

miento de un 8 por 100 (se trata de cáscara seca.
deshidratada). Todas estas cosas merecen que
Cuba tenga centros de invest.igaciones indus-
triales.

Además, las cáscaras de naranjas tienen otra

aplicac:ión, y hay par•a ella un mercado compra-

dor, descuidándose en Cuba este renglón, que es

el siguiente: picadas las cáscaras de naranjas en

lascas y puestas en salmuera, con una fortaleza

de sal en prcporción adecuada, se envasan en ba-

rriles de 450 libras con destino a los Est.ados Uni-

dos, donde las pagan a razón de 7, 8 ó 9 centavos

libra. Esa cáscara se muele en los Estados Uni-

dos, se mezcla con harina y se prepara un polvo

que se usa para hacer los «cakes» y los cpies» de

naranja. Ultimamente se empezó a trabajar aquí

esta cáscara de naranja con destino a los F.stados
Unidos.

Hay en Cuba, aunque se ha cultivado poco, una

naranja agr^a valeneia, rosada por dentro y que

se caracteriza por su marcado aroma, con la cual
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ITellas muchac•has^ realizan la recolecY^ión, sin durse euenta de quién^es admiran su laLor.

se hacc: ^n los Estados Unidos la base de los « jel-

ly» (jaleas), cuyo consumo está generalizado en

el Norte. Est.ados Unidos está importando esa cla-

sc de naranja de Sevilla únicamente.

Empecemos con el café

Alrededor de 7.000 cabal.lerías se cultivan de

c afeto en Cuba. En consumo nacional es apro-

aimadamente 710.0^00 quintales. En 1953, los

^^86.000 quintales cosechados obligaron a impor-

tar tres millones de pesos de café inferior. Se

ha especulado abusivamente en Cuba por los

hrecios del café, pero en estos momentos hay una

inejor política de ayuda al cosechero.
Las zonas montañosas son adecuadas para el

cultivo por sus condiciones climatológicas. La

temperatura media de las montañas cubanas es

muv huena para el café, con una diferencia de

J^oco más de 11 grados entre la temperatura de

los meses más cálidos y los más fríos. Entre 1.200

y l 500 pies de alt.ura, el café se produce muy

l^ien, sombreado por las criollas majaguas, alga-

rrobos, macaguas, piñiques, jagiieyes y cedros.

C'uando e] recogedor tr•abaja cerca de la Casa

de Vivienda, se echa el saco lleno de granos so-

bre sus hombros y lo ]leva hasta el «secadero».

Una vez allí, procede a vaciarlo en latas, las que

^ir^•cn de medida, par^, conocer a cuánto asciende

su trabajo, pues se le paga de acuerdo con el nú-

mero de lat.as que llene.

LJna vez vaciadas las latas en el «secadero», los

pranos de café se revuelven periódicamente me-

diante un rastrillo, para que el sol los seque «pa-

rejo». Ya seco, pasa el café a la descascaradora.

Este año hay una gran cosecha, porque no vi-

nieron vientos^ fuertes; aunque la sequía tumbó

muchas flores, se ha dado bien. Cada flor que se

cae es un grano de menos. iY qué linda es la flor

del café! Es blanca. Cuando el café florece, todos

los valles se ven blanquitos; es una cosa muy

:inda de ver; le parece a uno que ha nevado en

Cuba. La mata verde se viste de muchas puchas

blancas. Es una maravilla. Hay que venir a verlo

en abril o mayo, que es cuando el café florece.

E1 café se debe sembrar en un suelo dande haya

mucho mantillo y que ienga desagiie natural. Se

escogen de los semilleros las matas con más vi-
gor. Hay que sacarlas sin remover las raíces, por

que se dañan, con la tierra pegada alrededor, y
se meten en hoyos como de 18 pulgadas cuadra-

das y de la misma profundidad. Hay quien le echa

un poco de estiércol para abono. Las raíces de

los lados son las que alimentan la planta; por eso

hay que cuidarlas mucho, para que no se dañen.

Se siembran lo menos a ocho pies unas de otras,

y en hileras, que también están a ocho pies de

separación. Así se alimentan mejor, Esa siembra

635



AE'iR I CULTURA

[t,t^r^osida del c.nfe^.

^e ha de hacer^ en tiempo lluvios^, cuando el suel^

está húmedo. Y unos meses clespués, si alguna plan-

t.a está muerta, se saca y se repone, para que todo

el cafetal crezca parejo. Cuando el cafeto florece

es cuando echa muchas raíces tiernas, y se debe

tener cuidado en no dañarlas. A los tres años em-

pieza la mata a parir, y a veces pare hasta treinta

años.

Por último, la importancia del azúcar

Cuba, la azucarera del mundo, viene importan-

do al año un apr•oximado de 45.000 toneladas de

azúcar a través de las importaciones de leche con-

densada, frutas en conserva, compotas, jugos, ali-

mentos en polvo, harinas para hornear, extractos

y concentrados, colores y sabores, etc., a pesar de

las distintas industri.as de productos alimenticios

que actualmente existen en el país, y que consti-

tuyen una riqueza nacional que es justo destacar.

Baste saber que en 1953 sólo la leche condensada

que se importó trajo 7.600 toneladas de aztícar

refino, para comprender que tenía razón el « Re-

port of Cuba» (Misión Truslow, 1J51) cuando

advertía que era hora de que Cuba considerase

el azúcar, además de renglón de exportación, ma-

teria prima para la elaboración de infinidad de

artículos. Alrededor de 7 80 millones de peso^ re-

presenta la importación cubana anual de alimE:n-

tos; entre un 25 y un 30 por 100 del dinero quc

trae cada año el azúcar que vende al extranjero,

vuelve á salir del país en la compra de artículos

alimenticios. No estamos pensando en la supre-

sión total de esta salida de dinero, porque equi-

valdría a una muerte comercial, y la economía

de un país es un verdadero proceso vital (de he-

cho se le llama «vida económica»), pues hay en

ella producción y consumo, ingresos y gastos, todo

un perfecto metabolismo de riquezas y desgastes

en el ,organismo de la nación; pero sí podemos y

debemos pensar en una disminución en aquellos

artículos donde el azúcar es, si no el primero de

ios elementos de elaboración, al menos ^mo dc lo^

principales.

Jóvene^ recuKii•ndo c.^ñ:^ de azócxu^.
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Comercio y regulación de producbs agropecuarios
Prima para el algodón

bruto de tipo omer^cano

En el Boletin Oficial del Esta-
do del día 24 de octubre de 1957
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 22
del mismo mes, por la que se
dispone que en las zonas algo-
doneras primera, segunda, ter-
cera, cuarta, sexta, séptima y
novena, y para la actual cam-
paña 1957-58, el cultivador de
algodón de tipo americano per-
cibirá de la compañía concesio-
naria de su zona, sobre el precio
oficial establecido, una prima de
una peseta por kilogramo de al-
godón bruto de primera clase.

El beneficio suplementario que
se concede a los agricultores se-
rá reconocido por el Instituto de
Fomento de la Producción de Fi-
bras Textiles, en la parte que le
afecta, en relación al cupo que
le corresponda de acuerdo con
los contratos establecidos con
dichas empresas concesionarias.
Dicha prima no será abonable a
la porción de algodón bruto del
cupo de libre disposición del cul-
tivador, en el supuesto de que
éste use del derecho que le asis-
te de retirarlo.

En aquellas zonas en las que
la concesionaria tenga reconoci-
da ayuda económica por el Ins-
tituto de Fomento de la Produc-
ción de Fibras Textiles, los be-
neficios que se conceden al cul-
tivador por la presente Orden
estarán a cargo exclusivo de di-
cho Instituto.

Nuevos precios del tabaco
para la campaña 1957-58

En el Boletin Oficial del Es-
tado del día 4 de noviembre de
1957 se publica una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha
28 del pasado mes de octubre,
por la que se establece que los

precios que se abonarán a los
tabacos que, procedentes de la
campaña del cultivo del tabaco
1957-58, entreguen los cultiva-
dores en los Centros de Fermen-
tación del Servicio se ajustarán
a las siguientes escalas:

sean el característico color ama-
rillo propio de esta clase de ta-
bacos, sufrirán en sus precios
una rebaja del 40 por 1G0 sobre
las escalas antes indicadas.
Los tabacos clasificados Pn el

tipo E que, después de ser fer-

I II III

Tipo Santafé:

Clase buena ... ... 17,30 16,25 15,60
Clase mediana ... .. 14,70 13,65 13,-
Clase inferior ... ... 12,10 11,05 10,40
Hoj as sueltas ... .. . . 2,60 2,60 2,60

Tipo A:

Clase buena ... ... .. 16,60 15,60 15,-
Clase mediana ... .. 14,10 13,10 12,50
Clase inferior ... ... 11,60 10,60 10,-
Hojas sueltas ... ... 2,50 2,50 2,50

Tipo B:

Clase buena ... ... . 17,85 15,60
Clase mediana ... .. 15,35 13,10
Clase inferior ... ... 12,85 10,60
Hojas sueltas ... ... 3,75 2,50

Tipo C:

Clase buena ... .. 26,40
Clase mediana .. 22,80
Clase inferior ... 19,20
Hojas sueltas ... 3,60

Tipo D:

Clase buena ... ... ... 37,50 37,50
Clase mediana ... ... 31,25 31,25
Clase inferior ... ... 25,- 25,-
Hojas sueltas ... ... 3,75 3,75

Tipo E:

Clase buena ... ... 42,-
Clase mediana ... 36,-
Clase inferior ...
Hojas sueltas ...

Los tabacos tipo Bright, taba-
cos amarillos, que sean cultiva-
dos y curados con arreglo a la
técnica apropiada para los mis-
mos, pero que resulten oscure-
cidos en forma de que no po-

mentados por separado y con
arreglo al tratamiento adecuado
para su aplicación de caperos,
s e a n nuevamente clasificados
como tales al ser entregados a
la Compañía administradora del
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Monopolio, serán objeto por par-
te de ésta del abono de la dife-
rencia necesaria hasta comple-
tar el precio por kilogramo de
tabaco capero entregado a la
misma de 60 pesetas por kilo-
gramo para la clase buena y
54 pesetas para la mediana.

Precios de venta del super-
fosfato de cal

En el Boletín Oficial del Es-
tado del día 13 de noviembre de
1957 se publica una Orden del
Ministerio de Industria, fecha 5
del mismo mes, por la que se
dispone que a partir de la fe-
cha de publicación de la pre-
sente Orden en el Boletín Ofi-
cial del Estado, los fabricantes
de superfosfato de cal suprimi-
rán en las facturas de venta de
dicho producto el recargo de
9,50 pesetas por 100 kilogramos
autorizado por la Orden de este
Ministerio de 30 de junio de 1953.
Los precios de venta del su-

perfosfato de cal por los fabri-
cantes a consumidores directos
de fábrica serán los siguientes:

RIQUEZA MINIMA
Peeetae

100 Kwe.

18 por 100 en ácido fos-
fórico (P'Og) soluble. 89,00

17 por 100 en ácido fos-
fórico (P'O6) soluble. 87,00

16 por 100 en ácido fos-
fórico (P'05) soluble. 85,25

15 por 100 en ácido fos-
fórico (P'O') soluble. 83,75

14 por 100 en ácido fos-
fórico (P'O') soluble. 82,45

Todos estos precios se enten-
derán para mercancía a granel,
sin envase y puesta sobre vagón
fábrica puerto. Las fábricas si-
tuadas en el interior de la Pen-
ínsula podrán incrementar, co-
mo hasta ahora, los precios an-
teriores, en lo que suponga el
importe estricto del costo de los

portes por ferrocarril del super-
fosfato desde puerto base hasta
la estación más próxima a aqué-
llas. Estos recargos no podrán
ser modificados sin la previa
conformidad de este Ministerio.

En los suministros a revende-
dores matriculados, los fabri-
cantes harán una rebaja de tres
pesetas por 100 kilogramos so-
bre los precios señalados en el
apartado anterior, en concepto
de boniflcación a revendedor.

Con independencia de esta bo-
nificación abonarán los fabri-
cantes a los revendedores la que
corresponda al consumo total de
cada uno.

OFERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS

VEN'I`A DE CULTIVADOR Y VF.R-
TEDERA ALEM9NAS i^ara Uniinog•
Fínca 'Injuña. Fuentemilanos (Bego-
viai.

SE OFRECE PERITO AVICOLA,
svltero, de veintiséis años. Urbano
González. D. Jua.n de Ai•agón, 16, 5.^^,
Zaragoza.

^/AV/CUL70^PES GANADEROS,/
A _ . . _ ^,

SEMILLAS DE ALFALFA Y TREBOL VIOLETA
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LAS INUNDACIONES DE VALENCIA:
SU REPERCUSION AGRICOLA

Como ya conocen nues-
tros lectores por la Prensa
diaria, durante los dias 13
y 14 del pasado mes, se pre-
cipitó sobre la vertiente me-
diterrá^aea un aluvión de
agua, de cuya magnitud dan
idea los datos facilitados
por el Servicio Meteorológi-
co, recogiéndose precipita-
cio^aes del orden de los 600
y 850 mm. en muchos luga-
res. Consideramos, pues, del
mayor interés dar unos da-
tos sobre la repercusió^a
agricola de la catástrofe.

La rápida escorrentía que se
produjo, por causa de muchas
trombas por distintos barrancos
y desagiies de menor importan-
cia, vertió a los cursos de agua
que, en líneas generales, son los
siguientes de norte a sur:

Río Palancia, barranco de Ca-
rraixet, río Turio, barranco de
Chiva o Torrente, barranco de

Picasent y el río Magro, afluen-
te del Júcar.

Los citados cauces desembo-
can directamente al mar, a ex-
cepción del río Magro y los ba-
rrancos de Torrente y Picasent,
que desembocan en La Albufe-
ra. Todos estos cursos de aguas
cubren una zona costera de 50
kilómetros de longitud.

La intensidad de lluvia indi-
cada y la fuerte pendiente y ca-
rácter torrencial de los barran-
cos y cauces mencionados, dió
lugar a que las aguas aparecie-
sen, en la mayor parte de ellos,
en forma de olas que llegaron
a alcanzar alturas de 4 ó 5 me-
tros. Por dicho motivo y sobre-
venir, parte de las inundaciones,
durante la madrugada del 13 al
14, no pudieron prevenirse con
la debida rapidez, pereciendo,
además de un elevado número
de seres humanos, gran canti-
dad de animales, con derrum-
bamientos de viviendas, almace-

sc^K i cu ^TC^xa

nes o dependencias agrícolas y
arrastre por las aguas de tierras,
cosechas, enseres ,y mobiliario.
Los fenómenos de erosión pro-
dujeron en grandes extensiones
y en los alrededores de las co-
rrientes importantes daños, so-
brevinieron graves perjuicios en
puentes, calzadas, muros de de-
fensa y sistemas de riego. Otro
e.fecto producido fué el aterra-
miento, por decantacibn, de las
materias en suspensión, al ex-
tenderse las aguas sobre los
campos por desbordamientos de
cauces. En los cultivos, el des-
bordamiento de las aguas en
grandes zonas produjo pérdidas
importantes en las cosechas ba-
j as todavía pendientes, tales co-
mo maíz, patata, cacahuet, al-
godón, tabaco, etc., salvándose
y quedando en bastante buen
estado las plantaciones de fru-
tales varios y naranjo.

TÉRMINOS MUNICIPALES AFECTADOS

A) Por el rio Palancia

Los daños máximos fueron
producidos por erosiones próxi-
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mas al cauce y desbordamientos
de su curso a lo largo de su re-
corrido por la provincia de Va-
lencia, y especialmente en su
desembocadura.

En el plano que se acompaña
figura coloreada la zona afecta-
da, que incluye, en mayor o me-
nor escala, a los términos de
Algar, Alfara, Algimia, Torres-
Torres, Estivella, Albalat, Pe-
trés, Gilet, Sagunto y Canet de
Berenguer.

Debemos indicar que los da-
ños producidos por este río, en
su recorrido por la provincia,
son muy inferiores a los de los
restantes cursos, como más ade-
lante se detallará.

B) Por el barranco de Carraixet
y sus afluentes

Los daños méximos fueron
producidos por el desbordamien-
to de este barranco, en el tra-
mo comprendido entre el pue-
blo de Bétera y su desemboca-
dura entre Alboraya y Almáce-
ra, donde la lámina de agua al-
canzó espesores considerables.

En los tramos superiores, los
daños quedaron circunscritos a
las parcelas próximas a los cau-
ces o vegas limítrofes.

Ha afectado este curso a te-
rrenos de los siguientes térmi-
nos: Marines, Olocau, Serra, Ná-
quera, Bétera, Moncada, Alfara
del Patriarca, Vinalesa, Taber-
nes, Valencia (Carpesa), Almá-
cera y Alboraya.

C) Por el rio Turia

Han sido los de mayor impor-
tancia, dando lugar, por des-
bordamiento a su paso por la
capital, a una inundación única
en la historia, tanto de Valen-
cia como de los poblados marí-
timos (El Grao, Cabañal, Naza-
ret, etc.), bastando decir que las
aguas alcanzaron, en algunos
puntos del casco urbano, alturas
superiores a los 3 metros sobre
la calzada.

Dicho desbordamiento ha pro-
ducido, en las vegas bajas, apar-

te de los con^iguientes perjui-
cios en los cultivos, enarenados
de gran espesor, así como el de-
rrumbamiento de gran número
de viviendas y desperfectos en
la red de riegos.

En las zonas altas los daños
principales quedan circunscritos
a las huertas ribereñas y a las
tierras de secano, centros de ca-
ñadas por erosiones y roturas
de muros de contención de tie-
rras, si bien éste es general a
toda la superficie afectada por
el aluvión.

Afecta a los siguientes térmi-
nos : Domeño, Loriguilla, Chuli-
lla, Sot de Chera, Bugarra, Pe-
dralva, Villamarchante, Liria,
Casinos, Benisanó, Benaguacil,
Puebla de Vallbona, Ribarroja,
Paterna, Manises, Cuart de Po-
blet, Mislata, Benimamet y Va-
lencia.

Merecen destacarse, e n t r e
otros daños, los producidos en
acequias principales de la vega
de Valencia, con riego del Tu-
ria, por roturas o aterramientos
de los cauces en considerables
tramos, que precisan de una ur-
gente reparación para el resta-
blecimiento del riego.

D) Por el barranco de Chiva
o Torrente

Tienen también importancia,
aunque inferior a los produci-
dos por el río Turia y el barran-
co de Carraixet, y se centran,
especialmente, en el término de
Torrente, y sobre todo, en los de
Masanasa, Catarroja y Albal,
donde inundó dichos pueblos, así
como las huertas situadas al es-
te de la carretera de Valencia-
Alicante.

Afectaron las inundaciones de
este curso a los siguientes tér-
minos: Chiva, Cheste, Ribarro-
ja, Torrente, Cuart, Aldaya, Ala-
cuás, Picaña, Paiporta, Masana-
sa, Catarroja y Albal.

E) Por el barranco de Picasent

De menor importancia que los
anteriores, afecta a los térmi-

nos de Picasent, Alcácer, Beni-
parrell y Silla, siendo de desta-
car los causados en la tercera de
las localidades citadas, donde las
aguas inundaron todo el térmi-
no y el pueblo.

F) Por el río Magro

El río Magro, afluente por la
margen izquierda del Júcar, al-
canzó un n i v e 1 considerable,
produciendo daños de la misma
naturaleza que los del río Tu-
ria; afortunadamente, el caudal
d.el Júcar no superaba, con mu-
cho, el normal, pudiendo absor-
ber más fácilmente el del Ma-
gro, limitando así los daños de
la fértil ribera alta del Júcar y
de las zonas de Sueca y Cullera,
en su desembocadura.

Los términos principalmente
afectados son los de Algemesí,
Carlet, Benimodo (estos dos úl-
timos tanto por el río Magro co-
mo por el denominado río Seco),
Alfarp y Catadau.

La relación de todos los tér-
minos afectados es la siguiente:

Macastre, Alborache, Turís,
Montroy, Real, Llombay, Cata-
dau, Alfarp, Carlet, Benimodo,
Algemesí, Sueca (partida de Vi-
lella) y Cullera (partida de la
"Raconá").

Por diversos desagiies o pe-
queños barrancos, no afluentes
del río Magro, pero próximos a
él o que pueden considerarse de
su cuenca, resultaron afectados
los términos de Almusafes, Be-
nifayó, Alginet y Sollana.

En un primer avance de los
reconocimientos que se efectúan
para la estimación de daños, se
calcula, en regadío (tierras per-
didas, enarenadas o escombra-
das y pérdidas de cosechas), una
cifra del orden de los 500.000.000
de pesetas. En secano, y por
los mismos conceptos, u n o s
50.000.000 de pesetas, y en vi-
viendas, cosechas almacenadas,
dafios en caminos y otros con-
ceptos de carácter agrícola, se
calcula un total de 350.000.000
de pesetas.
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Visira del Mi^istro de Ngricullura de los fslados O^idus
Con el fin de participar en

las últimas reuniones de la Or-
ganización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la
Alimentación (F. A. O.), celebra-
das en Roma, ha venido a Eu-
ropa el ministro de Agricultura
de los Estados Unidos de Norte-
américa, Mr. Ezra Taft Benson,
quien, una vez terminadas las
tareas de la Conferencia, ha
querido visitar diversos países
del Viejo Continente, donde lle-
va a cabo su tarea la Adminis-
tración de Cooperación Interna-
cional (I. C. A.).

El primer país visitado ha si-
do España, donde el señor Ben-
son ha querido tener un cono-
cimiento directo y personal de
la Agricultura española y de los
programas de mejoras agrícolas
en que participan ambos países.
Para ello, además de las opor-
tunas reuniones habidas c o n
distintas personalidades de 1 o s
Ministerios españoles de Agri-
cultura y de Comercio, y pese a
la brevedad del tiempo disponi-
ble, ha querido realizar dos vi-
sitas a flncas agrícolas próximas
a Madrid, a fin de apreciar los
resultados de la colonización y
de la conservación del suelo. En
estas visitas ha sido acompaña-
do por el ministro de Agricultu-
ra español, don Cirilo Cánovas ;
directores generales de Agricul-
t u r a y Colonización, señores
Moscoso y Torrejón, y otras per-
sonalidades.

La primera finca elegida fué
el "Real Cortijo de San Isidro"
de Aranjuez, que fué adquirida
hace siete años por el Instituto
Nacional de Colonización para
su parcelación entre agriculto-
res modestos. La finca tenía una
extensión inicial de 450 hectá-
reas de regadío y 1.050 de seca-
no, habiendo sido distribuídas
las primeras entre 102 colonos,
y el secano entre 111. El pago de
estos lotes se efectúa del si-
guiente modo : el 20 por 100 al
contado, y el resto, en veinte
años, de modo que dentro de
trece alcanzarán la plena pro-
piedad de las parcelas que ya
vienen cultivando. El señor Ben-
son se interesó especialmente

por los cultivos hortícolas, con
destino al próximo mercado de
Madrid, y por el ganado de que
dispone cada agricultor. A tra-
vés de sus preguntas de agricul-
tor experimentado, quedó am-
pliamente informado y expresó
su satisfacción por los objetivos
ya logrados.

A continuación se trasladó a
la flnca "Dehesa Nueva d e 1
Rey", situada en los términos
municipales de Seseña y Borox,
próxima a Aranjuez, donde el
Servicio d e Conservación d e
Suelos, de la Dirección General
de Agricultura, ha realizado, a
petición d e 1 propietario, don
Juan de Goyeneche, Conde de
Guaqui, un plan de conserva-
ción de suelos en la zona de se-
cano, constituída por 1.040 hec-
táreas dedicadas principalmen-
te al cultivo cereal, y en las que
por la existencia de un subsuelo
yesoso los efectos de la erosión
eran muy manifiestos. Se han
construído terrazas de absor-
ción, totalmente a nivel, de sec-
ción transversal suave, a fln de
que puedan ser cultivadas. Los
suelos tienen una pendiente me-
dia del 10 por 100, y necesitan
fertilización química y aporte
de materia orgánica abundante,
de acuerdo con las normas que
se exponen en el plan redacta-
do. Actualmente el propietario
completa la labor con la plan-

tación de olivos en los lomos de
las terrazas, práctica que inte-
resó a Mr. Benson.

Después de recorrer en su ma-
yor parte la zona aterrazada, y
de detenerse a estudiar las ca-
racterísticas de composición del
suelo, comentó brevemente 1 a s
directrices seguidas en el pla-
neamiento de la obra, especial-
mente los costes; el importe to-
tal se eleva a 116.000 pesetas, de
las que 98.000 corresponden al
coste de construcción de las te-
rrazas, con una media por hec-
tárea, para este trabajo, de 334
pesetas. También comentó con
satisfacción que los propietarios
españoles se ven ayudados, en
estas tareas de conservación del
suelo, por el pueblo americano,
pues dentro del programa de la
I. C. A. han llegado numerosos
tractores destinados a este fin,
y de los fines disponibles para
mejoras agrícolas se extraen
cantidades destinadas a este ob-
j eto, que concretamente en la
finca visitada, han supuesto una
subvención de 52.000 pesetas, ci-
fra a que alcanza el importe del
45 por 100 del presupuesto total,
por lo que el propietario sólo ha
tenido q u e abonar e 1 resto:
64.500 pesetas.

Después visitó en Madrid la
Exposicién permanente que tie-
ne instalada en su sede el Insti-
tuto Nacional de Colonización,
en la que le fueron expuestos
tanto las realizaciones como los
proyectos futuros del organismo.

^Ir. Rf•n.un. xcumpuiua^u del ^IiuisU•u de :\gricultura ^••pai^ul, .,ei^ur ('úuucu^, ^u-
r^^^nte su ^^islta u I^^ tcaUxjus de eunser^^aciúu de suelo..
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A(3R 1 CULTURA

MIRANDO AL EXTERIOR
OJEADA A LA AGRICULTURA MUNDIAL

Hay una tendencia actual a
juzgar 1 a "prosperidad" d e 1
mundo apoyándose en la pro-
ducción industrial, desdeñando
el considerar el estado de la pro-
ducción "natural", es decir, de
la producción agrícola, forestal
y pesquera. También parece ol-
vidarse que una mayor parte de
la Humanidad vive dependien-
do de esta producción, aunque
tiende a escaparse todo el que
puede, originando una relativa
despoblación del campo, agudi-
zada en los países de gran des-
arrollo industrial.

A principios del actual siglo,
^uando la población del mundo
se calculaba en unos 1.700 mi-
llones de almas, el 75 ó el 76
por 100 de sus habitantes vivía
de la producción agrícola, fores-
tal y pesquera. En la actualidad
esta población ha descendido
-considerándola en total- al
57-58 por 100. Pero en los últi-
mos cincuenta años la Humani-
dad ha crecido en unos 1.000 mi-
llones de seres, lo que da por
resultado que hoy sigue predo-
minando la población que, co-
mo medio de existencia, tiene la
explotación de la tierra o de la
fauna marina y fluvial.

Mientras que en 1907 cerca
del 60 por 100 de los ingresos
pe^^uniarios mundiales provenían
de la producción agrícola, fo-
restal y pesquera, hoy alcanzan
apenas el 25 por 100 del valor
en dinero. Por tanto, se ha pro-
ducido el fenómeno de que, aun-
que ha aumentado en valor ab-
soluto el número de los depen-
dientes del suelo y el agua, los
ingresos producidos por estos
aprovechamientos han descen-
di.do en relación con los obte-
nidos por el desarrollo indus-
trial. Este descenso ha desvalo-
rizado el trabajo de la mayor
parte de los habitantes de la
tierra, y precisamente de aque-
llos de cuya actividad depende
la alimentación, el vestido y, en
parte, la vivienda de toda la
Humanidad.

Es evidente que en ciertos paí-
ses la población agrícola ha dis-

minuído ; pero sólo en ciertos

países, es de^ir, en una mínima
parte del Globo. Por ejemplo, en
los Estados Unidos, desde hace
cincuenta a ñ o s la población
agrícola ha descendido en 21 mi-
llones de personas, de 54 a 33
millones, y actualmente está de-
dicada a la agricultura el 13,5
por 100 de la poblacibn total. En
la República Federai Alemana
ha descendido de 15,5 a 6,5 mi-
llones, que representan el 13 por
100 de los habitantes. En Suiza
el descenso alcanza al 15 por 100
de la población. En Francia, en
1911, había 22 millones de fran-
ceses dedicados a la agricultu-
ra, o sea el 5^,2 por 100 de sus
habitantes, y hoy se dedican a
estos trabajos el 14,6 por 100,
que representa el 35 por 100 de
la población total. En Rusia, en
1929, había 99 millones de cam-
pesinos, es decir, el 65 por 100
de la población, y actualmente
representan el 45 por 100, con
90 millones de almas.

En los países en que la indus-
trialización no es paralela al
aumento de población, el cua-
dro presenta el siguiente aspec-
to. En la India, por ejemplo, en
los últimos diez años la pobla-
ción campesina ha aumentado
de 251 millones a 266; en Chi-
na, desde 1930 a 1955, de 385
millones a 440 ; en Egipto, de
7,7 millones a 16 millones en
1954. También en Sudamérica,
en Japón y en algunos países de
Europa hay un aumento de la
población campesina.

No obstante este incremento
de la población rural del Mun-
do, los ingresos de esta clase de
ciudadanos quedan muy por ba-
jo de otros comprendidos en el
producto social, a pesar del au-
mento de producción agrícola
en general. En los Estados Uni-
dos la renta del trabajo agríco-
la, en 1947, era el 9,4 por 100 de
la renta total; en 1951, solamen-
te el 6 por 100, y en 1955 ha des-
cendido al 3,5 por 100. En la Re-
pública Federal Alemana, en
1936 representaba el 13,4 por
100, y en el año económico 1054-

55 descendió al 10,6 por 100. En
Bélgica, del 20 por 100 en 194G
ha bajado al 7 por 100 en 1955,
e igualmente en Canadá y Aus-
tralia se acusa un notable des-
censo.

En Francia se reparte el 35
por 100 de la población dedica-
da a la agricultura solamente el
15,4 por 100 de la renta totai, y
en Italia, donde está dedicada a
la explotación de la tierra el 40
por 100 de la población, recibe
la clase rural menos del 18 por
100 de la total renta del país.

Lo mismo ocurre en una serie
de países de Iberoamérica, Asia
y Africa. Por ejemplo, en Egipto
y el Irak, donde el proletariado
campesino representa el 70 y el
63 por 100, respectivamente, la
parte de la renta que les corres-
ponde es del 26 y 15 por 100, lo
que da per capita una renta de
36 y de 28 dólares al año.

Como consecuencia de esta
desigual distribución de la ren-
ta, crece el endeudamiento de
la agricultura, fenómeno que en
algunos países toma un carác-
ter alarmante. Se calcula que
desde 1946, en la Europa occi-
dental, América y Australia, las
deudas han aumentado en unos
16.000 millones de dólares. En
Estados Unidos, desde la misma
fecha, el aumento alcanza unos
11.000 millones de dólares, y en
Alemania Federal, unos 4.800
millones de marcos. En Fran-
cia, entre 1939 y 1952, el incre-
mento de la deuda se estima en
1.300 millones de francos. Este
estado de cosas ha requerido
subvenciones con fondos del Es-
tado de una manera más o me-
nos directa.

Esta "crisis de la agricultu-
ra" tiene como consecuencia que
la producción de sustancias ali-
menticias esté en relación de 9
a 10 con el aumento de pobla-
ción, y que, por motivos de polí-
tica de precios, grandes exten-
siones de terreno -en Estados
Unidos, desde 1951, 18 millones
de hectáreas- quedan en bar-
becho. En valor nutritivo la pro-
ducción de víveres ha aumenta-
do, desde antes de la guerra, en
un 18 por 100, mient^ as que la
blación ha crecido en un 20 por
100. Nivel muy bajo, pues para
asegurar un consumo mínimo de
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2.700 calorías a cada habitante
del orbe se necesitaría un 28 por
100 más de producción.

La superficie utilizada agríco-
la o forestalmente es mayor que
nunca. Se utilizan para produc-
ción agrícola 1.380 millones de
hectáreas y 1.600 millones para
producción forestal. El cultivo
de todas estas hectáreas se ha-
ce en unos 190 millones de ex-
plotaciones, q u e comprenden
unos 700 millones de agriculto-
res, de los cuales la mayor par-
te trabajan superficies menores
de 2 hectáreas.

Del valor total de los produc-
tos de la tierra y el agua en el
mundo, que actualmente repre-
sentan 205.000 millones de dó-
1 a r e s anuales, corresponden
38.000 millones a la leche y pro-
ductos lácteos; 35.000 a la pro-
ducción de carne, y 34.000 a la
de cereales. La producción de
grasas vegetales se estima en
6.500 millones; la de los 300 mi-
llones de aves existentes en ex-
plotación, a 9.500 millones; la
del algodón, en 6.300, y la del
azúcar y lana, en 3.300 y 2.500
millones de dólares anuales. El
vino produce unos 2.500 millo-
nes ; el café, 3.500 ; el té, 1.200,
y 700 el caucho.

La producción anual de ce-
reales se estima en 165 a 180 mi-
llones de toneladas en China. La
media de los Estados Unidos se
estima en 180 millones, y de 125
a 150 la de la Unión Soviética.
De trigo se produce en el mun-
do alrededor de 190 millones de
toneladas ; de arroz, 130 ; de al-
godón, 12,5; de lana, 3,7, y de
azúcar, 42 millones de tonela-
das anuales.

La población pecuaria mun-
dial se calcula en más de 780
millones de cabezas de ganado
vacuno, o sea vacas, búfalos, ce-
bús y yaks ; 75 millones de équi-
dos; 360 millones de cabezas de
ganado de cerde, y casi 800 de
ovejas.

La producción forestal se es-
tima en 18.000 millones de dó-
lares al año, con unos 1.300 mi-
llones de metros cúbicos de ma-
dera. La producción pesquera al-
canza a 2.700 millones de dóla-
res, valor de 28 millones de to-
neladas de peces marinos y 800
de peces de agua dulce.

A fin de que no pierdan uste-
des la cabeza -si no la han per-
dido ya- con tantos millones
de toneladas y miles de millo-
nes de dólares, les hacemos gra-
cia del cálculo por el que los
economistas han llegado a la
conclusión de que el ingreso me-
dio -por todos los conceptos
arriba enunciados- por cabeza
de los poco afortunados que se
dedican a los trabajos agrarios

en el mundo, alcanza a la mo-
desta suma de 120 dólares al
año. Para que sirva de edifican-
te comparación, diremos que la
renta de la población no agrí-
cola de la mayor parte de los
países de Europa, América y
Australia, es próximamente cua-
tro veces mayor : unos 500 dó-
lares por cabeza y año.

Y nada más. Que se repongan
ustedes.

UNA CURIOSA EXPERIENCIA DE TRASPLANTE
DE HORTALIZAS

En la transformación que se
lleva a cabo en el Mediodía de
Italia se emplean cuantos pro-
cedimientos parecen útiles para
procurar a los agricultores de la
región el aumento de sus ingre-
sos, y, por consecuencia, la ele-
vación de su nivel de vida.

Ultimamente se ha hecho una
experiencia curiosa con algunas
hortalizas de buen mercado, co-
mo son los tomates, el melón y
el pimienta.

La iniciativa ha partido del
doctor D'Ercole, de la Federación
de exportadores, y de la firma
Michele Giubilei. La menciona-
da firma se encarga de sumi-
nistrar las plantas y de llevar
el control técnico del cultivo
hasta la maduración, y la Fe-
deración cuida de la primera
elaboración del producto y de
su colocación en los mercados
exteriores.

Las plantas germinan en Ro-
ma, en los viveros de la casa pro-
veedora, y se remiten con un
cierto desarrollo, provistas de su
cepellón de tierra, a los agricul-
tores, que han de continuar su
cultivo.

Primeramente se ha hecho un
estudio de la tierra donde han
de vegetar, y después de desti-
naron 53 hectáreas al tomate
redondo liso de exportación ; 20
hectáreas al melón Charenntais,
y 10 hectáreas al pimiento. Pa-
ra la sandía, el pepino y la be-
rengena se ha establecido un
campo de experimentación con
el fin de obtener datos para el
cultivos de estas plantas en los
años sucesivos.

Del análisis de los suelos re-
sultó que los terrenos que ha-

bían de utilizarse estaban esca-
samente dotados de reservas,
pues en los años anteriores ha-
bían sido poco abonados y los
aportes de materia orgánica fue-
ron muy escasos. Para que estas
tierras alcanzaran un grado ma-
yor de fertilidad se estudió la
aplicación de una fórmula de
abonos químicos que supliera la
escasez de estiércol de la zona.
Después del laboreo de las tie-
rras se añadieron 500 kgs por
hectárea de abono compuesto.
conteniendo nitrógeno, potasa y
ácido fosfórico, y se dió un fuer-
te pase de grada.

En el momento de la planta-
ción, en los hoyos, se aplicó un
abono compuesto, especialmen-
te rico en materia orgánica, el
Ortil, en proporción de 400 kgs
por hectárea, integrado con can-
tidades variables de nitrato, se-
gún la necesidad de cada tierra.
Posteriormente se aplicó en co-
bertera, a razón de 200 kgs por
hectárea, un compuesto fosfo-
amónico.

Como se ha dicho, las plan-
tas no se sembraron en los lu-
gares de cultivo, sino que llega-
ron ya crecidas, provistas su ce-
pellón radical. No hubo marras
y prendieron todas ellas, resis-
tiendo victoriosamente la hela-
da del 11 de mayo -plantadas
el 20 de marzo-, que produjo
grandes daños en el viñedo de
la región.

Durante la operación del tras-
plante, el sistema radical de ca-
da planta se sumergió en una
solución de 25 granos de "trans-
platone" en 100 litros de agua.
Este tratamiento con un pro-
ducto a base de hormonas vege-
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tales, indudablemente favoreció
la resistencia a la crisis de tras-
plante, y la renovación de la ve-
getación suspendida durante un
largo viaje y en condiciones am-
bientales completamente distin-
tas de la región de origen.

Contra posibles ataques de la
peronospora se efectuaron cin-
co o seis pulverizaciones con un
nuevo anticriptogámico a base
de cobre y de ditiocarbonato de
cinc. Las plantas se desarrolla-
ron normalmente, permanecie-
ron inmunes a los ataques de la
enfermedad y fueron cultivadas
según las directivas del doctor
Giubilei.

Lo más interesante es que los
resultados de producción fueron
excelentes. En general se obtu-
vo una media de 500 Qm por
hectárea de tomate redondo liso,
frente a una media local de 80
a 100 Qm. Los tomates, después
de una adecuada preparación, se
enviaron a los mercados de Mu-
nich, Viena, Zurich, Lausana, et-

cétera, donde consiguieron pre-
cios variables entre 80 y 100
marcos alemanes por quintal
métrico (unos 20 marcos sobre
el precio medio conseguido por
el tomate de otras procedencias
en los mercados tradicionales).

Esta experiencia muestra la
posibilidad de desarrollar este
sistema de cultivo en las vastas
zonas de la Italia meridional y
zonas semej antes. El sistema
puede aún perfeccionarse. Sobre
todo evita el que los pequeños
agricultores, que no siempre po-
seen la experiencia y la técnica
necesarias, fracasen al elegir
mal las especies y variedades
que han de cultivar, y por no sa-
ber manejar apropiadamente los
elementos fertilizantes de sus
tierras. Asimismo tampoco están
muy preparados para la debida
colocación d e s u s productos,
cuestión importante p a r a el
buen resultado económico de la
empresa.Providus.

Nadie, pues, debe maravillar-
se de que el consumidor se pase
a otras bebidas, debido a los
exagerados precios del vino. Lo
que puede extrañar es que la vi-
tivinicultura tome precisamen-
te como motivo la deserción de
sus clientes hacia la cerveza pa-
ra solicitar los ingresos aduane-
ros percibidos por el vino ex-
tranjero.

NOTICIAS VITIVINICOLAS ALEMANAS
Cerveza en lugar de vino

La Hermandad de Viticulto-
res de Rheinhessen ha vuelto a
mostrar actividad con motivo
de la "Semana del Vino". Pero
la nueva cosecha, que no es es-
casa, no dió motivos para pre-
sionar cerca del Gobierno con
un tren especial de viticultores
solicitando "ayuda por daños
catastróficos". Esta vez los ar-
gumentos fueron de otra índo-
le. Se afirmó que las demás in-
dustrias de bebidas siguen au-
mentando el volumen de sus
transacciones. Se apuntó tam-
bién el peligro de que los con-
sumidores lleguen a preferir el
vino francés.

Como consecuencia de tales
reflexiones se pide la creación
de un "fondo de compensa-
ción". En lo que se refiere a los
aranceles de aduanas para el
vino, en lo futuro deben servir
para sostener la vitivinicultura
alemana. ^Está claro?

El consumidor, el contribu-
yente, se llevan las manos a la

cabeza. Que la vitivinicultura
pida una política de importa-
ción restrictiva, se comprende,
como también en que para ase-
gurar unos precios se apoye en
aranceles protectores. Pero es
pasarse de la raya el pedir, por
este medio, una doble ganan-
cia : por un lado, el precio alto,
y por el otro, que le den fondos
de los derechos aduaneros.

Ya se han criticado bastante
las consecuencias de una políti-
ca demasiado vitivinícola. Un
proteccionismo exagerado como
el que se practica en la R. F. A.
hace largo tiempo no le hace un
buen servicio a ninguna econo-
mía. Las estadísticas muestran
muy claramente en este caso lo
perjudicial que es el proteccio-
nismo. Mientras que en 1954 se
consumían más de ocho litros
de vino por cabeza, en 1956 ba-
jó a menos de 6,5. Y esto mien-
tras que los países vecinos, Ita-
lia y Francia, no saben qué ha-
cer con sus excedentes.

Buena cosecha media

En el Palatinado, en Rhein-
hessen y en el Nahe se ha termi-
nado casi completamente la ven-
dimia. También se cosecharon
las últimas uvas en el alto Mo-
sela. Por el contrario, en las zo-
rias de Riesling del resto del
Mosela y Rhin sólo se ha con-
cluído la primera pasada. Si el
tiempo lo permite, no se hará
en estas regiones la vendimia
principal hasta pasados Todos
los Santos. El tiempo suave y
bueno de octubre ha mejorado
mucho la calidad, según infor-
ma, en octubre, el Ministerio de
Vitivinicultura de Renania-Pa-
latinado. Los expertos calculan
una buena cosecha media. Se-
gún los avances de septiembre;
se espera una cosecha de 2,24
millones de hectolitros, o sea
0,5 (19 por 100) más que la me-
dia 1951-55.

Continúa la limitación de
viñedos

En el Land Renania-Palati-
nado se informa, por medio de
su Ministerio de Agricultura,
que con la sentencia del Tribu-
nal Federal Administrativo en
que se afirma que el recusar la
concesión excepcional de plan-
tación de nuevo viñedo infringe
los artículos 12 y 14 de la Ley
Constitucional no supone en
modo alguno que se hayan su-
primido las limitaciones del
cultivo de viñedo. La decisión
citada sólo se refiere al caso es-
pecial, y no a la obligación ge-
neral de concesión _r.ara insta-
lar nuevos viñedos. Cualquier
transgresión de las disposício-
nes de cultivo seguirá sienda
castigada.
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E1 análisis químico y la selección
vegetal

El descubrimiento del excep-
cional individuo dentro de una
población vegetal, cuando lo que
se aprovecha es su contenido en
principios útiles, es una cuestión
de intensidad de trabajo para
multiplicar los análisis de cada
uno de los individuos que for-
man la población.

Si la riqueza o composición va-
ría entre amplios límites, resul-
ta fácil localizar al individuo de
excepcíón, obteniéndose un éxi-
to fácil y seguro, como sucedió
en la Hevea brasiliensis y las
especies de quino Chincho^aa
succirubra, C. Ledeqeriana, C.
calisaya; al contrario, otras es-
pecies ofrecen tan pequeño cam-
po de variación, que es casi des-
esperante el ver repetirse resul-
tados constantemente, como su-
cede con las adormideras al
valorar su riqueza en morfina
dentro de una misma variedad.

La creación reciente de un sin
número de variedades de espe-
cies hortícolas y frutales, así
como los conceptos d e 1 valor
alimenticio en función del con-
tenido en vitaminas y provita-
minas, aminoácidos y sales mi-
nerales, hace necesario dar nue-
va ímportancia a los análisis
químicos para determinar la ca-
lidad, al menos la calidad real,
y no la aparente que nos trans-
miten los sentidos y que, a no
dudarlo, puede tener el máximo
valor, pues que mientras cada
cliente no sea un especialísta en
Bromatología, ha de dar más
importancia a los caracteres or-
ganolépticos que a unas carac-
terísticas cuyo secreto sólo pue-
de descubrir un delicado proce-
so analítico.

Mas a pesar de todo estos
nuevos sistemas se van abriendo
paso con t a n t a más rapidez
cuanto más rápidamente va evo-
lucionando en un pueblo su edu-
cación gastronómica, sustitu-
yéndola por una educación bro-
matológica que les permite to-
mar en serio ya las recomenda-
ciones de los publicaciones par-
ticulares y oficiales que les van
descubriendo e] mundo de las

calorías y el del contenido en
principios esenciales.

Los análisis han descubierto
diferencias considerables en el
valor alimenticio de variedades
diferentes de una misina espe-
cie, como han puesto de mani-
fiesto las numerosas comunica-
ciones presentadas al Segundo
Coloquio Internacional sobre la
Calidad Vegetal, celebrado en
París del 24 al 27 de abril del co-
rriente año, y de cuyas comuni-
caciones se entresacan algunos
datos interesantes para España;
el lema de este segundo coloquio
internacional es que el hombre
comienza ahora a conocer cien-
tíficamente los vegetales, 1 o s
cuales pueden dar mucho más
de lo que se les ha pedido hasta
ahora. La geografía del hambre
ha señalado áreas en las que
hay una carencia nutritiva efec-
tiva, pero con más frecuencia
dicha carencia es de calidad y
no de cantidad; así se ve a las
poblaciones negras del Centro de
Africa, que en cierta época del
año carecen totalmente de pro-
teínas animales y verduras, ati-
borrándose, en cambio, de ami-
láceos, que no les suininistran
los elementos menores impres-
cindibles, bien que tal carencia
se corrige en la otra época del
año en que abundan más las ver-
duras, fruta y caza.

Tal importancia se va dando
a estos problemas, que en algu-
nos países existen ya organis-
mos especializados, como el Ins-
tituto Federal de la Calidad Ve-
getal de Geisenheim (Alemania)
y el Instituto Bach de Moscú.

Por ahora se concede la ma-
yor importancia, por la cuantía
y número de trabajos, a las vi-
taminas, en cuyo campo se han
hecho descubrimientos que se
podrían calificar de sensáciona-
les, y que, sobre todo para la
alimentación animal, no compli-
cada, como es la humana, con
problemas de presentación y ca-
lidad estrictamente culinarias,
tienen gran importancia, al per-
mitir la elección de la variedad
más rica o estimular el cultivo

de las que son más interesantes,
problema este de trascendencia
práctica en la producción y con-
sumo de forrajeras y piensos, y
en lo que los fabricantes de
piensos compuestos se han de
fijar en lo sucesivo cada vez con
mayor interés, con vista a la
obtención de una ración equili-
brada a precios más económicos.

La vitamina C es una de las
más abundantes y constantes en
los productos vegetales, pero al
mismo tiempo se presenta en las
distintas variedades con dife-
rencias considerables, citándose
el melocotón, con contenidos
que varían de 8 hasta 60 mili-
gramos por 100 gramos de ma-
teria natural.

Igual sucede con las fresas.
Bogdauski ha analizado veinte
variedades polacas, encontrando
variaciones en vitamina C que
van desde 35 a 100 miligramos
por cada 100 gramos de fruta
fresca. Además hay diferencias
dentro de cada variedad en fun-
ción de diversos factores, como
son el año agrícola, que intro-
duce variedades hasta de más
del 10 por 100 en relación con la
media típica de cada variedad.
Asimismo la hay dentro del año
según la época de recogida, y
dentro de la infrutescencia, se-
gún la parte que se analice y se-
gún su estado de madurez, no
siempre aumentándose con éste,
sino, como sucede con las piñas
de América, en las que se redu-
ce su contenido en ácido ascór-
bico a la tercera parte cuando
están totalmente maduras.

Probablemente, como sucede
en la práctica en España con las
plantas medicinales, el conteni-
do en estos principios estará
afectado por el clima, y poco 0
nada por las labores o abonos

que se incorporen al suelo. La
hora de recolección tiene asi-
mismo su influencia. Parece co-
mo si las condiciones de ilumi-
nación, temperatura y humedad
ejercieran sobre el metabolismo
y biogénesis de muchos princi-

pios de las plantas un efecto
mucho más acusado que la com-
posición del sustrato nutritivo 0
el aporte de principios fertili-
zantes; esto prueba una inercia
grande en la composición ca-
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racterística de cada variedad,
que se opone a modificarse por
estas acciones más o menos ar-
tificiales del hombre; en cam-
bio, es más elástica a las propias
alteraciones de la Naturaleza,
sobre todo las derivadas del cli-
ma. Como ejemplo se puede ci-
tar la comunicación del doctor
Postel, mostrando que la rique-
za en proteínas de una línea de
cebada varía hasta un 60 por
100 cuando se pasa de un cli-
ma húmedo, como Irlanda, a
uno continental.

En España misma se observan
variaciones de hasta el 50 por
100 en el contenido en aceites
esenciales de ciertas labiadas al
variar del Norte hacia el Sur,
aumentando ese contenido con
la mayor insolación y tempera-
tura.

En Rusia se han realizado se-
lecciones de plantas con vistas
a su adaptación a duras condi-
ciones climáticas, obteniéndose
simultáneamente considerables
diferencias varietales en vitami-
nas, que varían para la manza-

na de 15 a 40 miligramos por
100 gramos y para los pimientos,
de 0,15 a 0,4 gramos.

Donde se han obtenido resul-
tados más espectaculares es en
la selección del tomate, cuyo
contenido en provitamina A
(^4 - caroteno) han aumentado
Mackinney en California y Ma-
nunta en Italia, de forma con-
siderable, merced a hábiles hi-
bridaciones intervarietales. Co-
sa similar se ha conseguido con
otras muchas frutas, si bien al
considerar otros constituyentes,
especialmente el grupo de la vi-
tamina B, las diferencias varie-
tales no son tan grandes, y en
todo caso la distribución en el
fruto es lo que se muestra como
más diversa. En general este
grupo está más abundantemen-
te representado en las partes
del marco (piel, tegmentos, pa-
redes celulares) que en las del
jugo, lo que justifica la tenden-
cia a no clasificar excesivamen-
te los zumos, para mejorar pre-
cisamente su contenido total en
microelementos nutritivos.

Acaros y acaricidas
Cada vez tienen más impor-

tancia entre los enemigos de las
plantas estos diminutos aracni-
dos, que se muestran resisten-
tes, cada vez más activos y ata-
cando a nuevas plantas. La in-
formación dada anteriormente
sobre el arañuelo (AGRICULTURA,
febrero 1956) sigue de actuali-
dad, pero nuevos ataques y al-
gunos avances realizados en la
lucha nos mueven a insistir so-
bre el tema.

Este año se han visto ataques
intensísimos de ácaros en los lu-
pulares de todas las zonas, tan-
to leonesas como de La Coruña
y Asturias, cuyo combate resulta
difícil no sólo por causas inhe-
rentes a la plaga en sí, sino por-
que el lúpulo silvestre está in-
festado y resulta costoso o jurí-
dicamente imposible extirpar el
lúpulo o tratarlo cuando vive en
setos que separan de otra pro-
piedad no interesada en el cul-
tivo del lúpulo. Las dos especies
que atacan a la planta llegan

en casos graves a destruir en
agosto la planta entera, lo que
obliga a recolecciones prematu-
ras, con baja de rendimiento.

También el algodonero fué
precozmente atacado con inten-
sidad, aunque después, y por ra-
zones desconocidas, la planta ha
resistido bastante.

En Murcia se ha notado una
incidencia ligeramente mayor de
"fenómenos" en los limones pro-
ducido por alguna especie del
género Aceria; en cambio, hay
menos daño por "bigotes", una
mancha más o menos extensa al-
rededor del pezón del fruto pro-
ducido por otro ácaro.

Lo curioso es que aparente-
mente la especialización del ata-
que va desapareciendo, y así se
han visto ácaros del lúpulo ata-
cando a las patatas ; el arañuelo
del olmo se implanta en todo gé-
nero de plantas, tanto en árbo-
les frutales como en hierbas y
matas anuales o vivaces.

Los medios de lucha, desde el

clásico azufrado y los polisulfu-
ros, que deben ser considerados
aún con el máximo crédito, a los
más modernos parathion y
PCPPCBS, se han visto muy re-
cientemente reforzados con el
"Tetram" (oxalato ácido de
o-o-dietil-S-etil fosfotiolato), un
acaricida nacido científicamente
para superar la insuficiente es-
pecialización del parathion y el
poder destructor que tiene el
DDT para los enemigos de los
ácaros.

El tetram es un insecticída y
acaricida por contacto y sisté-
mico ; su poder sistémico es de
escaso alcance, y al depositarse
en un punto de una hoja se ex-
tiende por el haz y el envés en
cierta área, lo cual tiene impor-
tancia para combatir los áca-
ros, que siempre viven en el en-
vés, a donde es más difícil llegar
que al haz.

El tetram respeta más a los
insectos predatores que el resto
de los compuestos organofosfó-
ricos, aunque con ellos tiene de
común su alta toxicidad, que
obliga a ciertas precauciones al
personal que realiza los trata-
mientos, especialmente vestidos
ad hoc e incluso máscara.

Se ha demostrado efectivo
contra los cóccidos de los agrios
y otras plagas de diferentes cul-
tivos, por lo que es de presumir
una creciente demanda del pro-
ducto.

Tiene un efecto residual nota-
ble, bastando en general un tra-
tamiento anual, con pequeñas
cantidades del producto técni-
co, bastando 160 gramos por
hectárea para tratar el algodón,
y aún menos para los frutales.

Hay que tomar, sin embargo,
precauciones en cuanto a dosis,
íntervalos de tratamiento, can-
tidades de líquido y época de
tratamiento en relación con la
recolección para tener seguridad
de que el efecto residual en los
frutos no constituye peligro al-
guno para el consumidor.

Aunque en ensayos se viene
estudiando desde 1952, no hay
experiencias cqmerciales en gran
escala, que se irán desarrollan-
do según se vaya examinando su
sistema de ventas y propagan-
da.-J. N.
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Organización europea y mediterránea para la
protección de plantas

La O. E. P. P. (Organización
Europea y Mediterránea para la
Protección de Plantas), en cola-
boración con el Servicio de Pro-
tección de Plantas de la Repú-
blica Federal Alemana, han
organizado, del 21 al 26 del pa-
sado mes de octubre, un curso
cuyo objeto principal ha sido
favorecer el cambio de opinio-
nes en su aspecto práctico en
lo que atañe a los métodos de
inspección y de control emplea-
los en los diversos países para
impedir la introducción y la
propagación de los enemigos y
enfermedades de las plantas.

Los especialistas de los diver-
sos países trataron los temas
principales de cada día del pro-
grama, pero la verdadera orien-
tación del curso eran las discu-
siones sobre cada uno de los
temas, en las cuales los parti-
cipantes daban a conocer sus
puntos de vista, de manera
que, poniéndose finalmente de
acuerdo, se intentaba Ilegar a
una unificación y mejoramien-
to del control fitosanitario en-
tre exportadores e importado-
res.

Las conferencias eran como
máximo de veinte minutos, y
las discusione^s, previstas para
diez minutos, se prolongaron
bastante más en algunos casos,
dentro de un marco de cordia-
lidad internacional. En los pri-
meros días estuvo presente el
director general de la O. E. P. P,
doctor Wilkims, alma de una se-
rie de reuniones que vienen po-
niendo de acuerdo a los distin-
tos países en asuntos tan deba-
tidos como este del control
fitosanitario.

Asistieron Delegaciones de
Alemania, Austria, Bélgica, Di-
namarca, Escocia, España, Fran-
cia, Holanda, Inglaterra, Irlan-
da, Israel, Italia, Noruega, Por-
tugal, Suecia, Suiza, U. R. S. S.
y Yugoslavia. La Delegación es-
pañola estuvo constituída por el
profesor Benlloch, director de
la Estación Central de Fitopa-
tología Agrícola, de Madrid, y

por el Ingeniero agrónomo agre-
gado a la Embajada de España
en Bonn, señor Abeijón. En to-
tal fueron 63 participantes, con
tres idiomas oficiales.

Algunas tardes se dedicaron
a visitas al Centro de Fitopato-
logía de Munich, al gran Mer-
cado Central, donde se inspec-
cionan unos 500 vagones diarios
del Extranj ero ; al Centro de
Control de este mercado y a las
cámaras de fumigación.

El profesor Benlloch, de Ma-
drid, fué encargado de desarro-
llar el tema "Control de las fru-
tas, principalmente en lo que
concierne a la caratitis". Sobre
el tema del control de agrios
trataron también otros partici-
pantes. Los principales temas
tratados fueron los siguientes:

Director general, doctor Wil-
kins: "Importancia general del
control".

Doctor Drees (Bonn): "Los
problemas del control fitosani-
tario en Alemania".

Profesor doctor Rui (Vero-
na): "Inspección de frutos ata-
cados del piojo de San José,
después de ser tratados por fu-
migación".

AORICULTURA

Doctor K 1 e t t ( Stuttgart) :
"Problemas del control del pio-
jo de San José en las importa-
ciones".

Profesor Benlloch (Madrid) :
"Control de frutas, especialmen-
te sobre Ceratitis".

Profesor doctor Egle (Ham-
burgo) : presentó una comuni-
cación sobre el tema anterior.
No pudo asistir.

Doctor Oestenbrink (Wa►e-
ningen) : "Algunos caracteres
esenciales de la biología y de la
ecología del nematodo de las
raíces de patat.a".

Doctor Goffart (Munster):
"Medidas fitosanitarias que ri-
gen las importaciones y expor-
taciones de patatas en lo que
respecta al nematodo dorado".

Doctor Peeters (Bruselas) :
"Inspección de viveros".

Doctor Brunneteau (París):
"Inspección de viveros".

Doctor Bestagno (San Re-
tno) : "Inspección fitosanitaria
de las flores cortadas".

Doctor Hes (Wageningen):
"Los bulbos de flores".

Doctor Schumacher (Bonn):
"Inspección de flores y bulbos"

Doctor P i 1 t z (Hamburgo) :
"Problemas de la inspección de
agrios".
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Las zonas agrícolas atrasadas
En todos los países, incluso

los más ricos, hay áreas rura-
les con un desarrollo económi-
co muy insuficiente, casi raya-
no en la miseria. En Estados
Unidos, los condados del SE;
las zonas montañosas de Ingla-
terra y Suiza ; los terrenos de
turberas del NO. de Alemania,
son ejemplos de zonas agrícolas
críticas, retrasadas, porque su
medio no ha tenido condiciones
favorables para asimilar o im-
plantar nuevas técnicas y siste-
mas de producción, que regio-
nes, próximas a veces, han des-
arrollado, permitiendo una cons-
tante elevación del nivel de vida
de la población, con sus conse-
cuencias de la existencia de un
ahorro dispuesto a hacer nue-
vas inversiones rentables en la
misma zona, fijar la población
rural a un medio que es amable,
incluso absorbiéndose los exce-
dentes de mano de obra agríco-
la en los servicios e industrias
crecidos en la misma región, y,
sobre todo, manteniendo un to-
no moral alto, de fe en el por-
venir, de potencia creadora, de
seguridad social, en contraste
con la región crítica, propicia a
que germine el fatalismo, la
falta de vitalidad y de inicia-
tiva privada. Esta situación mo-
ral es la que hay que romper
previamente en todo programa
de avance de la región, pues el
aporte exterior puro y simple
de ayudas, bienes y enseñanzas
puede ser recibido fríamente,
colno una obligación que el Es-
tado tiene de atender a su atra-
so y pobreza, sin que el recep-
tor cambie de postura y se in-
corpore con áriimo a la nueva
política de revalorización de tie-
rras y hombres.

Las caracteristicas intrínsecas
de las zonas atrasadas, llama-
das hoy críticas para no herir
la susceptibilidad de sus habi-
tantes, son :

1° Estancamiento d e 1 pro-
greso y de todas sus consecuen-
cias económicas.

2° Condiciones de suelo des-
favorables, frecuentemente uni-
das a climas extremados.

3.° Abundancia de explota-
ciones agrícolas marginales.

4.° Débil demografía, y si ex-
cepcionalmente vigorosa, h a y
fuerte emigración.

5° Pequeñez de la explota-
ción agrícola, con rendimientos
unitarios bajos.

Por razones humanas, pero
sobre todo de orden político, los
Estados modernos se preocupan
de hacer desaparecer en lo po-
sible las desigualdades econó-
micas regionales, mediante la
educación y vulgarización agrí-
cola por un lado, y mediante
programas d e estructuración
económica.

Para lo primero existen los
servicios más o menos similares
al nuestro de Extensión Agríco-
la; para lo segundo, sistemas
precios de financiación, que van
desde la subvención estatal a la
creación de Organismos especia-
les, como el 7 ennessee Va^^ey
Authority americano o c o m o
nuestros Planes de Badajoz y
Jaén.

La educación y vulgarización
es un arma de dos filos, si si-
multáneamente no se mejora el
nivel de vida, y el ambiente y
paisaje se hacen atractivos y
más bellos; el aumento de cul-
tura estimula el espíritu críti-
co sobre los propios males y di-
ferencias, y surge acrecido el
deseo de evasión, de éxodo rural.

Esa educación y vulgariza-
ción, enfocada a aumentar los
conocimientos generales y 1 a s
teorías, s i n aplicación todavía
por falta de base económica in-

dividual, tiene que sustituirse
por una enseñanza directamen-
te dirigida a mejorar la forma
de vida, con los medios escasos
todavía disponibles, empezando
dentro del mismo hogar: la hi-
giene, la limpieza, el gusto por
la comodidad y las cosas bellas,
unido a las primeras ayudas di-
rigidas a esa mejora doméstica,
por la electriflcación doméstica,
la mejora de las comunicacio-
nes y de la habitación, etc.

Las regiones agrícolas atrasa-
das no forman problemas inde-
pendientes del conjunto de la
economía del país ; no son un
quiste que pueda extirparse ;
realmente es un síntoma de una
enfermedad general, que se ha
manifestado en el tejido u ór-
gano más débil y delicado. La
política que se siga en otras co-
marcas repercute en bien o en
mal de aquélla.

Por ejemplo, si hay una ten-
dencia a la despoblación, que se
trata de contener cón un plan
local de colonización, de mejora
de la vida rural, puede ser in-
útil este esfuerzo, porque si si-
multáneamente se sigue una po-
lítica idéntica, pero de m á s
aliento y envergadura en los
grandes núcleos urbanos, que
crecen y se embellecen, se con-
centra la industria en núcleos
descomunales y es evidente que
la atracción para ei obrero rural
sigue manteniéndose o aumen-
tando, con un incremento de la
diférencia de potencial econó-
mico; quizá al despoblarse par-
cialmente la región crítica se fa-
ciliten todos los problemas que
habría que eliminar, como mi-
nifundio, baja renta por cabeza.

V I V E R O S
Viuda de MANUEI GIMENO
Teléfono número 15

SABIÑ.^iN ( Zaragozt^^

Cultivos propios en CASETAS (Zaragoza)

Sucursal en Valladolld; Plaaa Mayor, 17,

Hotel Madrid, TelOfono 3814 DeD^elto: Pa-

rteo del Cementerto 11

Se remlten catAlogos gra^ls
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Las importaciones de f^ut-^s en la
República Federal Alemana

Según una información de El

Comercio hispano-alemán, bo-
letín de la Cámara Española de
Comercio en Alemania, la im-
portación de frutas frescas en
la República Federal se ha libe-
ralizado en relación con los paí-
ses pertenecientes al OEEC y a
casi todos los demás proveedo-
res de importancia. Con otros
países, también capaces de efec-
tuar suministros, se han conve-
nido, para la importación de los
productos -en lo que se refiere
a contratos comerciales-, topes
tan grandes en cuanto al valor,
que tampoco se ven afectadas
las posibilidades de suministro
de estos países.

aproximadamente doble canti-
dad de frutas frescas del Sur,
desembolsando en 1956, por di-
cho concepto, más de un cuá-
druple del valor. Ello significa
-aparte de un notorio incre-
mento en el consumo- que los
frutos del Sur cuestan actual-
mente más del doble que antes
de la guerra. En efecto, duran-
te los años 1954 y 1955 hubo que
abonar, por término medio, al
extran j ero unos 58 DM, y en
1956, alrede^or de 62,50 DM por
quintal métrico. La participa-
ci.ón de las distintas clases de
frutos del Sur en la total`dad
de los importaciones se despren-
de del siguiente cuadro:

ciones efectuadas por la Repú-
blica Federal, de menor exten-
sión, le correspondieron, apro-
ximadamente, 20 millones menos
de consumidores que a las rea-
lizadas por la Alemania no di-
vidida. Sin embargo, también los
limones y los pomelos se consu-
mieron en Alemania Occidental
durante los últimos años consi-
derablemente más que antes de
la guerra. No obstante, mientras
que la importación de pome-
los experimentó constantemente
una nueva intensificación, las
importaciones de limones han
permanecido c a s i inalterables
desde hace algunos años con
unas 85.000 toneladas.

La tabla precedente muestra
que el constante aumento del
consumo no ha proseguido en el
año último. Ello ha de atribuir-
se exclusivamente al descenso,

QS 1927-38 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956

Plátanos ... ... ... ... 25,6 23,6 20,1 22,6 19,0 25,7 28,4 37,6
Naranjas - mandari-

nas ... ... ... ... ... 55,3 56,9 65,1 62,4 67,9 61,1 59,0 49,4
Limones ... ... ... ... 15,8 15,9 13,2 14,1 12,3 11,9 11,1 10,9
Otros frutos del Sur. 3,3 3,6 1,6 0,9 0,8 1,3 1,5 2,1

Los éxitos de cultivo, la con-
cienzuda selección y la cuidado-
sa y agradable presentación en
los países de producción, pero
también el elevado nivel de vida
de la República Federal, han
contribuído a que Alemania Oc-
cidental importe, d e s d e 1952,
aproximadamente, cantidades
notoriamente mayores de fru-
tos frescos del Sur, que en el
promedio que, en muchos años,
había alcanzado la totalidad del
antiguo Reich.

Se importaron : En 1954, ton^-
ladas 712.014 ; en 1955, 718.452,
y en 1956, 784.211. El antiguo
Reich había importado, en el
l^romedio de los años 19^7 a
1938, sólo unas 421.000 tonela-
das anuales de frutas frescas.

Comparado con las importa-
ciones del Reich, la República
Federal, de menir extensión que
éste, ha importado, por consi-
guiente, en los últimos años,

E1 peso de las importaciones
gravitó, al igual que en todos los
años anteriores, también en 1956
sobre los plátanos, las naranjas-
mandarinas y los limones. Más
del 95 por 100 de la totalidad
de las importaciones correspon-
deiron todos los años a tales
productos. En comparación con
estas cantidades fueron insigni-
ficantes las importaciones de pi-
ña, nueces de coco, pomelos y
otros frutos cítricos.

El desenvolvimiento de las im-
portaciones de las diversas cla-
ses de frutos del Sur pone de
manifiesto que, en los últimos
años, se importó por Alemania
Occidental aproximadamente el
doble de naranjas y alrededor
de tres veces más de plátanos
que, en el promedio de varios
años, lo habia hecho el antiguo
Reich. Esta circunstancia es de
especial trascendencia, si se tie-
ne en cuenta que las importa-

motivado por las grandes hela-
das, en los suministros españo-
les de naranjas. Bien es verdad
que España ha seguido siendo,
también en 1956, con alrededor
de 220.000 toneladas de frutas
frescas del Sur -de ^11á5, apro-
ximadamente, 205.000 toneladas
de naranjas y mandarinas-, el
proveedor más importante de
frutos del Sur para la Repúbli-
ca Federal, fígurando a gran
distancia de todos los demás paí-
ses ; pero los suministros reali-
zados el año anterior alcanza-
ron, aproximadamente, 380.000
toneladas, de las cuales, unas
360.000 toneladas correspondie-
ron a naranjas y mandarinas.
Los suministros españoles de na-
ranjas supusieron, por consi-
guiente, en el año último, unas
155.000 toneladas, lo que repre-
senta un tercio aproximadamen-
te de la totalidad de las impor-
taciones .naranjeras de la. Repú-
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blica Federal. Este hecho se to-
mó oportunamente en cuenta
por parte del Gobierno Federal.
Con el fin de abastecer los mer-
cados, hubo numerosas posibili-
dades de suministro de otros paí-
ses. La confrontación, expuesta
a continuación, pone de mani-
fiesto que algunos países han
sacado provecho de esta situa-
ción y han mejorado sensible-
mente los suministros de naran-
j as en 1956 a la República Fe-
deral. No obstante, el negocio
naranjero, tanto en la segunda
mitad de la temporada de 1955-
56 (por consiguiente, en el pri-
mer semestre de 1956), como
también a comienzos de la tem-
porada 1956-57, ha sido, consi-
derado en conjunto, ciertamente
difícil, y con frecuencia ha re-
presentado para el comercio y
para los consumidores una cues-
tión un tanto complicada. En lo
que respecta a naranjas y man-
darinas, suministraron las can-
tidades, en toneladas, indicadas
en el cuadro.

De entre los "demás países"
han participado con cantidades
insigniflcantes en las importa-
ciones de naranjas, Egipto, Ar-
gentina, Australia, Indias Occi-
dentales Británicas, Chipre, Lí-
bano, Libia y Surinam. Una po-
sición predominante, análoga a
España con sus suministros de
naranjas, la ocupa Italia en lo
que se refiere a las importacio-

nes de limones. De la cifra apro-
ximada de 85.000 toneladas de
limones, importados por la Re-

1953 1954 1955 1956

España ... ... ... ... ... 327.806 309.148 361.108 203.803
Italia ... ... ... ... ... 58.171 67.975 51.257 77.950
Estados Unidos ... ... 22.808 16.564 8.614 36.340
Francia ... ... ... ... ... 1.087 202 1.005 11.556
Israel ... ... ... ... ... 322 10.120 8.957 25.326
Africa del Sur ... ... 11.016 24.475 25.`l59 22.806
Grecia ... ... ... ... ... 435 1.127 252 2.094
Brasil ... ... ... ... ... - 699 1.090 4.267
Méjico ... ... ... ... ... - - 168 2.172
Otros países, en total 953 4.746 3.316 1.154

Naranjas y mandarinas,

total ... ... .. ... .. 422.598 435.056 461.026 387.468

pública Federal en cada uno de
los años últimos, unas 65.000 to-
neladas eran de procedencia
italiana.

Los pomelos gozan de una aco-
gida cada vez más favorable en
Alemania Occidental. Bien es
verdad que no revisten impor-
tancia las cantidades importa-
das, comparado con las realiza-
das en lo que se refiere a otros
frutos cítricos, singularmente
naranjas y limones. Con todo, se
importaron ya en 1956 más de
12.000 toneladas en la República
Federal, mientras que h a s t a
1953 inclusive, apenas si se llegó
a las 2.000 toneladas. Los prin-
cipales países proveedores con
más de 4.000 toneladas fueron
los Estados Unidos de América

e Israel. A continuación venía
España, con unas 2.000, e Italia
y Francia, con unas 300 tonela-
das cada una.

El mayor incremento regis-
trado en los últimos años le ha
correspondido a la importación
de plátanos. En 1952, las impor-
taciones de plátanos, con una
cifra aproximada de 108.000 to-
neladas, alcanzaron el volumen
de las importaciones efectuadas
por el antiguo Reich. En cada
uno de los años que siguieron,
dichas importaciones efectuaron
bruscos incrementos, alcanzando
en 1956, con unas 300.000 tone-
ladas, su "récord" máximo ab-
soluto. L o s principales países
proveedores fueron los Estados
de América Central y del Sur.

VIVEBOS SANJ II AN
ESTABLECIb'IIENTO
DE ARBORICUI.TÚRA

Arboles Frutales, Ornamentales, Maderables, Rosales, etc.
SERIEDAD C^011^RCIAL RECONOQIDA. EBPORTACION A TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAPA

S A B I ÑÁ N E ZARAGOZA) •
CATÁLO(^08

A SOLICITIID

Mantener un prestigio siempre con éalto crectente durante más de ochenta atios de nuestra
fundación no conetituye un azar, sino el resultado de una honradez comercial mantenida con

tesón y bien cimentads.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
SUS ACTIVIDADES AGRO-VINI^O-ALCOHOLERAS

Por todas estas tierras de la
Mancha se viene observando el
vertiginoso ritmo con que se lle-
van a cabo las faenas de semen-
tera. Ya tiradas a voleo, ya por
el sistema moderno y eficaz de
las sembradoras automáticas, el
caso es que se lleva enterrado
en el surco más del 70 por 100
del total de las semillas desti-
nadas al consumo humano.

Ya están nacidas todas las se-
millas, tanto las tempranas co-
mo las tardías, y el campo pre-
senta un verdor homogéneo de
gran espectacularidad visual. La
incógnita que tan acusadamen-
te pesaba sobre muchos de estos
labradores que por circuns-
tancias especiales habían sem-
brado con un cariz dudoso res-
pecto a condiciones de humedad
ha pasado. Fueron decididos y
siguieron sembrando bajo cual-
quier signo, y puestas sus espe-
ranzas en las manifestaciones
atmosféricas, que decfan ellos
serles favorables, acertaron ple-
namente. Llovió y triunfaron en
sus pronósticos. Llas lluvias,
oportunas, aunque no excesivas,
han producido esa exuberante
germinación al irrigarse sus tie-
rras con aguas recaladeras, y
hoy el labrador manchego vive
bajo la influencia del más sano
optimismo.

Se observa en la Mancha, y
no pasa desapercibido para el
minucioso que atisba sus meno-
res alternativas, que la moder-
nización introducida en sus sis-
temas de roturación y abonado
y selección de semillas está dan-
do grandes resultados y descu-
briendo horizontes francamente
insospechados. Era por lo gene-
ral, y como ley de tradición
secular, que las fases del apro-
vechamiento de las tierras no
podían exceder de dos: una del
barbecho y otra del rastrojo, y
aun en estos últimos tiempos se
consideraba antieconómico la
utilización del rastrojo, por su
escaso y a veces nulo rendimien-
to, y existían labradores que lle-
garon a eliminarlo para dedicar

su atención exclusivamente a los
barbechos.

Pues bien ; ya existen nuevos
sistemas o procedimientos de
atender las explotaciones cerea-
listas por arte y gracia de la in-
tervención de esas semillas se-
leccionadas, que, sometidas al
abonado concienzudo, están per-
mitiendo al agricultor no sola-
mente hacer uso del rastrojo,
sino que les faculta para un ter-
cer aprovechamiento, cual es el
del sobrerrastrojo, con resulta-
dos francamente saludables,
pues se conocen por estas tie-
rras magníficos sembrados de
estas características reseñadas
que con las modernas semillas
de los Aragones, Panés, Senato-
res y otros conocidos en nada se
diferencian de los barbechos tan
exquisitamente atendidos y me-
jor alimentados. Estas son, pues,
las perspectivas que el agro
manchego ofrece con la instau-
ración en sus costumbres de las
corrientes modernas.

Los vinos de la Mancha ya van
estando en condiciones como
para recorrer los mercados con-
sumidores. Ya están a cero in-
cluso los que se elaboraron a úl-
tima hora, y los hielos y escar-
chas los van poniendo a punto,
clarificándoles y precipitando al
fondo de las tinajas sus impu-
rezas. Pocas operaciones se lle-
van realizadas hasta la fecha
con estos vinos nuevos. En plena
vendimia ya hicieron algunos
tratos formales a 20,75 grado y
hectolitro, que causaron estupe-
facción. Fluctuó el mercado pe-
ligrosamente con la aparición
del alcohol industrial proceden-
te de melaza, y causando la con-
siguiente alarma en todas las
actividades en relación con el
vino, descendieron las cotizacio-
nes hasta situarse en las 20 pe-
setas hectogrado y aún menos
en esta zona meridional man-
chega, y a menos de 19 en la
norte y oriental. En estos mo-
mentos acusa franca reacción, y
en el preciso instante de trans-
mitir este informe (20 de no-

viembre) el mercado vinícola ha
reaccionado sensiblemente en
toda la Mancha y se conocen
operaciones a 21 pesetas hecto-
grado para venta al contado y
retirada inmediata.

No obstante estas erspectivas,
la oferta es nula y demanda, es-
casa. Esta demanda está locali-
zada en una minoría, porque el
recto, que dispone de existencia
para esperar acontecimientos,
se encuentra expectante; pero
el ambiente que se vive denota
una tónica de firmeza que al
parecer ha de persistir por
ahora.

Ha causado gran sensación
entre los viticultores de la Man-
cha la noticia procedente del
Sindicato Nacional de la Vid en
relación con una próxima expor-
tación de vinos comunes a la
vecina República francesa. El
Jefe Nacional comunica haber
recibido de la Oficina de Econo-
mía Exterior de París que el
"Journal Officiel" publicaba el
aviso a los importadores france-
ses autorizándoles permisos es-
peciales para importar vinos,
exclusivamente de consumo co-
rriente, procedentes de vat•ias
naciones europeas, entre ellas
España.

Ampliando detalles en escrito
posterior, dicta normas emana-
das de la Dirección General de
Comercio para tales fines, con la
estipulación de condiciones y
precios de venta establecidos,
incrementados con un 20 por
100 sobre los precios en vigor, y
que son los siguientes: 265 pe-
setas para vinos de 11 grados :
285 pesetas para vinos de 12, y
340 pesetas para vinos licorosos
de 12 por 2,20.

La noticia no puede ser más
satisfactoria, pues se evidencia
la estimación que los vinos man-
chegos disfrutan en el exterior,
máxime cuando sus calidades y
tipos encajan tan por entero en
las necesidades del pueblo galo.

En el sector alcoholero se vi-
ven, por el contrario, momentos
de manifiesta inquietud y su si-
tuación es poco halagadora. La
actitud de expectativa que ve-
nían sosteniendo no puede ya
aguantarse, pues aunque toma-
ron caldos y orujos sin precio
definido, y con la más sana in-
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tención de liquidar a los precios
que luego rigieran, su postura
noble y leal ha tenido que abo-
lirse porque lo que se esperaba
ya llegó, y la Bolsa marca ya el
tipo de una peseta kilo de oru-
jos, y 17,50 y 18 pesetas las pi-
quetas o caldos de pozo.

Ante tales contingencias, por

completo inesperadas -porque

no cabía pensarlas al permane-
cer en el mercado el alcohol in-
dustrial-, su situación en estos
momentos es bien difícil. De

orujos a peseta salen flemas a
19 y 19,50, y hasta 20 pesetas,

porque ya es sabido que el ren-

dimiento de los orujos es muy
bajo en este ejercicio. Con esta
premisa ineludible e incuestio-

nable, los alcoholeros manche-
gos tienen forzosamente q u e
producir sus productos por en-
cima de las 25 pesetas, teniendo
en cuenta las 5,50-6,00 pesetas
de gastos de elaboración e im-
puestos insoslayables, por lo que

resulta que los precios resultan-
tes es difícil puedan ser admi-
tidos por los fabricántes de li-
cores y derivados al existir en

el mercado esos alcoholes indus-
triales de melazas a 22,50-23,00
pesetas litro, siendo causa de

lógica desorientación para los
fabricantes de coñacs, a los que
su piedra filosofal es el empleo
de las holandas y alcoholes ví-
nicos para su fabricación.

fioy todos los subproductos de
utilización indispensable p a r a
conseguir alcoholes vínicos es-
tán muy elevados, y su produc-
ción ha de experimentar forzo-
samente sus efectos. Es imposi-
ble, enjuiciándola sin apasiona-

mientos, intentar equiparar es-
tos producidos con las 24 pese-
tas estipuladas por la Orden
reguladora de la campaña, que
se dictó cuando el mercado vi-
nícola y todos los subproductos
estaban mucho más bajos.

En los círculos alcoholeros se
estima como medida de pruden-
cia una revisión, ya que bajo
estas condiciones no les será
posible sostener sus aparatos y
calderines por mucho tiempo,
quedándoles la única esperanza
de que el alcohol industrial pue-
da adquirir alguna elevación.

porque se rumorea que la cose-
cha remolachera ha sido más

corta que la pasada.M. Díaz-
Pinés.

Movimiento de personal
[NGENIEROS AGRONOMO^ Segovia, don Francisco Pascual 1ta-

o l t a A ó i l ^Jef

.ti'ombr¢miento.-IIa sido noml^rado

rn s; a gron m c q r ca a ur
Teruel, don Antonio del Agua Tuero.

Jefe Superior cle los Scrvicir,v Facul-
tativos de la Cr^ntribuciún Territorial. PERITOS AGI{ICULAS I)1^.L E5'I'Al)O

del que depenrlerán lr^s C^a^istros ^re
F¢llecimientr^.-llon b'rancisco ,lesíra

las Riquezas Rústira ^• Urbana don,
Cavero Lasus.

José Gabriel G^uría-li<ulell ^• Abadía.

Jubilacio^nes.-I)on Ferlericn Goniá-
lez de Sandóval y ^leuc^c^s.

Supernumerari.os. - Don Eduardo
Fernández-Comharro I_úpez, rlon Julio
Henares Can^, d^n Fr^rnando Rovira
Carhanell, don José Fernández dc^l M^^
ral, don Vicente Sanz Alarquina, don
José D4aría Alvargonzález Cruz, don
César Pemán i4ledina, don Tiernabé
guilar Luque, don Francisco Romero
Ordeig y don Antonio Gucrra Roldán.

Ascensos.-A Presidentc de Sccción
del Conseio Superior Agronómic^. don
Ignacio Gallástegui Artiz.

In,qresos.-Don José Lo^tao C^imrín,
don Augusto García Moreno, rlon ^Ta-
neu Lóp^ez González, don .los(^ Va]lés
Itafec^s y rlon Pedro Azuara dcl ^to-
lino.

Kcin,q^•csos.-Don Ignncio (aalláste-
gui Artiz y don José Fernández F'cr-
nández.

Destino.e.-A la Jefattu•a Ag_ ronómi-
c^r cle Albaccte, don J^aquín Delgado
García; a la Jefaturu^ Agronómica d^

Supernume^•¢rio.-1)on Joarluín b c-
lipe Mansergas, don P'ederico Lópe•r.
Lancho.

F^cedentes.-Don Juan Jesús Lúlrez

Varona.

Ascensos.-A Perito Mayor de 1.^
clase, don Mi^uel 114aldonado Sicrra.
don Joacluín Pérez del Pu]gar y Valls,
don Manucl López Soto y don Luis
Cortés Ga^rcía; a Peritn ,l^[a,vor de .̀^,.a
clase, don Joaquín Antonio narri^ de
la Vega y don 5antia,r;r, :liuri.rs Can-
tón; a Pcrito Mayor de 3.^ clase. don
Felipe Porta Clavcr.

Ingresos.-Don Yedro Ariza Rioboo.
don Juan Jcsírs Lfipcr Varona, don
Ferna^dc, ►'ontrcras, don Ramón Ro-
dríguez dc Trujiho y dc Gabriel y clon
Ricardo Escatu•i^rza ^iorales.

Re^in,qresos. - [^on Agustín ^tatill;i

Escarcellé.

Destinos.^A ]a Jefatura Agronó-
mica de 'Laragoza, don Pedro Quflez
Lisbona; ^r ]a Estación Experimenta.l
Agrícola de Palencia, don Rafael c e-
hallos F,scalera Contreras.

HAR[NAS DE ALFALFA

F_^nciamos muestras, necesitamos Re^resentantes

E xplotacíones Agrícolas, Lebrero Oños, S. L.

Telf. SO. MILAGRO (Navarra)
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CEREALES Y LEGUMBRES

, Empezamos el comentario co-
rrespondiente a este mes bajo
la dolorosa impresión de los te-
rribles daños ocasionados por
las lluvias torrenciales que ca-
yeron sobre Valencia y algunos
otros puntos de la región de Le-
vante, principalmente en los
días 12 y 13 de octubre, las cua-
les ocasionaron cuantiosísimas
pérdidas en los cultivos y en las
cosechas ya recogidas, además
de aquellos otros que la vertigi-
nosa corriente originó en los
suelos, bien por erosión, por
embarramiento o por destruc-
ción de las obras de riego, vías
de comunicación, mejoras per-
manentes en general y elemen-
tos de explotación de diversa
índole. No insistimos en ello
más, porque los lectores han te-
nido de este desastre amplísima
información en la Prensa dia-
ria, y si hacemos alusión a to-
do ello es simplemente para
consignar nuestra solidaridad
con los agricultores levantinos,
tan castigados en estos dos úl-
tímos años, esperando que con
la generosa ayuda de toda Es-
paña conseguirán reanudar de
nuevo sus fecundas actividades.

En Alicante las lluvias, en ge-
neral, han sido muy beneficio-
sas, poniendo punto final a una
prolongada sequía. Sin embar-
go, resultaron torrenciales en
los términos de Jávea, Denia,
Pedreguer, Gata de Gorgos,
Teulada, Benitachell, Ondara,
Setla, Mirarrosa y Vergel, oca-
sionando perjuicios parecidos a
los que antes quedan reseñados.

También en Málaga las tor-
mentas han causado algunos
daños, sobre todo en los maí-
ces.

Durante la segunda quincena
de octubre y la primera del mes
actual ha continuado la reali-
zación de las operaciones de
siembra de cereales y legumbres

de otoño y, cuando menos, las
labores preparatorias para la
misma, operaciones que se han
realizado en general en buenas
condiciones, debido al buen gra-
do de humedad que adquirieron
los terrenos, merced a las pre-
cipitaciones registradas en am-
plias zonas de la Península, con
las excepciones que después in-
dicaremos. A favor de un tiem-
po muy aparente, como dicen
los agricultores, la sementera se
realiza en excelentes condicio-
nes en Albacete, Murcia, Tarra-
gona, Jaén, Segovia, Cuenca,
Alicante, Teruel, etc. En buenas
condiciones simplemente, en
Córdoba, Soria, Huelva, Almería,
Granada, Palencia, Avila, Bada-
joz, Baleares, Cádiz, Lérida,
Ciudad Real, Guadalajara, Za-
ragoza, Madrid, Toledo y Cáce-
res.

Como ant'es indicábamos, en
algunas comarcas de Andalucía
occidental, Castilla la Vieja,
Aragón, región leonesa, Logro-
ño, Navarra y Alava el tiempo
seco ha dificultado las opera-
ciones de siembra, ejecutándo-
se ésta en deficiente forma. En
condiciones desiguales, según
zonas, se siembra en Huesca. Y
con escaso tempero, y luchando
con las dificultades que plantea
la poca humedad del terreno,
en Salamanca, León, Valladolid
y Burgos. En estas dos últimas
provincias casi todo se ha sem-
brado en seco.

Las benignas temperaturas
registradas durante el tiempo
referido favorecieron la nascen-
cia de los sembrados más tem-
pranos, los cuales presentan
muy buen aspecto en aquellas
comarcas en donde llovió con
alguna intensidad. Concreta-
mente puede decirse esto de
Madrid, Zamora, Avila y Gra-
nada.

La recolección del maíz está
muy avanzada en Andalucía,
continuando aún en Galicia y

en las provincias norteñas. Los
rendimientos resultan normales
en regadío y deficientes en se-
cano.

También ha finalizado la re-
colección en Orense. Y cuandc
nos transmitían estas impresio -
nes continuaba en Huesca, Lo-
groño, Lugo y Guipúzcoa. Hay
mayor cosecha_ que el año ante-
rior en Baleares, Gerona, Gra-
nada y Logroño. Sensiblemente
igual en Guipúzcoa. Y menor en
Cádiz, Lugo, Orense y Lérida.
Resultará buena en La Coruña,
Asturias y Toledo. En Cuenca
es buena en regadío y mala en
secano. Mediana en Lérida, y
defici?nte en Alicante.

Las judías están dando ren-
dimientos desiguales. Buena
producción en La Coruña. Nor-
mal, en Soria. Desiguales, en
Jaén. Mediana, en Lérida, Cuen-
ca y Santander. Mal rendimien-
to en Avila. La cosecha supera a
la anterior en Gerona y Logro-
ño. Lo contrario para Granada
y Lérida. Sensiblemente seme-
jante en Guipúzcoa.

Según nos dicen, aún conti-
nuaba la recolección en San-
tander.

Prosiguen las operaciones de
recolección de arroz en las zo-
nas más tardías de Cataluña y
Aragón. Las inundaciones oca-
sionadas por las lluvias torren-
ciales de Levante llevaron con-
sigo el arrastre de muchas gar-
bas y pérdida en lo ya trillado.
La producción fué extraordina-
ria en Alicante. Mediana en Lé-
rida y Sevilla. Mayor que el año
anterior en Badajoz, Gerona y
Logroño. Menor en Lérida. Con-
tinuaba la recolección en Gero-
na y Huesca.

VIÑEDO

Como impresión general dire-
mos que a fines de octubre que-
dó prácticamente concluída la
vendimia. Los mostos en gene-
ral resultan de escasa gradua-
ción, y en muchas zonas la ca-
lidad de la uva no fué buena.
En todas las regiones la produc-
ción resulta inferior a la de la
pasada campaña.

Con más detalle, diremos que
en Almería las lluvias obligaron
a suspender la corta de racimos,
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CYANAMII^

MALATHION
Producto sin igual que conserva su eficacia aun cuando llueva
a la hora de ser aplicado. Se puede emplear en cualquier épo^a

del año.

EL MALATHION
Combate eficazmente a más de 80 clases de insectos, entre los
que se encuentran: las cochinillas del naranjo, moscas de la fruta

y del olivo, hormigas, etc.

PARA MAS DETALLES PIDA UN FOLLETO DEL MALA-
THION Y SE LE ENVIARA GRATIS

EL MALATHION
Preparado para la agricultura, se puede obtener de las casas más

importantes de insecticidas.
Para informes:

CARLOS ESCRIVA
Representante Técnico en el Area del Mediterráneo.

División Agropecuaria. -American Cyanamid Company
CALVO SOTELO, 11 • Teléfono 16056 - VALE:^CIA

reanudándose después la expor-
tación. La cosecha es escasa,
pudiéndose calcular en un 50
por 100 de la normal. En el vi-
ñedo de Málaga hicieron daño
las lluvias tormentosas. La uva
de Albacete y Barcelona resultó
dañada en parte por la podre-
dumbre.

La cosecha de uva en Burgos
no pasó de ser el 70 por 100 de
la normal. En Avila resultó me-
diana. En Madrid fué normal.
En Gerona, menor que la del
año anterior. Escasa en Za-
mora.

OLIVAR

La aceituna de verdeo está
dando en general medianos ren-
dimientos. Comenzó la recolec-
ción de aceituna para almazara
en algunac provincias del lito-

,J.shCcoca^dd NIIOS OE vAIERIANO PERE2 .i7/^^aca/

ral mediterráneo, así como la
de la que estaba caída prema-
turamente, debido a varias cau-
sas que después detallaremos.
Aunque en algunas provincias
de Andalucía, Cataluña y Ex-
tremadura hay más cosecha
que en el pasado año, en con-
junto la producción de aceituna
para almazara será inferior a la
del año pasado.

Empezó la recogida de la acei-
tuna caída al suelo en Huelva.

PATATA

Ha comenzado el arranque de
la patata tardía, con rendi-
mientos inferiores a los que se
registraron en igual época del
año anterior. En algunas zonas
los tubérculos han quedado con
un tamaño reducido.

Aún prosigue el arranque en

León, Palencia, Valladolid, So-
ria, Madrid, Salamanca, Logro-
ño, Cáceres, Navarra (en seca-
no), Alava, Asturias y Burgos.
Concluyó en Lugo (con resulta-
dos bajos) y en Orense. En Mur-
cia la cosecha es reducida, por
el intenso estiaje del pasado ve-
rano. Los rendimientos han si-
do inedianos en Avila. En Ba-
leares hubo fuerte ataque de
mildiun. En Burgos la cosecha
no sobrepasa las tres cuartas
partes del año anterior. En Ge-
rona y Granada las produccio-
nes superan a las del año pre-
cedente. En León la cosecha no
es buena. En Soria los tubércu-
los resultaron de los llamados
cochineros.

En Almería se dan ya las la-
bores preparatorias para la
plantación de la patata extra-
temprana.

fi 56



En La Coruña se celebraron
las ferias y mercados habituales
con normal concurrencia de
ganado y regular número de
transacciones, dominando la tó-

nica de alza de precio en el ga-
nado vacuno, asf como en el
caballar. En Santander tuvieron
lugar en Torrelavega las ferias
de ganado vacuno, la primera
de las cuales presentó una ex-
traordinaria concurrencia de
reses, efectuándose gran núme-
ro de transacciones, siendo la
mayor demanda la de las pro-
vincias de Madrid y Navarra,
así como las andaluzas, catala-
nas y vascongadas. En los ter-
neros destinados al engorde se
observó una ligera baja, y las
cotizaciones del ganado de abas-
to permanecieron invariables.
Tanto la segunda feria de To-
rrelavega como las de Solares y
Orejo estuvieron más desani-
madas y hubo menor número
de operaciones, si bien no se ob-
servaron variaciones en los pre-
cios. En Vizcaya se celebraron
las ferias habituales en este
mes en la provincia, destacando
la de Zallas, con gran concu-
rrencia de ganado, quedando
sostenidos los precios del gana-
do vacuno menor para el abas-
to y experimentando una ligera
baja el vacuno mayor.

En Navarra tuvieron lugar las
ferias de Pamplona, Marcilla y
Sangiiesa, con abundante con-
currencia de ganado bovino y
caballar y normal de las restan-
tes especies. Sobre todo se ven-
dieron reses caballares y mula-
res a cotizaciones en alza. Las
transacciones efectuadas con
las restantes especies lo fueron
a precios sin variación. En Lo-
groño tuvo lugar la feria de
Nájera, con normal concurren-
cia de ganado vacuno y menor
de caballar y lanar, procedien-
do casi todo el ganado de la
misma provincia, salvo un pe-
queño número de cabezas caba-
llares que entraron de la de Za-

ragoza. La demanda fué peque-
ña, así como el número de
transacciones efectuado, que lo
fueron a precios sostenidos, con
tendencia al alza.

En Zaragoza tuvo lugar en la
capital la feria anual de gana-
do caballar, con poca concu-
rrencia, escaso número de trans-
acciones y precios sin variación
respecto a los de meses anterio-
res. Con las mismas caracterís -
ticas se celebró también la fe-
ria de Tarazona; en cuanto a
los mercados de ganado de cer-
da de esta última localidad, ex-
perimentaron durante el mes
mayor concurrencia, y las trans-
acciones efectuadas lo fueron a
precios más elevados que el mes
anterior. En Teruel se celebra-
ron las ferias de Sarrión y Mo-
ra de Rubielos, con muy escasa
concurrencia y poco volumen
de transacciones, a precios er ►
general sostenidos. En Soria tu-
vieron lugar las ferias de ganu-
do de Burgo de Osma y Agreda
con normal concurrencia de ga-
nado a las mismas y precios con
ligeras variaciones con relación
a los de meses anteriores. Tam-
bién estuvieron concurridos los
mercados de lanar y porcino de
recría que tienen lugar en la ^a-
pital, y las transacciones efe^: -
tuadas lo fueron a cotizaciones
invariables.

En Valladolid estuvieron muy
concurridos de ganado lanar los
mercados semanales de Medina
del Campo, a los que puede de-
cirse que no concurrió más es-
pecie que la indicada. En Pa-
lencia tuvo lugar la feria de
ganado vacuno de Cervera de
Pisuerga y la de caballar de Ca-
rrión de los Condes, entre otras
de menor importancia. En la
primera la concurrencia fué es-
casa, efectuándose pocas trans-
acciones, a precios en alza, y en
la segunda, si bien estuvo muy
concurrida de ganado, ofreció
poca demanda, por lo que tam-
bién fueron escasas las trans-

AGRICULTURA

acciones, con precios sin varia-
ción.

En Avila se celebraron, entre
otras, las ferias de Arévalo,
Piedrahita y El Barco, con gran
concurrencia de toda clase de
ganado, especialmente porcino.
En todas ellas se efectuaron
bastantes transacciones a coti-
zaciones en general sostenidas,
pues sólo se observaron ligeros
descensos en ganados en mal es-
tado de carnes; esta impresión
se refiere fundamentalmente a
ganado de cerda destinado al sa-
crificio. En Cuenca tuvieron lu-
gar las ferias de la capital, Mo-
tilla del Palancar, Priego y
Huete, con normal concurren-
cia de ganado y regular núme-
ro de transacciones a precios sin
variación.

En Cáceres se celebraron las
ferias de la capital, Plasencia y
Navalmoral, todas ellas con
gran concurrencia de ganado
vacuno, lanar y de cerda, reali-
zándose buen número de trans-
acciones y quedando los precios
en alza.

En Córdoba se celebraron du-
rante el mes las ferias de la ca-
pital, Pozoblanco y Fuenteove-
juna, con concurrencia escasa y
pequeño número de transaccio-
nes efectuadas, manteniéndose
los precios sensiblemente igua-
les a los del mes anterior.

En Murcia tuvo lugar la feria
de Caravaca, con regular con-
currencia de ganado caballar y
bovino, siendo escaso el núme-
ro de transacciones efectuadas
a precios en general sin varia-
ción, si bien se observó alguna
reacción en los del ganado ca-
ballar.
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Ĉ011 /11:/lQ^GŴ }̂ s
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LOS MEI^.CADOS DE PATATAS

Y LEG UMI3RES
Ge^aeralidades. - Se conflrma

que la cosecha de patata es in-
ferior a la del año pasado, y por
esto es muy probable que la sol-
dadura de cosechas se hará con
grandes dificultades ; no hay to-
davía noticias sobre la intensi-
dad de las siembras en zonas
tempranas y si, de acuerdo con
las impresiones, aquéllas se re-
ducen y, además, el invierno es
crudo y retrasa el arranque has-
ta bien entrado abril, ha de ha-
ber dos meses de abastecimien-
to difícil, los de febrero y mar-
zn, y, por tanto, de alto precio
de las patatas viejas que que-
den. El recurso de las llamadas
importaciones de choque puede
puede ser empleado, pero la rei-
teración de su utilización en
tantas cosas que el agricultor y
el ganadero español no han po-
dido producir (huevos, carne,
grasas vegetales, fibras textiles,
etcétera), hará que las importa-
ciones de patata no alcancen la
cifra máxima, sino que se man-
tenga en un límite prudente y
aun bajo, pues se ofrecen con-
juntamente d o s circunstancias
adversas; por una parte, falta
de existencias en Europa, por lo
que quizá sólo Estados Unidos
estén en condiciones de proveer ;
por otra, la distribución de me-
dios de pagos requeridos por
otras necesidades, tanto o más
urgentes que el abastecimiento
de patatas. En los medios co-
merciales se dan cifras de im-
portación, teniendo en cuenta
las d o s anteriores circunstan-
cias, que varían entre 60.000 y
120.000 toneladas ; las atencio-
nes preferentes a los siete mer-
cados urbanos principales regu-
larizan bastante e 1 comercio,
permitiendo una ordenación de
corrientes comerciales, ya en vi-
gor, que favorecerá a todos, aun-
que se espera que los inconve-
nientes y perjuicios que una ri-
gidez de aplicación crea, sean
limitados por una agilidad bu-
rocrática y elasticidad de las
normas, cuyo inmediato resul-
tado será u n a disminución de

mermas y riesgos en partidas
inmovilizadas, con deficiente al-
macenado o en viaje, y una bue-
na coordinación entre previsio-
nes d e abastecimiento, medios
de transporte y ritmo de com-
pra en origen.

Los precios han tenido, natu-
ralmente, en el campo, un alza
apreciable, registrándose 1 o s
precios máximos, y a mucha dis-
tancia de los peninsulares, en
las provincias insurales, seña-
lándose en Palma de Mallorca
el precio oficial en el campo de
2,70 pts/kg, aunque en la prác-
tica se ha llegado a alcanzar
4,50 pts/kg; en Santa Cruz de
Tenerife, la patata nueva se ha
vendido hasta a 3,70 pts/kg,
precio limitado, porque en esta
última provincia, como ya se
anunció en la crónica anterior,
están en pleno curso la impor-
tación de patatas en consumo
procedentes del Reino Unido y
de Irlanda, fijándose el precio
oficial de venta al público de
2,90 pts/kg.

Por lo demás, en las provin-
cias tempranas en que se coge
la segunda cosecha ahora, se
paga a 1,75-1,90 pts/kg en Se-
villa, y 2,00-2,30 pts/kg en Ori-
huela, precios que, a pesar de
todo, no satisfacen al agricul-
tor porque los rendimientos es-
tán resultando excepcionalmen-
te bajos, y hacen disminuir, y
aun anular, en muchos casos,
los beneficios, que mantiene en
los cosecheros cierto desánimo
hacia este cultivo, no siendo ra-
ro que cunda entre aquéllos una
idea, ya muy arraigada en to-
dos los medios, de que es el pro-
pio Estado el que debe actuar,
fijando precios mínimos en el
campo; en otros términos, se
extiende el principio, ya en ple-
na aplicación en otros países, de
que la Agricultura, esencial, es
verdad, para una función vital,
es una actividad con poco atrac-
tivo, que ha de sobrevivir con
ayudas, al fin y al cabo provi-
nentes de los otros rectores
prósperos de los países a que

nos referimos: la Industria y
los Servicios.

La noticia más importante
durante el mes es la Circular de
la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, que
establece márgenes comerciales
en frutas y verduras, fljándose
semanalmente los precios que,
según parece, partirán de las
cotizaciones de origen más los
gastos de transporte y márge-
nes; no hay normas sobre fija-
ción de precios de origen, pero
en algunas provincias las auto-
ridades los han establecido, y
por ello hay ya circulaciones
anómalas de los productos asi
fij ados.

Para la patata se ha fijado un
margen de mayorista de 0,15 pe-
setas/kilogramo, en cuyo mar-
gen están incluídos los trans-
portes dentro del término muni-
cipal hasta almacén y las mer-
mas naturales de todas clases ;
al minorista se ha fij ado un
margen de 0,25 pts/kg, incluído
el transporte desde almacén a
establecimiento expedidor y las
mermas naturales consiguientes,
que en la patata son: derrames,
brotación y destalle, deshidrata-
ción y podredumbres de alma-
cén.

Las corrientes comerciales se
van imponiendo poco a poco, y
los comerciantes se van adap-
tando a las mismas, pareciendo
que es en Andalucía donde re-
sulta su fijación más dificulto-
sa, y en otras provincias muy
alejadas de Madrid se quejan de
que se les haya señalado este
destino, cuando normalmente la
capital se abastece hasta febre-
ro con patata cercana, especial-
mente de los regadíos del Hena-
res, Tajuña, Tajo y Jarama.

En las zonas de siembra se
tiene ya información de las Jun-
tas de precios que determinan, a
efectos de fijar los precios de la
patata de siembra, los precios
de la patata de consumo que
como medios han existido en la
quincena anterior a sus reunio-
nes. De este modo, en la prime-
ra quincena de noviembre se
cursaron en Alava a 1.75 pts/kg;
en Burgos, a 1,65 pts, kg, y en
los Pirineos navarros, a 1,65 pe-
setas el kilogramo ; mas ya a fi-
nal de mes habían subido los
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precios notablemente, y en Ala-
va se hacen operaciones reba-
sando ligeramente las 2 pts/kg.

Por el mecanismo de mercado,
la patata de siembra resultará
también de precio elevado, ya
que el agricultor que la produ-
ce sólo encuentra estímulo para
superar las mayores dificulta-
des, delicadeza y gastos que el
cultivo de la patata selecciona-
da tiene en relación con la de
consumo, mas que si hay un
precio diferencial que le com-
pense con cierta amplitud ; por
esto la diferencia fija se va aña-
diendo a una base variable, y en
este caso con tendencia cons-
tante al alza, que es el precio de
la patata de consumo.

En el extranjero se presenta
el mismo problema, y por tal
motivo, así como por la dismi-
nución de las medidas protecto-
ras que suponían los cambios
diferenciales que se aplicaban,
también resultará de precio .ele-
vado.

He ahf o t r a causa que po-
dría contribuir a la restricción
de la siembra, aunque cierta-
mente más al empleo de patata
seleccionada, y que junto con el
recuerdo de los bajos precios
que hubo hasta septiembre ha
de tener un efecto hondo, sólo
paliado si ahora hay precios al-
tos, aunque no abusivos, que bo-
rren aquel mal recuerdo y ha-
gan renacer la esperanza y la
confianza en este cultivo. Por
esto es decisiva la política de
precios oficiales que se siga, pues
si es muy rigurosa es de temer
una continuidad de la escasez
de producción, sólo paliada por
que el año mteorológico sea ex-
traordinariamente favorable y
coloque en una desviación má-
xima por exceso a los rendimien-
tos unitarios.

Precios.-De lo anteriormente
dicho se desprende que ha habi-
do u n a elevación general de •
precios en el campo, contenida

en destino por la fijación de
precios máximos y más recien-
temente por el establecimiento
de márgenes comerciales.

Concretamente en Madrid el
precio tipo es 2,30 pts/kg, aun-
que para la patata roja, sin dis-
criminar ninguna otra cualidad,
hay libertad de precio y se ven-
de a 2,75 pts/kg.

En el cuadro que se acompa-
ña se recoge, como de costum-
bre, el estado mensual de pre-
cios en unas cuantas plazas sig-
nificativas, lo cual permite ob-
tener un panorama del merca-
da nacional bastante completo.

mejora y diversificación de la
dieta y por el costo de combus-
tible, que exigía la larga cocción
de las legumbres.

En Mallorca siguen sin varia-
ción de precio las judías; igual
sucede con las de origen grana-
dino.

Las judías blancas en La Ba-
ñeza se cotizan a 10,45 pts/kg
todo monte, mientras que las
pintas lo hacen a 7,45.

En Alava, la jaspeada se ven-
de al por mayor a 8,25 y a 11,25
pts/kg la de riñón.

Las lentejas navarras han su-
bido fuertemente, pues ante la

P L A Z A ACRICI;LTOR
POR MAYUIt

- PCRLICO
v^„ce

Aguilar de Campoo ... ... 1,50
Alicante ... ... ... ... ... 2,40
Almería ... ... ... ... ... ... 2,40
Barcelona ... ... ... ... ... 2,30
Bilbao ... ... ... ... ... ... 2,25
Burgos ... ... ... ... ... ... 1,50-1,75 -
Granada ... ... ... ... ... 2,00 2,15
León ... ... ... ... ... ... ... 1,65 -
Lérida ... ... ... ... ... ... 1,90-2,00 2,20
Lugo ... ... ... ... ... ... ... 1,65 -
Madrid ... ... ... ... ... ... 1,75 2,23-2,30
Málaga ... ... ... ... ... ... 2,00 2,30
Murcia ... ... ... ... ... ... - 2,20-2,30
Orense ... ... ... ... ... ... 1,65 - -
Orihuela ... ... ... ... ... 2,00-2,15 2,25 -
Palma de Mallorca ... ... 2,70 3,00 3,30
Rioja ... ... ... ... ... ... 1,55-1,60 - -
Sevilla ... ... ... ... ... ... 2,00 2,30 2,60

del Norte del Norte
Tafalla ... ... .. - 2,00-2,50 -
Tenerife ... ... . 2,90
Valencia ... ... 2,30
Vitoria ... ... ... 2,00

Legumbres.-Sigue la firme-
za, al par que el consumidor
vuelve su mirada a estos pro-
ductos, que habían decaído bas-
tante en el favor popular por

escasez los cosecheros llegan a
pedir hasta 7 pesetas, aunque
las operaciones principales se
cierran a 6 pts/kg.

J. N.
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NORkIAS S O B R E CONCESION DE

A li S I L[O^ DE ('OLONIIACIOA1?S

DE INTERES LOCAL A LOS DA.1I-

NIb'1CADOS llI^7 VALI?.NCIA

En el Bulc°tfn Ofirial del 1•;.^lado ^c•1

día 30 dc octubrc dc 19-17 se pul^lica

un Dccreto del 1\^linisterio dc Agricul-

tura cu}•a p^u-te dispositiva dree así :

Artículo primcro. EI Instituto N^i-

cional de ('o'.onización conccclerá, cnn

carácter urgente, nuxilios para obras

y trabajos dc recupcración o restal^;c-

cimiento de terrenos agrícolas y plan-

taciones y dc reconstruccicín de vi-

viendas y dcpendencias rurales y^le-

más mejoras permanentes que hay,m

sido afectadas en su totalidad o en

partc por las recicntes inundacioncs

^n el litoral levantino.

Artículo segundo. Dichos auxilios

podrán alcanzar lus cuantfas máximas

uutorizadas por los Decretos de 17 ^;e

cnero de 1917 y lti de junio de 19^#,

q u e d a ndo fa^cultado el Ministro d^^

Agricultura para otorgar los beneficios

regulados en el artículo 17 del prime-

ro de los mencionados Decretos, cual-

quiera que sea la clase de mejora y de

bc:ncficiario.

Artícu:o tercero. En la concesirín

de tales auxilios quedarán sin efecto

]as limitaciones que, en cuanto al .^ú-

mero dc anticipos, scrialan los artícu-

los I1 y 13 del Reglamento de 10 dc

enero dc 19-17 y las presupuestari,^s

establecidas en el artículo segundo ^lel

Decreto de 1G de junio de 195-1.

Artículo cuarto. Se faculta al ^1i-

nistro de Agricultura para dictar cua.n-

tas normas e instrucciones considere

precisas para e1 mejor cumplimiento

de cuanto se dispone en el presente

Decreto.

Dado en el palacio de Pedralbes, ^

1S de octubre de 1957. - Francisco

F'rarrco.-El Ministro de Agricultura.

L'irilo Cá^aovas Garcfa.

LII3EKTAD DE SIE:í11^ItA DE LA

RF.MOLACHA A7.UCAItERA

En el 13oletín Oficial tl'el F'.ttada ,1^^1

dfa 30 de octubre de 1957 se puhlica

una Orden del blinisterio de Agricul-

tura cuya parte dispositiva dice así:

Primero. Q u e d a derogada y sin

efecto ulguno la Orden de este ^Iinis-

terio de 22 dc noviembre de 1952 (Bo-

letfn Ojicial del E.Starfo de '.;.2 de no-

viembre de 1952), por la que se dicta^

Uan normas para el señalamiento le

superficies máximas de posible siembra

de remolacha azucarera.

Segundo. En lo sucesivo, los agri-

cultores podrán dedicar a la siembra

de remolacha azucarera, dentro dc

cada explotación agrícola, cuanta ex-

tensión sea necesaria a la producción

del tonelaje de remolacha que tuvie-

ren contratado con las fábricas azucar

reras en la campaña.

Madrid, 28 de octubre de 1957.-Cc^

n o vas.

PRESTA1V10S DEL SERVICIO NACIO-

NAL DE C^REDITO AGRICOLA r1

LOS AGRICULTORES DAMSIFICA-

DOS DE VALENCIA

En el Boletfn Oficial del F.stad.o Iel

día 31 de otcubre de 1957 se publica

tm Decreto del Ministerio de Agricul-

tura cuya p^rrte dispositiva dice así :

Artículo primero. El Servicio Na-

cional de Crédito Agrícola, con inde-

pendencia de las operaciones que nor-

rnalmente realiza con arreglo a la :e-

gislación vigente, podrá facilitar prés-

tamos a los agricultores de ]a zona c^^^

Levante damnificados por las recienies

inundacioncs.

Artículo segundo. La concesión ue

los referidos préstamos se limitará ce-

clusivamente a los téiminos munici-

palcs y a las zonas de los mismos que

hayan sido afectadas por las inunda-

ciones, _va se trate de cuaivos hortíco-

las en los tradicionales regadíos de la

vega, o de cultivo de secano en l^,s

•r.onas más altas.

Artículo tercero. El importe de di-

chos préstamos podrá alcanzar:

a^) IIasta un máximo de 12.000 pese-

tas por hectárea, cuando es trate de

cultivo dc regadío.

b) Hasta un máximo de 5.000 pe^e-

tas por hectárea, cuando se trate de

cultivo de secano.

Artículo cuarto. Dichos préstamos

se concederán con ]a garantía perso-

nal del cultivador directo, ya sea pro-

pietario o arrendatario y, en su caso,

con la solidaria de fiadores suficientes.

Artículo quinto. La cuantía de c'i-

chos préstamos no podrá rel^asar ,;e

i00.000 pesetas; devengarán cl interé,

anual del 3,65 por 10U, pagadcro por

semestres vencidos, y su reintegro se

efectuará en un plazo máximo de cua

tro años, fijándose dcntro del mismo,

discrecionalmentc, y con arreglo a las

circunstancias de cada caso, el rcú-

mero de las anua.lidades, su cuantía

y fecha de vencimiento.

Artículo sexto. Cuando la repara-

ción de los daños sufridos, ya sca por

la intensidad de los mismos o por

afectar a viñedos o arbolado, exija un

mayor periodo de tiempo, podrán con-

cederse présta,mos con garantía hipo-

tecaria, al intcrés del 3,G:-^ por lOQ has-

ta 150.000 pesetas, y para ser reinte-

grado en un plazo máximo de diez

anualidades.

Artículo séptimo. Por el Servicio

Nacional de Crédito Agrícola se con-

cederán discrecionalmente, a petición

de los interesados y previo pago de

los intereses vencidos:

a) Jioratoria para cl pago de _as

anualidades de amortización que tu-

vieran su vencimiento entre 15 de ju-

lio de 1957 y 15 de julio de 195S, co-

rrespondientes a préstamos individua-

les otorgados por el mismo, cuando las

fincas hubiesen sido gravemente afec-

tadas por ]as inundaciones.

b) Aloratoria para las anualidades

de amortización correspondientes : ^

préstamos cd.cctivos otorgados a enti-

dades agrícolas quc se encuentren cn

las condiciones mencionadas. alcanzan-

do dicha moratoria a toda o partc de

la anualidad, según la importancia dc

los daños.

Artículo octavo. Se faculta al Servi-

cio Nacional de Crédito Agrícola para

efectuar la concesión de los préstamos

a quc se refiere la presente disposi-

ción, a través de las entidades colahc^-

radoras, ya sea mediante ampliacián

de los convenios vigentes suscritos con

las mismas o proponicndo a la sup<^

rioridad los que fueren necesarios .^l

fin indicado.

Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado en el palacio de Pedralbes,

a 18 de octubre de 1957.-Francisco

Franco.-E1 Ministro de Agricultura,

Cirilo Cánovas Garc£a.
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1à-,t^actv del
BOLETINI^1 OFICIAL

DEL ESTADO
Concentraciiín Parcelaritt.

Orden del Ministerio ^de Agricultura,

fecha 28 de septiembre de 1957, por la

que se aprueba la pt'imera partc del Plan

de Mejoras ^Terrítoriales y Obras del Ca-

nal de Quintanarraya ( Burgos ), («B. O.»

del 12 de octubre de 1957.1

En el aBoletín Oficial» del 14 de oc-

tubre de 1957 se publica otra Orden del

mismo Departamento, fecha 2'8 de sep_

tiembre de 1957, por la que se aprueba
la primera parte del Plan de Mejoras

Terrltoriales ,y Obras de Concentración

Parcelaria de la zona de Ilirraza (Ala-

va).

En el «B'oletín O^ficialn del 28 de oc-

tubre de 1957 se publican seis Decretos

del Minísterio de Agricultura, fecha 3 del

mismo mes, por los que se declara de

utilídad pública las concentraciones par_

celarias de las zonas de Albornos, Mu-

fiomer del Peco y^Iufiosancho, en la

provincia de Avila; Mendoza, en la ^ de

Alava; Tejado, de la de Soria, y Valbue_

na de Duero, de la de Valladolld.

Montarrón (Guadalajaraj, L a n e s t o s a

(Vizcaya) y Baloria la Buena (Vallado_
lid) .

En el «Boletín Oficial» del 13 de no_

viembre de 1957 se Publican cuatro Or-

denes de dicho Ministerio, fecha 22 de

octubre del mismo año, por las que se

aprueba la Primera parte del Plan de

Mejoras Terrítoriales y Obras de Concen_

tracíán Parcelaria de las zonas de Mon_

tarrón (Guadalajara), Lanestosa (Vizca_
y) y Baloria ]a Buena (Valladolid).

En el «Boletín Oficial» del 13 de no-
víembre de 1957 se publica una Orden

por la que se aprueba la segunda parte

del Plan de Mejoras Territoriales de las
zonas de San Juan de Barcala y 6anta
María de Coba (La Coruña ) .

Líbertad del aderezo de l:t aceltuna.

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 14 de octubre de 1957, por

la que se declara libre el aderzo de la
aceituna. («B. O.» del 16 de octubre
de 1957.)

En el «Boletín Oficial» del 29 de oc-

tubre de 1957 se publíca una Orden del
mísmo Departamento, fecha. 21 del ci-

tado mes, Por la que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarías existen-

tes en el término municipa] de Castro-

jeriz (Bttrgos).

En el «Boletín Oficial» del 2 de no-

víembre de 1957 se publícan cinco De-

cretos del Ministerio de Agricultura, fe-

cha 18 de octubre del presente año, por

los que se declaran de utilidad pública

las concentra,ciones parcelarias de las

zonas de Arabuste_Sangrices (Vizcaya),

Parederroyas (Soria), Palacios Rubios

(Salamanca), Bernuy_Zapardiel (Alava)

y Huetos (Alava).

En el «Boletin Oficial» del 6 de no-

viembre de 1957 se publica una Orden

del citado Departamento, fecha 22 de

octubre de 1957. por .a que se fija la

unidad mínima de cultivo y la unidad

típo de cultivo en ]a zona de Arbancón

(Guadalajara).

En el «Boletín Oficial» del 8 de no-

viembre de 1957 se publica otra Orden

del mismo Departamento y fecha 28 del

pasado mes de septiembre, por la que

se aprueba la prímera parte del Plan

de Mejoras Territoria:es y Obras de Con_

centración Parcelaria de las zonas de

Campafi,a pimentonera^ 1957-58.

Orden de la Presídencia del Gobierno.
fecha de noviembre de 1957, por la

que se mantienen en vigor, para la cam-

paña pimentonera 1957_58, las normas

aprobadas Para la campafia anteríor.
(«H, O. del E.» del 77 de octubre de
1957. )

Bociedades Colaboradoras dcl Ministerio
de ,4gricultura.

Orden del Ministerio de Agricultura.
fecha 30 de septíembre de 1957, por la
que se concede el título de Entidad Co_

laboradora de dicho Departamento a las

En.tidades que se mencionan. («B. O.»

del 17 de octubre de 1957. )

:lutorizaciones provisionales para el cul-

tivo del arroz.

Resolución de la Dírección General de

Agricultura, fecha 30 de septiembre de

1957, por la que se hace pública la 76 re_
lación de autorizaciones provisionales

para el ettltivo del arroz concedidas por
el Minísterio de Agricultura, en las fe-

chas que se indican y con arreglo a lo

dispuesto en el Decreto de 28 de noviem_

bre de 1952. ( aB. O» del E.» del 17 de
octubre de 1957. )

Obtenclón y ^multiplícarión de la semilla
de lino.

Orden del Mínisterio de Agrícultura.

fecha 7 de oetubre de 1957, sobre ob_

tención y multíplicaclón de semilla de
lino. («B. O.» del 18 de octubre de 19b7.)

Normas para el comercio de lu pattxta
de siembr.t.

Circular número 22 del Servicio de la

Patata de Siembra, del Minísterio de

Agrícultura, fecha 27 de septiembre de

1957, por al que se dictan las normas

que han de regír su comercio en la cam-

paña 1957-58. («B. O.» del 19 de octu-

bre de 1957.)

Prentio para el algodón bruto de tipo

amcricano.

Ordcn del Ministerio de Agricultura,

fecha 22 de octubre de 1957, por la que

se ocncede una prima para cl algodón

bruto de tipo amerícano de primera cla.

se en deterntínadas zanas i cB. O.» del

2'4 de octubre de 1957J

Ordcn Civil del Mérlto Agrícolu.

Orden del Mlnisterío de Agricultura.

fecha 12 de octubre de 1957, por la que

se concede el ingreso en la Orden Civil
del Mérito Agrícola, cou la categoria de

Comendador de Nítmero, a don Satur_

níno Pertonit Garcfa. («B. O.» del 2b de

octubre de 1957. )

Vías pec^ttau•ias.

Orden del Ministerio de Agricultttra,

fecha 10 de octubre de 1957, por la quo

se aprueba la clasificación de las vías

pecuarias de! término municipal de Sa-

las de los Infantes, en la província de

Burgos. («B. O.» del 26 de octttbre de

1957. )

En el «Boletín Oficial» del 31 de oc-

tubre de 1957 se publica otra Orden del
mismo Departamento y fecha 21 de dí-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarias existen_

tes en el térmíno municipal de AsParle-

gos (Zamora).

En el «Boletín Oficial» del 1 de no-

víembre de 1957 se publica otra Orden

del citado Repartamento, fecha 21 del

pasado mes de octubre, por la que se

aprueba la clasíficacíón de las vías pe-

cuarias existentes en e] término muni_

cipal de Campo Lugar (Céceresl.

En el «Boletín Oficía:» del 6 de no.

viembre de 1957 se publican otras dos

Ordenes de dicho Ministerío y fecha 21

de octubre de 1957, por las que se aprue-

ba la clasíficacíón de las vías pecuarlas

existentes en el térmíno municipal de

Seseña (Toledo) y Castrillo Matajudfos
( BUI'g0.5 ) .

En el «Boletín Oficlal» de] 7 de no-

viembre de 19•57 se publica otra Orden

del Mínisterio de Agricultura, fecha 21

de octubre próximo pasado, Por la que

se aprueba la clasífícación de las vfas

pecuarias existentes en el término mu-

uicipal de Villafranca de Cfirdoba (CÓr.
dohal.
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Implantación de cultivo más beneficioso

Don Vicente Pérez de Laborda, Bilbao.

Por la Ley de Arrendamientos Rústicos, en
lo referente a los arrendamientos protegidos,
se azctoriza al propietario de tierras de seca-
no para quitar a sus renteros cuando las quie-
re transformar en tierras de regadío, siem-
pre que el reqadío sea nuevo, siguiendo una
tramitación que marca la ley y dando un pla-
zo para la transformación.

^Puede hacerse lo mismo c2cando el propie-
tario de la tierra, haeiendo un pozo, va a uti-
lizar el procedimiento del riego por asper-
sión?

^En caso ajirmativo, hay que sequir, para
qicitar a los renteros protegidos, la misma tra-
mitación?

El artículo 7.^^ de la Ley de Arrendamientos Rús-
ticos de 23 de junio de 1942 dispone que en todos
los contratos de arrendamiento, cuando el arren-
dador se proponga edificar, establecer instalacio-
nes industriales o nuevos cultivos y aprovechamien-
tos forestales o de otra especie, que se consideren
más beneficiosos para la economía nacional que
los existentes, podrá dar por finalizado el arriendo
antes de la terminación del plazo contractual o de
la prórroga en curso, respecto a la totalidad de la
finca, o a la parte de ella que para el nuevo apro-
vechamiento se precise, avisando al arrendatario
con seis meses de antelación y obligándose a sa-
tisfacerle una indemnización equivalente al duplo
de la renta o al duplo de la diferencia entre la pri-
mitiva renta y la que sea señalada para la parte
de la finca que quede sujeta al arrendamiento, de-
biendo el arrendatario dejar libre la finca a la ter-
minación del año agrícola.

Consecuente con lo expuesto, la propia Ley ci-
tada, en el último párrafo de su artículo 10, esta-
blece como una de las causas de desahucio el pro-
pósito del arrendador de hacer efectivos los dere-
chos que le concede el antes mencionado artícu-
l0 7.°, si bien para ejercitar esta acción de desahu-
cio deberá sujetarse a los plazos, formalidades y
condiciones establecidos en dicho precepto.

Ya han quedado expuestos los plazos, formalida-
des y condiciones que ha de cumplir el arrendador,
y como hemos visto, uno de ellos, el fundamental,
es el que el arrendador propietario se proponga es-
tablecer nuevos cultivos o aprovechamientos que

se consideren más beneficiosos para la economía
nacional.

Llamamos la atención sobre el hecho de que no
es suficiente con que los nuevos cultivos o aprove-
chamientos sean más convenientes o beneficiosos
para el propietario, sino que han de serlo para la
economía nacional.

Esta declaración o calificación de cultivo o api•o-
vechamiento más beneficioso para la economía na-
cional, y que, como se deduce de lo expuesto, es
trámite previo para poder promover el desahucio
del arrendatario, ha de hacerse o resolverse por

el Ministerio de Agricultura.
A1 efecto, el arrendador ha de solicitarlo ante di-

cho Ministerio, que tramitará esta petición por el
procedimiento regulado en la Orden del propio Mi-
nisterio de 1.° de septiembre de 1943.

Según esta Orden, el expediente se incoará por
la Subsecretaría del Ministerio, a petición de los
interesados, a cuyo efecto presentarán:

1.° Instancia dirigida al Iltmo. Sr. Subsecreta-
rio, suscrita por los propietarios de la finca, en la
que se harán constar:

a) Las circunstancias personales de los propie-
tarios.

b) Los nombres y domicilios de los arrendata-
rios.

c) La finca de que se trate, indicando su deno-
minación, término municipal y provincia en que
radique, su extensión, la superficie en la que se
pretende establecer los nuevos cultivos o aprove-
chamientos, su aprovechamiento actual y el que
se desea implantar, los razonamientos y alegacio-
nes justificativos de que dicho nuevo aprovecha-
miento es más beneficioso para la eco^tomia na-
cional.

2.° Si se trata de nuevos cultivos o aprovecha-
mientos agrícolas o forestales, el proyecto de trans-
formación, firmado por persona que posea título
facultativo o técnico, agrícola o forestal, expedido
por el Estado. En la Orden mencionada se indican
todos los datos y estudios que deberá comprender
este proyecto.

Si se trata del establecimiento de instalaciones
industriales que no tengan carácter agr•ario, se
acompañará la autorización correspondiente del
Ministerio de Industria para la instalación de la
nueva industria.

Si se trata de edificar, se acompañará copia de
los planos y documentos justificativos de que se
tienen la autorización necesaria para la edificación
de que se trate.

Gfi3



AGRICULTURA

El expediente pasará a informe de la Dirección o
Direcciones Generales correspondientes, las que,
previamente a su informe, podrán solicitar, bien
de los interesados o de los organismos provinciales,
los datos o informes que consideren necesarios.

Una vez informado por la Dirección General, la
Subsecretaría remitirá al Alcalde del Municipio
donde radique la finca un extracto de las transfor-
maciones que pretendan lievar a efecto los propie-
tarios para que se dé audiencia a los arrendata-
rios, poniéndoles de manifiesto todo el expediente
durante el plazo de treinta días para que puedan
hacer las alegaciones y presentar las pruebas que
en defensa de sus derechos estimen oportunas.

A la vista del expediente, informará la Subsecre-
taría y lo elevará al Excmo. Sr. Ministro, que resol-
verá.

Si en este expediente se hace la declaración de
aprovechamiento más beneficioso para la econo-
mía nacional, se dirá igualmente si afecta a la to-
talidad de la finca o a la parte de ella que sea
precisa.

En este último supuesto continuará, como ya he-
mos dicho, el arrendamiento sobre la parte de fin-
ca no afectada, fijándose la renta proporcional.

Esta renta podrá cifrarse, por arrendador y
arrendatario, de común acuerdo; pero en caso con-
trario se fijará a instancia del arrendatario, me-
diante el correspondiente juicio, regulado en el nú-
mero 3.° de la disposición transitoria 3.a de la Ley
de 28 de junio de 1940.

E1 arrendador debe dar comienzo a las obras u
operaciones necesarias para la nueva explotación
o cultivo en el plazo de un año, a contar desde que
el arrendatario deje libre la finca. En otro caso,
o si las simulase o interruinpiera maliciosamente,
el arrendatario podrá solicitar su inmediata repo-
sición en el arrendamiento y exigir del arrendador
una indemnización.

Esta indemnización se fijará por los Tribunales,
en cuantía comprendida entre los límites de una
a cuatro rentas, graduándola en atención a la ma-
licia del arrendador y a los perjuicios ocasionados
al arrendatario.

Este procedimiento-repetimos-es el que ha de
utilizarse siempre que se trate de realizar en la fin-

JUOOB CLASOS

UTIL EN TODAB ELAf3()B.ACION[^:B

REEMPLAZA A ^ AIDB.AULICAS

ca arrendada edificaciones, instalaciones industria-
les, nuevos cultivos y aprovechamientos que, por su
importancia, hagan imposible la subsistencia del
arrendamiento.

Por tanto, si reúne estas cii•cunstancias la cons-
trucción de un pozo a fln de usar el procedimiento
del riego por aspersión, podrá utilizar la tramita-
ción indicada, hasta desahuciar al arrendatario y
quedarse con la finca libre.

En otro caso se tratará sólo de una mejora que,
como propietario, introducirá en la finca, y se ten-
drá que sujetar en su actuación a lo que al efecto
se dispone en el capítulo V de la Ley de 15 de mar-
zo de 1935.

Claro está que en el caso de que llegue a un acuer-
do con el arrendatario o arrendatarios sobre las
obras o mejoras a realizar, forma de llevarlas a
efecto y consecuencias que han de tener las mis-
mas en el arrendamiento, se evitará la tramitación
expuesta y cualquier otra análoga. Si llegase este
supuesto, le aconsejamos que celebre con los arren-
datarios el pertiinente convenio escrito, fijando y
determinando todos los acuerdos que al efecto
adopten, a íin de evitar posteriores discusiones y
posibles pleitos.

Ildefonso Rebollo

3.867 Abogado

Fabricación de estiércol artifcial

Uon Pedro Puelles, Lera (.^la^^i^).

Deseo ^^ze indiq2ce^a dórade podré agenciar
hormonas para la putrejacció^a de paja, bie^a
sea abo^ao u otros productos si^^ailares, y ^^ze
i^adiq2^e^a qué ca^atidad hará falta para cada
100 litros de agua.

El empleo del humus se hace preciso en toda tie-
rra dedicada al cultivo agrícola, si queremos ob-
tener repetidas y abundantes cosechas favorecien-
do la asimilación de las sales alimenticias por las
plantas; en una palabra, la tierra sin humus es
siempre pobre.
Cuando se escasea de abono orgánico de cuadra

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATAlOGO GRATIS

M A R R O D A N
Y REZOLA, s.^.
Apartado f LOGROFO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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(estiércol), nos vemos en la necesidad de buscar
un procedimiento que transforme las materias ve-
getales en abono fertilizante, y para ello precisa-
mos emplear fermentos biológicos que nos conduz-
can al debido aprovechamiento de residuos vegeta-
les, cuales son tcdas las pajas de cereales, de le-
guminosas, forrajes averiados, hojarasca de los
árboles, juncos, algas marinas, residuos de destile-
ría como brisa (bagazo de uva), hierbas del campo,
tallos de maíz, etc.

Entre los fermentos biológicos, citamos en pri-
mer lugar el Biohumus Azkoria, y algún otro de
los cuales están en posesión de su representación
las casas de abonos.

El fermento Biohumus es el único que he podido
observar en la producción del estiércol artificial,
produciendo su acción una elevación de tempera-
tura que alcanza corrientemente de 60 a 80 grados,
destruyendo, por tanto, los insectos y principales
gérmenes de malas semillas, logrando a su vez la
fabricación rápida de estiércol artificial en diez
semanas, transformando cinco tonelajas de paja en
unas doce toneladas de excelente estiércol.

A modo de orientación se detalla el procedimien-
to de fabricación, teniendo presente el detalle de
escoger un sitio adecuado cerca del lugar donde
haya agua abundante, para instalar la plataforma
en que ha de formarse el montón de paja en donde
ha de tener lugar la transformación adecuada.

La paja a emplear ha de estar muy bien mojada
y apretada convenientemente ; los montones deben
medir de 3 metros de largo por 3 de ancho, y 1,50
a 1,80 de altura.

Las materias vegetales dispuestas a transformar
se disponen en capas de unos 20 centímetros, re-
gándolas suflcientemente hasta que, cogiendo un
puñad.o de ellas y apretándolas con la mano, dejen
escurrir un poco de agua.

Stzponiendo que el montón a tratar sea de tres
toneladas, se cogerán tres kilos d.e Biohumus, y
puestos en un cubo se diluirán en agua hasta te-
ner una pasta densa o papilla. Este producto se
aplicará en agujeros abiertos en el montón, cuan-
do tiene el mismo una altura de unos 60 centíme-
tros, y los agujeros tendrán unas dimensiones de
25 centímetros en todos los sentidos, repartiendo
la pasta en el fondo de estos hoyos, mezclándola
con materias menudas.

Una vez efectuada la siembra del fermento, se
completa el montón hasta llegar a la altura de-
seada, apretando bien con los pies, particularmen-
te en los bordes, para evitar la penetración del
aire y su desecación.

Unos días después, la temperatura en el montón
alcanzará de 60 a 80 grados, por lo que es indis-
pensable regar prudeñcialmente, por espacio de
veinte a veinticinco días, el montón tratado.

Si en los diez primeros días no se observa mu-
cha temperatura, podemos suooner que en el mon-
tón no existe humedad suficiente, y debe regarse
convenientemente.

Igualmente que en todo estiércol, remover el mis-
mo puede ser conaeniente para lograr la obtención

de un producto más descompuesto, operación que
debe realizarse al pasar unas ocho semanas.

En estas condiciones el producto ya se encuen-
tra transformado en estiércol artificial, pudiendo
aplicarse a la tierra vegetal en la forma ordinaria.

El producto Biohumus, de la firma Basipa, S. A.,
puede adquirirse en su Casa central, Caspe, 26,
Barcelona, pudiendo igualmente solicitar este pro-
ducto erI todas las casas suministradoras de abonos.

3.868

Vicezzte Ruigóznez Velasco

Ingeniero agrónomo

Valor alimenticio de la mostaza

Don Jesús Langa, Zara^^^za.

Les agradecería me informaran sobre el va-
lor alimenticio de la Negrilla (también lo lla-
mamos Aneguilla). Adjunto unos granitos pa-
ra que no haya confusión, ya qzee en los gra-
nos que damos para cerdos y vacuno se en-
cuentra en abundancia, tanto en harinas
como sin mole. r, y zzo sabemos si eznpeora mzc-
cho o poco los piensos. La Aneguilla es zcna
semilla que sale de 2czza hierba que llanzamos
Colellas o Colellones.

Se trata de mostaza silvestre (Sinapis arvenis),
planta espontánea y adventicia de los cereales. Ca-
rece de albumen y, por lo tanto, de reservas ali-
menticias, como ocurre en todas las crucíferas. El
tegumento es dnro, leñoso.

Tiene, pues, poco valor alimenticio, pero es ino-
cua, sobre todo para los cerdos, porque digieren la
celulosa.

Fernando Silvela

3.369 Ingeniero agrónomo

Documentación para remolques

Herederos de G. Navarro, JerPZ.

Rogamos a ustedes nos informen sobre la
documentación y placas, con sus caracterís-
ticas, que precisan los remolques agrícolas.

El apartado tercero de la Orden del Ministerio
de Obras Públicas, fecha 6 de abril de 1951 (Bole-
tín Oficia.l del Estado de 30 del mismo mes), que
regula la utilización de los tractores agrícolas en
el transporte de productos, y su circulación por ca-
rretera, dice concretamente que los remolques
"agrícolas" tienen la consideración de carros agrí-
colas, y, por tanto, les son aplicables las reglas
que para circulación señala el vigente Código, dife-
rentes de las aplicables a los remolques "en gene-
ral", que no tienen dicha equiparación.

En consecuencia, los remolques "agrícolas", que
han de ci.rcular por carreteras o vías públicas, de-
ben matricularse en el término municipal en el
que residen sus dueños, administradores o usuarios,
inscribiéndose en el libro registro de matrículas
del Municipio, retirando el boletín y la "tablilla"
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o placa de matrícula -previo abono de su impor-
te-, que deberá colocarse y precintarse por la pro-
pia Alcaldía, y que llevará de modo bien visible
el remolque en su costado izquierdo.

Dichas tablillas -que podrán ser metálicas o de
madera y de forma rectangular, con los ángulos
superiores redondeados por un cuarto de círculo
de tres centímetros de radio- estarán divididas
longitudinalmente en tres fajas separadas por lí-
neas flnas de color negro. En la superior figurará
el nombre del pueblo; en la central, el de la pro-
vincia y el número de matrícula, y en la inferior,
la inscripción :"Agrícola", llevando pintadas las le-
tras y números en color negro sobre fondo blanco.

Además de dicha matrícula que, como carro, le
corresponde llevar al remolque "agrícola", siempre
que circule remolcado, deberá llevar en su parte
posterior la placa de matrícula igual a la del ve-
hículo-tractor, o bien la posterior de éste, trasla-
dada al remolque. La documentación precisa que
deberá llevar el conductor del tractor con remol-
que "agrícola" será :

1.° Cartilla verde extendida por la Jefatura
Agronómica de la provincia, diligenciada por la de
Obras Públicas.

2.° Boletín de matrícula del remolque en el
Ayuntamiento.

3.° Permiso de conducción del tractorista ; y
4" Patente de circulación del tractor con el re-

molque -que a estos efectos se considera como
una unidad-, debiendo los demás remolques, si
los hay, satisfacer cuotas aparte.

5° Caso de transportar obreros en el remolque,
irá provisto de la documentación siguiente:

a) Caso de llevar uno solo, que pueda servir de
ayuda al tractorista en caso de avería, y para la
carga y descarga -lo que está autorizado en todo
tiempo-, deberá dicho obrero ser de la explota-
ción agrícola, lo que acreditará mediante el certi-
ficado expedido por el dueño o encargado de la fin-
ca, que deberá llevar el propio interesado consigo.

b) En épocas en que se requiera mano de obra
eventual, se autorizará a que, en remolques arras-
trados por un tractor agrícola, puedan transpor-
tarse, en cada viaje, hasta diez obreros, siempre
que sean residentes en uno de los pueblos próxi-
mos a la finca, debiendo el conductor del tractor
llevar consigo una relación nominal de los mismos,
firmada por el propietario o encargado de aquella,
indicando la faena a realizar y su duración.

3.870

Salvador Font Toledo
Pc^rito agi^ícoia del Estado

Clorosis del manzano

Don Emilio Porta, Yecla ( ^Turcia).

Tengo un hieerto plantado de manzanos, en
las calidades de Espedriega y Verde Doncella.
Se plantó en diciembre de 1955, en plantas de
primera calidad, ya injertadas, procedentes de
un vivero que se dedica a este negocio. Aga-
rraron todos y crecieron normalmente duran-

^ cada oc^C 'uís^
6slds^y^rrcr/sle +1iuo:
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te el primer año. El segundo año, que es el
que estamos, salió la hoja bien, muy verde,
pero nos metemos en junio y las hojas se po-
nen amarillas, totalme^ate al arbolito.

Temiendo que zzecesitarían abonos, les puse,
rodeando el tronco y a un palmo de distancia,
y después enterrado, sulfato de hierro, como
un czcarto de kilo por cada arbolito, seguido
de un buen riego. Para plantarlos, al fondo
del hoyo y separado del tronco, se le puso
basura.

Como verá, están bien cuidados, ni les ha
faltado riego en época normal y a distaneias
prudenciales; pero no hay manera de corre-
gir la amarillez de las hojas, ni encuentro
quién me pueda aconsejar.

Como se trata de pocos árboles, no puede
traerse a un agrónomo. Pero es que nadie de
esta comarca sabe orientar.

La clorosis, por sí sola, no guede definir la causa
que la produce, pues ésta suele ser muy diversa,
ya que es un síntoma que puede corresponder a
muy diversas causas de índole fisiológica, carencial
o parasitaria.

El relacionar la clorosis con la falta de hierro es
cosa muy frecuente, pero que sólo es cierta algunas
veces. Por otra parte, si la carencia de hierro se
da en terrenos calizos, la corrección por adición al
terreno de sulfato ferroso no tiene eficacia, y, en
general, esta forma de corrección suele ser siempre
poco práctica.

Pero es que la clorosis puede haber sido conse-
cuencia de algún encharcamiento del terreno, de
la carencia de cinc, de la falta de nitrógeno, en
relación con la provisión de fósforo, etc.

Sería por ello muy interesante examinar mues-
tras, lo más frescas posibles, de las hojas y rami-
tas afectadas; tener conocimiento de la proporción
de cal del terreno; del pH, de la forma como apa-
reció la clorosis, si fué de abajo a arriba o por
igual en toda la planta; si fué acompañada de re-
ducción en el tamaño de las hojas o acortamiento
de los brotes; si las nerviaciones conservan el color
verde o no, etc.

Entendemos sería lo más práctico que remitiera
muestras, con todos los antecedentes posibles, a la
Estación de Fitopatología Agrícola de Bu^ j asot
(Valencia), que en esta forma estudiará el caso y
podrá orientarle.

Miguel Benlloch

3.871 Ingeniero agrónomo

Fabricación de piedras de
esmeril con recortes

Instituto Laboral, Lucena (Córdoba).

Les rogamos nas índiquen si existe algún
cemento que sea ca^az de unir la piedra de es-
meril ^uluerizada a molida, uulgarmentc Ilama-
do asperón, con cl qu^ se fabrican las piedras
de afilar, con el fin de a^rovechar los recortes

que se produccn al moldear dichas piedras, mo-
lerlos y formar con ellos y el cerrqento que bus-
comas nucvas /^icdras de esmeril.

No se conoce ningún cemento con el que pueda
hacerse un hormiaón cuya dureza sea análoga a la.^
piedras de esmeril, por lo que es difícil aprovechar
los recortes en la forma que ustedes dicen.

3.872

Santiago Escartín.
In^eniero agrónomo

Variación de camino y pozo
en copropiedad

E. T.

Tengo una finca sembrada de trigo orilla del

camino y al atro lado del mismo hay otras tres

también sembracias; más entre la segunda y ter-

cera ^hay un desagiie o cauce, construído (^ara

el du^ña de la tercera con anterioridad, para

evitar que las aguas del camino le fuera'n ten-

didas por la fínca y de esta fcrma uayan por

donde él desea; mas no conforme con esto, sue-
le limpiarle can. demasiada frecuerrcia y hasta

la misma orilla del camino (pues di!cho camino

no tiene más anchura que la rodera del carra),
pues precisamente frent^ al desag►e el camino

dice bajo ,y, ror fanfo, se deposita alguna agua

de esta forma; cuando llueve, cl traseúnte y
los carras tiendsn hacia mi f inca, y a veces la
variación del camiao contra mi f inca es, comc
en ^el c'roqut}s pu^de ver, o^c;asionalmen!tc- un

gran pc:rjut^cio Desearía saber cómo fcngo que
recl.rmar y contra quién. Si al Ayuntamiento,

por estm el camino en medio, o al dueño d^

la finca número 3, pues realmente es quien tie-

ne la culpa.
Segunda consulta: Por donación paterna, se

diuidió una finca para otro hermano y el con-
sultanfe; en dicha finca había un pozo artesia•
no, que pr^cisamente caincidi!.^ en la línca di-
oisoria, y fué deseo deI padre que f ucra para

los dos, en iguales partes; mas resulta que el
poza él solo es poca el agua quc echa a la su-
perficde y resulta iasuficiente para poderlas re-
gar, tanto él como yo, y en vista de esa está
ta/^ado, /^orque le dije que hacer abra en él y
me díjo que no; entonces le /^ropuse tasarla y
ya me cargaba con él y le pagaba la mikad, que
tampoco de esta manera las f incas so^n de se-

cano, ^orque ni él ni yo le focamos al ^ozo.

rQué solución favorable ^ara los dos y, ade-
m^ás, en justa ley puede tener este casa?

No veo más solución, para ]a primera, que el con-
sultante pida autorización al dueño del camino (que
parece sei del Ayuntamiento) para colocar a lo largo
ciel lindero de la finca de propiedad del consultante
una hilera de niedras del :amaño suficiente para que
los carras no puedan pasar sobre ellas.

Y solícitar que dicho Ayuntamiento ponga un bor-
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ciillo en la otra maroen para impedir que se hagan
h oyos.

La solución para el segundo problema que plantea
no puede ser otra c7ue llegar a un acuerdo con su her-
mano, pues la L^ey de Aguas no prevé estos casos.
Puesto que el pozo, tal como está, no da agua suñ-
ciente y el copropietario no quiere hacer gastos, po-
dría el ccnsultante ►acer otro pozo dentro de la par-
te que ha quedado de su propiedad, solicitándolo de

la Confederación Hidrográfica del Duero, la cual le
señalaría la distancia mínima a que habría de quedai
del pozo actual. Las oficinas están en Valladolid, ca-

lle de Muro, núm. 5.

3.873

Antonio Aguirre Ar.drés.
Ingeniero de Caininos

Modernización de fábrica de quesos

Uon Ramón Fuentey, Arzúa (CormĴa).

Deseo moder^zizar una pequeña fábrica de
qzcesos que poseo (mejor dicho, hacerla total-
nzente ^zueva), y me hubiera gustado visitar
alguna en donde pudiera doc2cmentar7ne. Aquí
cerca hay algunas, pero, por una parte, no
encuentro demasiadas facilidades para visi-
tarlas, y por otra, tampoco creo que merezcan
quizá servir^ne de modelo.

He pe^zsado en que posiblemente ustedes
pzcdieran indicarme la dirección de alguna en
donde nze atendiesen y explicasen, para yo
obte^zer datos e ideas, e instalar luego Za mía.

El queso que fabrico es tipo "Bola", y la ca-
pacidad que me interesa es la de 3.000 diarios.

La industria de elaboración de quesos no exige
locales de condiciones en material constructivo, ni
de disposición especial que no se hallen reseñadas
en los tratados de Industrias Lácteas o de Cons-
trucciones Agrícolas. Conviene que tengan pavi-
mento y paredes que puedan estar en todo momen-
to mantenidas en el estado de limpieza debida,
siendo preferible que el suelo sea, por ejemplo, de
hormigón ranurado, para evitar que resbale el per-
sonal que tenga que atender a las manipulaciones
propias de la industria, y asimismo que las pare-
des lleven un zócalo de baldosín, o también de ce-
mento, hasta un altura de 1,75 metros aproxima-
damente.

Por ventanas provistas de rejilla, para impedir
la entrada de insectos, y cristales sencillos, planos
o estnerilados, se mantendrá tanto el grado de re-
novación de aire como de iluminación suficiente.

Como medida de carácter general deben existir:
a) un local de recepció^a y permanencia de la leche
enfriada, desde que llega a la quesería hasta que
comienza, con la operación de cuajar, la elabora-
ción del queso ; b) una segunda habitación o de-
pendencia de trabajo que, por dedicarse a las ma-
nipulaciones, debe tener más luz y grado regulable
de temperatura que el primer local de recepción,
en el que la iluminación será moderada, pero la
temperatura la más baja posible, para conservar
mejor la leche, sin que se multipliquen los micro-

MACAYA, S. A.
ofrece a los agricultores loa aiguientes insectici-

daa y Fungicidas, sed n fórmulas o importación

directa de su repreaentada

CAIIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

INSECTICIDA AGRICOLA

YOLCiC
EL MEJOR

insecticida a base de emulsión de aceite mineral,

bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,

D. D. T., LINDANE o NICOTINA, con lo cual

puede cubrir toda la gama de tratamientos de

insectos en invierno o verano.

ORTHO MALATHlON
Insecticida con riqueza en MALATHION técni-

co del 20 ó 50 por 100, el más eficaz contra la

«mosr,a del Mediterráneo» ( Ceratitis capitata) y

la «miosca del olivo» ( Dacus oleae), así como

contra «pulgones» y «ácaros».

ORTHOCIDE
Funoicida conteniendo el 50 por 100 de (:AP-

TAN, el rnás eficaz contr.a el «moteado» de los

frutales, aseb irando mayor rendimiento, mejor

presentación de la fruta y muy superior conser-

vación de los frutos en almacén y transporte.

C E N T R A L.- BARCELONA: Vfa Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: luis Montoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas P(as, 58.

669



Al^jt 1 CU LTIIRA

iii ii^i^is
hungicida e insecticida a base de dinitro-

orto-cr^^^ol para

TRATAMIENTOS
DE INVIERNO

Se caracter•iza por su gran poder de pene-

traci^ín a través de la cutícula de los insec-

t.os, c^iusando rápidamente su muerte.

Ejerce una poderosa acción destructiva sc^^-

brc los líduenes y hongos.

Está indicado eshecialmente para los tra-

tamientos de ^nvierno en árboles frutales,

con cuyas aplicaciones se destruyen gran

cantidad de hueeos e insectos invernales que

atacan a perales, r^^an^^r^nvs, ulbar•icoqueros,

^rnclocoto^neros, m.emb^•illu,^^, c^ere^os, ci^•uelos,

etcétera.

Solicite folletos e información a

Sociedad Noóoima de Bóo^os Medem
O'Donnell, 7 ^^^1 Teléf. 256155

M A D R I D F-) Apartado 995

Registrado en ta Dirección General de Agricultura con

el número 239

bios que lleva. Finalmente, las piezas de queso sa-
cadas de la caldera se llevarán, dentro del mismo
local o en otro inmediato independiente del ante-
rior, que debe permanecer a una temperatura de
14 a 15°, mientras dure el prensado, y cuando con-
cluya esta operación y comience el proceso de ma-
duración de los quesos, es cuando, si la amplitud
del negocio o capacidad industrial, en otros térmi-
nos dicho, es importante, proveer de cánzara de
maduración aislada térmicamente de las anterio-
res y provista de una instalación frigorífica, en la
que se regule tanto la temperatura del local, como
el grado de humedad del ambiente.

Por tanto, en este último caso, el cálculo de la
planta frigorífica correspondiente al local de ma-
duración o fermentación del queso se puede con-
sultar en obras de Industrias Lácteas o de Indus-
trias Conserveras por el Frío, sin que quepa dar
una pauta general, tanto de modelo de local, como
de las dependencias anejas, entre las que podrán
existir un pequeño laboratorio para tomar y anali-
zar las muestras de leche cuajada, cuajos, coloran-
tes, etc. ; otra para instalar la caldera de vapor, y
también almacenes de los envases correspon-
dientes.

José M.° de Soroa y Pineda

3.874 Ingeniero agrónomo

Préstamos para construir la
propia vivienda

Don Pelayo I^odríguez, La Laguna.

Les rueyo ^ne contesten, si lo conoce^z, so-
bre los préstanzos que el Estado cozacede para
la construcción de la propia vivienda. Tezzyo
entendido que el Estado concede préstanaos
reinteyrables a laryo plazo para tal fin. Yo
cuento con el solar y puedo afrontar la co^zs-
trucción de la estructura, pero me falta para
su terminación. En estas condicio^zes, ^existe
la posibilidad del préstamo a que hayo refe-
rencia? ^Qué debo hacer para ello?

La Ley de 15 de julio de 1954, sobre viviendas de
renta limitada, establece dos grupos, según las si-
guientes condiciones :

Grupo I. Constituído por aquellas viviendas para
cuya construcción no se soliciten auxilios econó-
micos directos del Estado.

Grupo II. Constituído por viviendas para cuya
construcción se soliciten dichos auxilios. Este gru-
po se dividirá a su vez en tres categorías, cuyas
características se indican en el Reglamento del
Instituto Nacional de la Vivienda, hoy absorbido
por el nuevo Ministerio del mismo nombre.

Los beneficios para las viviendas clasificadas en
cualquiera de estos grupos son los siguientes:

a) Exención y bonificaciones tributarias.
b) Suministro de materiales.
c) Derecho a la expropiación forzosa de terre-

nos edificables.

670



AARICULTURA

d) Anticipo sin interés, reintegrable a largo
plazo.

e) Primas a la construcción de viviendas con la
prestación personal de sus propios usuarios.

f) Préstamos complementarios.
Los anticipos sin interés se podrán conceder en

las siguientes condiciones:
a) Sin exceder del 75 por 100 del presupuesto

total, para las viviendas de tercera categoría del
grupo II.

b) Sin exceder del 50 por 100, para viviendas de
segunda categoría.

c) Sin exceder del 40 t^or 100, sólo a viviendas
de la primera categoría que construyan los orga-
nismos oficiales y corporaciones locales y que se
destinen a sus funcionarios y em.pleados.

El interés no podrá exceder del 4,5 por 100, y el
plazo de amortización no será inferior a diez años
ni superior a cincuenta.

Préstamos complementarios se podrán conceder
por el Instituto de Crédito para la Reconstrucción
Nacional en la siguiente forma:

Grupo I. No podrá exceder del 60 por 100 del
presupuesto total de las obras.

Grupo II. Entre el total concedido por el Minis-
teri.o de la Vivienda y nor el Instituto de Crédito
no podrá sobrepasar del 80 por 100 del presupuesto.

Para solicitar ayuda del Instituto de Crédito para
la Reconstrucción Nacional hay que estar acogido
a los beneficios de la Ley de Viviendas Limitadas,
lo cual puede solicitarlo dirigiéndose a la Delega-
ción Comarcal de la Vivienda de la provincia res-
pectiva.

Arzgel del Río
3 g; j Profetior mei•cantil

Racionalización del trabajo

Dun Luis Se;arr^i, Ibnrs de Urbel (Lérida).

Parece que en España se ha puesto de moda
"la racio^zalización del traba.jo" y estando al
frente de una e.xplotación a^qrícola, veo lo mu-
cho que podría hacerse ezz esta materia.

Desearía cortocer bibliografia sobre este te-
ma tan interesante.

^Se piensa hacer cursillos sobre esta nzate-
ria en el Ministerio?

^Podrían darme el nombre de algún espe-
cialista que pudiera hacer 2zn estudio en mi

f ínCa?
Delante la escasez y subida de precios de la

nzano de obra, estoy muy interesado en esta
cuestíón.

Está de moda "la racionalización del trabajo",
no sólo en España, sino en todo el mundo, ante la
ineludible necesidad de afrontar tal problema co-
mo consecuencia de dos tendencias primordiales:

Incremento de producción.
Elevación del nivel de vida.

Hay abundante bibliografía sobre la materia,
aunque dedicada casi excíusivamente al aspecto in-

INSECTI (IDAS TERPENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y

En POLVO, para espolvoreo

O

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientea :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAI'vUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.
HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.

GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO POR:

Itl0^8IR I R f[NHVE^ iIC B flhYfl NI R
MADRID

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO:

N E R E S A(Negocios Reunidos, S. A.)
Viriato, 57 MADRID Teléfono 23 72 61

Director Técnico:

PEDRO MARRON
Ingeniero agrónomo

Director Quimico
r Preparodor:

JUAN NEBRERA

671



AaH l CULTUllA

dustrial. Una obra bastante completa es : Est2cdio
de movimie^ztos y tiempos, de Ralph M. Baroes,
Ediciones Aguilar, Madrid, 1956.

Desconozco si el Ministerio de Agricultura pien-
sa dar o tiene en preparación cursillos sobre estos
problemas. Ahora bien, el Instituto de Economía
de la Empresa, adscrito a la Escuela Especial de
Ingenieros Industriales de Barcelona, crea este aña
una Sección Agronómica, una cuyas misiones es
formar un programa de conferencias sobre tales
temas, dedicados exclusivamente a Agricultura.

Hay varias empresas privadas en España dedica-
das a estudios de racionalización. Puede dirigirse
al citado Instituto de Economía de la Empresa
-Urgel, 187, Barcelona-, quien le informará so-
bre el particular.

Rose^zdo Fernández Farré

3,87(^ Ingeniero agrónomo

Cultivo de la menta

Don Antonio Uguet, !^[adrid.

Dcsearía calttvar menta e nuna iinca situada
PR la /^rovincia de^ Toledo, término mun:'cipol
de Los Yébenes. rPodría'n indicarma si la zona
es indicada y, en su caso, partt^ularidades del

cultivo, rendimiento, mercados, procedencia de
simient^, efc.?

Suponemos que la menta a que se refiere el con-
sultante es ia menta piperita, la cual es susceptibl^
de cultivaise en toda España con resultados desigua-
les, prefiriendo los climas de ambiente húmedo y es-
casas oscilacione; hídricas y de temperatura.

Los Yébenes gozan de un largo verar.o, seco y de
gran iluminación, y si el suelo es suficientemente suel-
to, se fertiliza a^iecuadamente y se riega cuando la
planta lo necesite, puede alcanzar rendim'entos simi-
lares a los obtenidos en ;V14drid, o sea, lograr 20.000
hi.logramos de menta verde por hectárea, equ:valentes
a unos 4.400 kilogramos de menta seca, cosechados
en tres cortes, que se podrán dar Los Yébenes, de los
cuales el último a realizar en fines de septiembre, será
de cuantía casi la mitad que los dos anteriores.

El clima de Los Yébenes no es el más adecuado
para obtener menta de calidad, y quizá el contenido
de esencia sobre materia verde, no podrá superar el
1,9 por 1.OOQ.

I.e adjuntamos copia de una Hoja Divulgadora del
Ministerio de Agricultura, en la que se detalla el cul-
tivo ; la única observación que deseamos hacerle en
relación con dicha hoja, es que efectivamente la plan-
tación puede durar sin agotarse tres años, obtenién-
raose el máximo rendimiento al segundo año ; sin em-
bargo, experiencias más recientes realizadas en Ma-
drid, aconsejan que en otoño se levante la plantación
coii una labor de arado de unos 20 centímetros, que
corta y entierra los esquejes, protegiéndolos de las
}^eladas y regenerando la plantación, que así produce,
con un gasto menor, una cantidad mayor que en los
cortes de primer año.

Los esquejes o renuevos de menta puede solicitar-

ios del Servicio de Plantas Medicinales del M nisterio
de Agricultura, que los suele facilitar a final de in-
vierno, por un módico precio.

Deseamos advertir al consultante, que e^ mercado
de menta en España está casi abastecido, incluso en
195Fi han sobrado partidas cuya exportación se ha
gestionado. Si desea hacer una plantación grande,
iníciela sóio después que haya asegurado la venta del
producto, mediante un contrato previo con alguna
casa productora de esencias, laboratorio farmacéutico
o de dentífricos, etc., con el fin de que no se quede
con la cosECha sin saber cómo ha de comercializarla.

Jaime Nosti.
3. ^77 Ingenlero agrónom<i

Acuerdos de propietarios
de cosa común

lin suscriptor.

Para poder tomar las acuerdos que so^bre ges-
tión y adminis^tracic^n de una comunidad de
bienes señala el Código Civil, es necesaria la
reunión de todos los partícipes en la Comuni-
dad. ^Qué /orma legal de convocatoria existe
en estos casos? ^Es obligatoria la asistencia?
^ Es conven;ente Ileuar un libro sobre los acuer-
dos^ ZCómo han de tcmarse fos acuerdos c^an-
do sólo sea uno el que ac.ude y represente la
mayoría de bienes ?

El artículo 398 del Cédigo Civil determina que para
la admimstración y mejor disfrute de la cosa común
serán obligatorios los acuerdos de la mayoría de los
partícipes. No hal^rá mayoría s^no cuando el acuerdo
esté tomado por los partícipes que representen la ma-
3 or cantidad de los intereses que constituyan el ob-
jeto de la comunidad. Si no resultare mayoría o el
acuerdo de ésta faera ^^-ravemente perjudic'al a los in-
tereses en la cosa común, el Juez proveerá, a instan-
cia cie parte, lo que corresponda, incluso nombrando
un administrador.

Glaro está que para tomar acuerdos es preciua la
reunión de los partícipes, que deben ser c^tados por
el que tenga mayores intereses en la comunidad o pur
el que Ie interese particularmente la Junta a celebrar,
no siendo obligatoria la asistencia y haciéndose la ci-
tación, por med:o de carta duplicada con la firma del
yue la recibe, o en caso de negarse a firmar, y si es de
importancia lo que se vaya a acordar, por conducto
notarial. debienc^o constar en acta el acuerdo, y de-
pendiendo de la importancia de la comunidad el que
sea conveniente llevar un libro en que los acuerdos
consten.

Cuando acuda sólo el que represente la mayoría.
puede tomar el acuerdo, con arreglo a lo prescrito
en el artículo 398 del Código Civil antes citado.

Mauricio García Isidro.

3.87d Abo$ado
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las mundialmente afamadas bombas UTA, sumergibles, y MIMOT, de superfiae, construídas
totalmente bajo licencia y con la colabo^ación técnica de GARVENS, de Viena, por

111STRIBUIUI ► HBS ^XCLlitil^'( ► S:

(80CIEDAD AM1ONIMA)

L'ONdTRUCCIONEB ELECTRO-MECANICAti

VERGARA - Teléf. 440 - GUIPUZCOA

MATERIALES ELECTRICOS Y MAQUINARIA, S. L.
^fadrid ..... Mayor, 3. TelPfon^ 2l 27 41
Barcelona ... Avenida José Antonio, 633 . Z2 14 44
B ►lbao . . . . . . Alameda Recalde, 14. ^ 32903
Ciudad Raal. Plaza Jocé Antoaio.
Vrrsera,,... Videon^cete, 37, . 143
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XANDRI TAGUENA (José M.^).-
Elaboració^a de aguardie^c-
tes simples, compuestos y
licores.-Un tomo de 900
páginas. - Salvat Editores.
Barcelona-Madrid, 1957.

El contínuo incremento que
vienen experimentando en es-
tos últimos años las indus-
trias derivadas del viñedo en
España, y ante la carencia de
una obra que constituyera

una recopilación de las técnicas en los procesos de
elaboración de los productos alcohblicos, ha moti-
vado qu.e la razón social Salvat Editores, S. A., se
deci.diera por la publicación de una obra que cum-
pliera la finalidad indicada, por lo que ha lanzado
últimamente al mercado la titulada Elaboración de
aguardientes simples, cornpuestos y ligeros, debida
a la pluma del prestigioso Ingeniero agrónomo don
José María Xandri Tagizeña, profesor de Enología,
Industrias Similares y Derivadas, en la Escuela Es-
pecial de Ingenieros Agrónomos, de Madrid.

La obra en cuestión puede considerarse como
completa, moderna y práctica en su género, acom-
pañada de una didáctica y abundante parte grá-
fica. Constituye la misma una recopilación com-
pleta del estudio de las técnicas de elaboración
de las bebidas alcohólicas, cuya denominación que-
da comprendida en su título.

Está dividida la misma en cuatro partes: Elabo-
ración de Aguardientes Simples; Elaboración de
Aguardientes Compuestos; Elaboración de Licores,
y Métodos de Análisis de Aguardientes y Licores,
desarrollándose en cada una de las mismas, de
forrna com.pletísima, cuanto hace referencia a la
materia.

El índice de materias de la obra citada es un
exponente claro de su extensión y completo estu-
dio de materias tan interesantes, como son: Téc-
nicas y problemas generales de elaboración (ex-
tracción, purificación, rectificación y destilación) ;
m.aquinaria y utillaje para la elaboración de be-
bidas alcohólicas (aparatos de destilar y rectifi-
car, etc.), con croquis detallados de los diversos
modelos de instalaciones y aparatos que se utili-
zan en este tipo de industria; fórmulas de elabo-•
ración industrial o económica de los diversos tipos
de aguardientes, compuestos y licores ; descripción
detallada de todas aquellas primeras materias que
se utilizan para su elaboración (agua, alcohol,

esencias o aceites especiales, hidrolados, infusio-
nes y tinturas, azúcar, jarabes, materias coloran-
tes, etc.); descripción completísima de cuantos
métodos conciernen a los análisis de aguardientes
y licores, siendo dignos de citar también los capí-
tulos referentes a orígenes y tratamiento de los
defectos, enfermedades y alteraciones de aguar-
dientes y licores en general.

Por todo ello, y dadas las circunstancias de que
en todo momento se describen en la misma las
técnicas y métodos más modernos, tanto en la ela-
boración de aguardientes y licores, como en los
sistemas de análisis, unido al hecho de que en la
parte gráfica quedan reproducidos tipos de insta-
laciones actuales y provistas de los mayores ade-
lantos, presentando y estudiando detenidamentc
las características de los más modernos aparatos
y máquinas, auguramos un éxito de difusión al tr^^-
bajo del señor Xandri.

ERLIJ?vIAN (M.).-Construccio-
nes rurales. - Un volumen
de 586 páginas. - Editorial
Agrícola Salvat. - Barcelo-
na-Madrid, 1957.

Este libro, escrito por el
profesor d e Construcciones
Rurales, de la Facultad de
Agronomía de la Universidad
de Buenos Aires, empieza con
una parte en la que se expo-
nen los principios fundamcn-

tales sobre habitabilidad de las construcciones.
A continuación se expone una segunda serie dc

conocimientos relativos a los factores del medio
ambiente, sus relaciones con las estructuras y las
técnicas para el control y regulación de esas accio-
nes en beneficio de la producción. Por último sc
reseña detalladamente el estudio de las estruct,u-
ras especiales, desde el punto de vista estático y
funcional, de acuerdo con los preceptos expuestos
en los capítulos básicos, estableciendo los requisi-
tos que deben cumplir tales estructuras para pro-
porcionar, de manera efectiva, las ventajas que sc^
esperan de ellas.

En esta última parte se dan numerosos ejemplos
y casos de construcciones para el ganado, porque-
rizas, explotaciones avícolas, almacenes y silos, de-
pósitos de aguas, viviendas rurales, etc.

El libro, como es costumbre en la Editorial Sal-
vat, está editado con el mayor cuidado.
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